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La mayoría de la experiencia personal se lleva a cabo en y a través de lo que 

hacemos juntos. Es en estas actividades que las comunidades se construyen 

y sostienen, el significado de nuestras identidades se nutre, nuestro sentido 

de la participación se afirma y las instituciones se edifican y fortalecen. A 

partir de ello, en los últimos veinticinco años, el "capital social" se ha conver-

tido en uno de los conceptos más conocidos y controvertidos de la ciencia 

social. El concepto de capital social ha estado asociado con las redes tejidas 

entre las personas, la reciprocidad, la confianza, los valores, las normas y las 

instituciones.  La esencia del capital social radica en que nuestras relaciones 

sí importan, por derecho propio y porque influyen en muchas de las cosas 

relevantes en la vida. 

Este libro ayuda a explicar el alcance de nuestras interacciones con otros 

y con las instituciones públicas, y sus consecuencias que van desde mejoras 

en la educación, el conseguir empleo, la decisión de migrar, la igualdad de 

género hasta la disminución de la desigualdad y la pobreza. Basado en la 

primera Encuesta de Capital Social en México, las rigurosas investigaciones 

que presenta muestran como nuestros amigos, familiares y colegas nos 

ayudan a “salir adelante”, así como la forma en la que las políticas públicas 

se pueden apoyar en la participación de las personas y en la vida comunitaria 

para aumentar su eficacia. 

Los autores abordan temas que van desde los lazos familiares y las redes 

de empresas, hasta las escuelas de la comunidad y la confianza institucional. 

Los estudios que se desarrollan en este libro ponen énfasis en las personas 

como poseedoras y dueñas de sus recursos sociales que producen activos 

en sus relaciones con los demás. Estos recursos crean oportunidades de 

ingreso y bienestar individual con consecuencias colectivas y fortalecen a las 

personas como actores de su propio bienestar.

Los estudios que se presentan en este libro también proporcionan infor-

mación práctica del capital social que da lugar a reflexiones sobre nuestra 

vida cívica y nacional, sin importar el lugar donde vivimos o nuestra condición 

de vida; provee resultados empíricos para México los cuales resultan necesa-

rios para confirmar y traducir el efecto del capital social en la eficiencia y 

calidad de muchos procesos de desarrollo y el de su incidencia en políticas 

públicas más efectivas.

PATRICIA LÓPEZ-RODRÍGUEZ

Doctora en Economía por la Univer-

sidad Nacional Autónoma de México 

(UNAM), Maestra en Economía y 

Análisis de la Política Social por la 

Universidad de York en el Reino 

Unido y Licenciada en Economía 

por el Instituto Tecnológico 

Autónomo de México (ITAM). Ha sido 

Directora de Análisis de Ingreso y 

Empleo de la Secretaría de Desa-

rrollo Social (Sedesol). Ha sido 

consultora del International Coady 

Institute, Save the Children, el 

Programa de las Naciones Unidas 

para el Desarrollo (PNUD), la Sedesol, 

el Instituto de Desarrollo Social 

(Indesol), el Instituto Nacional de las 

Mujeres (Inmujeres), del Consejo 

Nacional de Evaluación de la Política 

de Desarrollo Social (Coneval), y del 

Banco del Ahorro Nacional y Servicios 

Financieros (Bansefi). Ha sido profe-

sora de licenciatura y posgrado del 

ITAM y la Universidad Iberoamericana. 

Ha dado cursos para el Consejo 

Nacional de Población (Conapo) y el 

Museo Interactivo de Economía 

(MIDE). Su agenda de investigación 

incluye temas que relacionan la 

pobreza, la desigualdad, las microfi-

nanzas y el bienestar con el capital 

social. Ha participado en congresos 

internacionales en Francia, Grecia, 

Suecia, Finlandia, Italia y Canadá. Ha 

publicado artículos académicos en 

reconocidas revistas internacionales 

sobre el tema. Ha participado en el 

diseño de encuestas de capital social 

para instituciones académicas, sector 

público y organismos internacionales. 

Ha coordinado y asesorado diversos 

estudios para la medición del capital 

social en México y es miembro de la 

Association for Social Economics, foro 

de discusión internacional de temas 

relacionados con el capital social.

ISIDRO SOLOAGA 

Doctor en Economía Agrícola y de 

los Recursos Naturales por la 

Universidad de Maryland (EE.UU). 

Ha sido consultor del Banco 

Mundial, del Banco Interamericano 

de Desarrollo  y de la Organización 

de las Naciones Unidas para la 

Alimentación y la Agricultura (FAO) 

en temas de comercio, pobreza y 

desigualdad. Se desempeñó 

recientemente como Coordinador 

Académico y Coautor Principal del 

Primer Informe Regional de Desa-

rrollo Humano para América Latina, 

el que, con el título de Actuar sobre 
el futuro: romper la transmisión 
intergeneracional de la desigual-
dad, fue publicado en el 2010 por el 

Programa de las Naciones Unidas 

para el Desarrollo (PNUD). Entre 

2002 y 2006 fue profesor y coordi-

nador académico de posgrados en 

el Departamento de Economía de 

la Universidad de las Américas, 

Puebla y es desde el 2007 profesor 

en el Centro de Estudios Económi-

cos de El Colegio de México. Su 

agenda de investigación incluye 

temas que relacionan la pobreza y 

la desigualdad con factores tales 

como las aspiraciones, el 

empoderamiento y el capital social 

de las personas, factores que, 

aunque son de difícil observación 

y/o medición resultan muy impor-

tantes para lograr un mayor desa-

rrollo humano. Con estos temas ha 

participado en varias reuniones de 

la Organización para la Coope-

ración y el Desarrollo Económicos 

(OCDE) en las que se discute cómo 

medir el progreso de las naciones.

C

M

Y

CM

MY

CY

CMY

K







CAPITAL SOCIAL Y POLÍTICA PÚBLICA EN MÉXICO



CENTRO DE ESTUDIOS ECONÓMICOS



CAPITAL SOCIAL 
Y POLÍTICA PÚBLICA EN MÉXICO

Patricia López-Rodríguez
Isidro Soloaga
compiladores

EL COLEGIO DE MÉXICO
INSTITUTO NACIONAL DE LAS MUJERES



Primera edición, 2012

D.R. © El Colegio de México, A. C.
 Camino al Ajusco 20
 Pedregal de Santa Teresa
 10740 México, D.F.
 www.colmex.mx

ISBN 978-607-462-377-2

Impreso en México

302.0972
C2441

Capital social y política pública en México / Patricia López-
Rodríguez, Isidro Soloaga, editores – 1ª ed. – México, D.F. : El 
Colegio de México, Centro de Estudios Económicos, 2012. 

 320 p. ; 22 cm.

ISBN 978-607-462-377-2

1. Encuesta de Capital Social en el Medio Urbano (México). 
2. Capital social (Sociología) – México – Siglo XXI – Encuestas. 
3. México – Política social – Siglo XXI – Encuestas. I. López-
Rodríguez, Patricia, ed. II. Soloaga, Isidro, coed.



7

ÍNDICE

Prefacio
Michael Woolcock 9

Presentación
Patricia López-Rodríguez 13

 I. El capital social como fuerza de la política social
  Patricia López-Rodríguez e Isidro Soloaga 17
 II. Introducción al capital social y a su paradigma
  Lindon J. Robison y Marcelo E. Siles 33
 III. Validación estadística y alcances de la Encasu
  Carolina Izaguirre y Javier Warman 59
 IV. Rendimientos del capital social en México: el papel de la confianza
  Juan Enrique Huerta-Wong 71
 V. Capital social y confianza en las instituciones 
  del estado: evidencia desde el México urbano
  Lourdes Rodríguez-Chamussy y Eduardo Ortiz-Juárez 99
 VI. Capital social y logro escolar
  Araceli Ortega Díaz 131
 VII. Uso de redes sociales y salarios: evidencia de la Encasu 2006
  Eduardo Rodríguez-Oreggia 167
 VIII. Capital social, ingreso y pobreza en México
  Héctor H. Sandoval y Martín J. Lima 189
 IX. El capital social de los pobres y su acceso a los mercados formales
  Patricia López-Rodríguez y Rodolfo de la Torre García 219
 X. Capital social y género
  Mónica E. Orozco Corona y Carlos F. Salgado Salazar 271
 XI.  Efecto de la migración sobre el capital social
  Alfredo Cuecuecha Mendoza 301

Conclusiones
  Miguel Székely Pardo 323





9

PREFACIO

Michael Woolcock1

En los últimos 25 años, el capital social se ha convertido en uno de los conceptos 
más populares y controvertidos de la ciencia social. A pesar de que su historia 
intelectual abarca más de 100 años, sólo desde mediados de la década de 1980 (y 
en especial desde mediados de la década de 1990) se ha movido de los márgenes 
a la corriente principal del campo académico, la política y el debate popular. Tan 
sólo en la literatura académica, el término capital social es citado tan a menudo 
como otros conceptos familiares (por ejemplo, partidos políticos). Se han ofrecido 
diversas explicaciones al aumento en el uso del término, pero las más creíbles 
son pragmáticas e históricas: necesitábamos un concepto amplio, intuitivamente 
atractivo para ayudar a explicar los cambios fundamentales en la naturaleza y 
el alcance de nuestras interacciones con otros y con las instituciones públicas, 
cambios que se pensaron de forma acumulada (y posteriormente fueron demos-
trados) y tienen consecuencias de gran alcance para resultados que van desde la 
salud y la felicidad hasta el empleo y la delincuencia. En principio, estas cues-
tiones parecían estar particularmente vinculadas a países de ingresos altos, pero 
haciendo una inspección más cercana de la teoría del capital social resultó ser una 
manera útil de explicar las preocupaciones correspondientes a países tan diferen-
tes como China, Sudáfrica e Irán. En este libro se demuestra de manera amplia 
que el capital social también proporciona un lente instructivo a través del cual se 
puede analizar una serie de cuestiones clave en México.

Los numerosos debates que acompañan el aumento y la rutinización del 
capital social han servido a la importante tarea de clarificar las definiciones, la 
teoría y la medición, pero tengo la sensación —como alguien que ha contribui-
do a estos debates como académico, ciudadano y asesor político— de que han 
sido sólo eso: debates y no el consenso particular al que pudieron haber dado 
lugar, lo cual es potencialmente la mayor contribución y legado del capital 
social. Como ocurre con otros conceptos controvertidos como cultura y poder, 

1 Especialista principal en Desarrollo Social del grupo de investigación para el desarrollo del 
Banco Mundial. Profesor de política pública en la Escuela de Gobierno John F. Kennedy de la 
Universidad de Harvard.
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que siguen siendo útiles a pesar de tener cientos de definiciones y de haber sido 
desplegados desde diferentes perspectivas teóricas, el hecho de que el capital 
social carezca de una definición y un instrumento de medición precisos no ha 
impedido un análisis fructífero; quizás, paradójicamente, en realidad es justo la 
ausencia de un acuerdo unánime lo que sigue impulsando el interesante debate 
y la discusión productiva. Debemos, por supuesto, esforzarnos por ser lo más 
precisos y consistentes como sea posible en nuestra investigación, pero esto no 
es más que la defensa de una norma profesional central; con mucho, la mayor 
ganancia ha sido la capacidad del capital social de forjar nuevas conversaciones 
a través de distintas disciplinas y de diferentes líneas lingüísticas y culturales 
(por ejemplo, facilitando los nuevos intercambios entre “occidente” y muchas 
otras tradiciones académicas), así como a lo largo de la división perenne “uni-
versidad-ciudad” (es decir, entre ciudadanos comunes y académicos). Es difícil 
nombrar un solo término en ciencias sociales que pueda igualar estos logros 
vitales.

La esencia de la teoría del capital social es que nuestras relaciones sí impor-
tan, por derecho propio (de por sí) y porque influyen (instrumentalmente) en 
muchas de las cosas que nos importan en la vida. Prácticamente cada país en 
el mundo tiene alguna máxima central que confirma esta verdad —el concep-
to africano de Ubuntu, por ejemplo, dice: “Yo soy porque nosotros somos”—. 
La manera en que estas relaciones se configuran y con qué fines (ya sea para 
beneficio o perjuicio) es lo que define a las grandes fuerzas estructurales y polí-
ticas, pero en primera instancia, por lo general, son nuestros amigos, familiares 
y colegas los que nos ayudan a “salir adelante” en formas que ningún programa 
social podría hacerlo; del mismo modo, las políticas públicas eficaces pueden 
apoyar o socavar la vida comunitaria. En términos económicos, comunidades 
vibrantes y políticas públicas eficaces deberían ser complementos esenciales, cada 
uno trabajando para sostener al otro. La mayoría de los conocimientos de la 
experiencia personal profunda señalan que es en y a través de las actividades que 
hacemos juntos —nuestra acción colectiva— como las comunidades se constru-
yen y sostienen, nuestras identidades se nutren y se afirma nuestro sentido de 
la participación en algo más grande que nosotros mismos (por ejemplo, la vida 
cívica, nacional y religiosa). Las ciencias sociales confirman cada vez más a nivel 
empírico lo que hemos entendido intuitivamente, dando a una nueva generación 
de políticos el lenguaje, las herramientas, la evidencia y la teoría para responder 
de manera proactiva y constructiva a la variedad de fuerzas que, de lo contrario, 
amenazarían con aislarnos unos de otros. En el mejor de los casos, la información 
práctica en la que los debates del capital social nos ayudan a revitalizar nuestra 
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vida cívica y nacional, sin importar el lugar donde vivimos, de manera imagina-
ria y en contextos específicos.

Todas estas características son ricamente exhibidas en este maravilloso libro, 
dibujadas sobre todo (aunque no de manera exclusiva) en esta nueva e impor-
tante Encuesta Nacional sobre Capital Social en el Medio Urbano (Encasu). Los 
diversos colaboradores hablan de temas que van desde los lazos familiares y las 
redes de empresas, hasta las escuelas de la comunidad y la confianza institucional. 
Buscan no sólo mostrar la más reciente evidencia para influir en estas cuestiones 
complejas, sino darles una coherencia colectiva más amplia en el marco de la teo-
ría del capital social, así como esbozar implicaciones de políticas específicas que 
surgen de su análisis. Por todo ello, recibimos con beneplácito esta obra y felici-
tamos a los autores, tanto por el fino trabajo académico como por su importante 
contribución a la amplia literatura del capital social.
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PRESENTACIÓN

Patricia lóPez-rodríguez1

En 1997, en el World Development Report, el Banco Mundial afirmaba que 
el capital social tenía efectos sobre el desarrollo económico. En la Secretaría de 
Desarrollo Social (Sedesol) se comenzó a considerar la importancia de esta teoría, 
por lo que se inició una labor de conocimiento del capital social. En 2002 se dis-
cutió la necesidad de saber cómo actuaba este aspecto del desarrollo en México. 
Estudiosos del tema, como Miguel Székely, Luis Felipe López Calva, Gonzálo 
Hernández, Isidro Soloaga y Rodolfo de la Torre coincidieron en que para co-
nocer este concepto era importante medirlo: saber cuánto capital social hay en 
México, cómo se expresa, dónde radica, con qué frecuencia se utiliza y cuál es su 
valor para la población mexicana. 

Ese mismo año indagamos sobre la medición del capital social en otros países 
y consultamos, entre otros especialistas, a Robert Putnam (Harvard University), 
Marcelo E. Siles (Northern Michigan University), Lindon Robison (Michigan 
State University), Jonathan Fox (California University) y Richard Rose (The 
University of Aberdeen, Glasgow). En 2003, la Subsecretaría de Planeación, 
Prospectiva y Evaluación de la Sedesol, a cargo de Miguel Székely, y la recién 
creada Oficina del Informe de Desarrollo Humano del Programa de las Nacio-
nes Unidas para el Desarrollo (Pnud), dirigida por Luis Felipe López-Calva, 
llegaron al acuerdo de crear una Encuesta Nacional sobre Capital Social con la 
finalidad de analizar el efecto de dicho concepto en los programas sociales. Para 
su desarrollo se analizaron diferentes encuestas internacionales que habían sido 
diseñadas para estimar el capital social, como la Social Capital Assessment Tool 
y el Integrated Questionnaire for the Measurement of Social Capital, ambos 
del Banco Mundial; el cuestionario sobre capital social del Australian Institute 
of Family Studies; el apartado de capital social del National Statistics uk De-
partment; el cuestionario sobre ciudadanía del International Social Survey Pro-
gramme; la Encuesta Permanente de Hogares de Paraguay; la Encuesta Nacional 
sobre Condiciones de Vida de Guatemala, la World Value Survey y el European 
Values Study. 

1 Departamento de Economía, Universidad Iberoamericana <patyloro@hotmail.com>.
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Después de considerar estos insumos estadísticos, en 2003 se empezó a ela-
borar el primer cuestionario de la Encuesta Nacional sobre Capital Social que es-
tuvo a mi cargo; como comentaristas de las diferentes versiones del cuestionario 
estuvieron Isidro Soloaga, Gonzálo Hernández, Carlos Brambila, Blanca Elena 
del Pozo y Rodolfo de la Torre. 

En el camino la Encuesta sufrió algunos cambios: de ser un proyecto nacional 
se redujo a uno con representatividad urbana y regional (norte, centro-occidente 
y sur-sureste), también se suprimió la parte relativa a los programas sociales; sin 
embargo, se ampliaron otras vertientes y dimensiones del tema y se le dio una 
estructura temática abordando “el enfoque de activos”. En 2005 la Dirección 
General de Análisis y Prospectiva de la Sedesol, a cargo de Mónica E. Orozco Co-
rona, retomó el tema y dio cierre a los instrumentos de campo y al levantamiento 
de la Encuesta Nacional sobre Capital Social en el Medio Urbano (Encasu), coor-
dinada y llevada a cabo en conjunto con el Programa de las Naciones Unidas Para 
el Desarrollo (Pnud) y el Instituto Nacional de Salud Pública (insP). 

En 2006 el Pnud publicó los primeros resultados descriptivos en los que se 
reportó, en términos generales, que para 68.5% de la población urbana los de-
más no son de fiar; casi 50% creía que la gente se ayuda menos entre sí; 64.9% 
pensaba que la gente se ayuda menos debido a la carencia de recursos y falta 
de comunicación; 36.9% recurría a sus redes sociales para pedir algún tipo de 
ayuda; 23.5% pertenecía a una organización ciudadana; y que las personas se 
organizaban principalmente para solicitar luz y agua (29.1%), recolección de 
basura y reparación de baches (24.5%) y la atención de asuntos de seguridad 
pública (19.3 por ciento).

Dado que la encuesta permaneció un año sin ser utilizada de forma sistemá-
tica, a finales de 2007 solicité el apoyo a diversas instituciones para desarrollar un 
proyecto que finalizaría en el presente libro. La idea fundamental del libro era in-
tegrar diversos artículos que analizaran la Encasu y exploraran el efecto del capital 
social en diversas variables del desarrollo, a fin de obtener inferencias de políticas 
públicas sobre el tema para México. En 2008 el Instituto Nacional de las Mujeres 
(Inmujeres), a cargo de María del Rocío García Gaytán, a través de su Dirección 
General de Evaluación y Desarrollo Estadístico, Mónica E. Orozco Corona, y 
con la colaboración de Carlos Salgado, brindó el apoyo para llevar a cabo el 
proyecto denominado Estudios sobre el Capital Social en México basados en 
la Encasu. Para participar en el proyecto se logró reunir a un grupo de jóvenes 
investigadores con habilidades de análisis cuantitativo en temas del desarrollo, 
con una formación económica, política o social, dispuestos a analizar el tema de 
capital social utilizando la Encasu 2006. 
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A principios de 2009 ya se habían generado diez artículos incipientes de 
capital social (con la colaboración de Andrea Paredes Alva y Alejandro Mon-
tesinos Ovilla). Estos artículos se relacionaban con algún tema del desarrollo 
como educación, salud, empleo, pobreza, ingreso, género, migración, etcétera. 
Desde el inicio, los autores contaron con las recomendaciones de académicos 
y analistas con reconocimiento en temas del desarrollo como Alain de Janvry, 
Alejandra Ríos Cázares, Arturo Bouzas, Atanacio Valencia Mendoza, Daniel M. 
Sabet, David A. Mayer Foulkes, Douglas S. Massey, Eduardo Andere, Elisabeth 
Sadoulet, Gabriela Pérez Yarahuán, Héctor Luis Díaz, John Scott Andretta, Jorge 
Valero, José A. Pagán, Kirsten Appendini, Lindon J. Robison, Mahia Saracostti 
Schwartzman, Marcelo E. Siles, María Vanessa Aldaz Rodríguez, Patricio Solís 
Gutiérrez, Rafael de Hoyos Navarro, Ricardo César Aparicio y Rodolfo Sarsfield. 

Aun cuando los artículos tenían un buen respaldo académico, hacía falta 
someterlos a discusión con expertos en capital social para analizar el uso efectivo 
del concepto. En 2009 la Dirección General de Análisis y Prospectiva de la Sede-
sol, a cargo de Javier Warman y con la colaboración de Carolina Izaguirre, apoyó 
el proyecto de invitar a Marcelo Siles y Lindon Robison a México y discutir 
con ellos los trabajos referentes al capital social. El 20 de noviembre de 2009, la 
maestría en economía del Instituto Tecnológico Autónomo de México (itaM), 
dirigida por Claudia Aburto con la colaboración de Mary Cruz León, brindó 
apoyo para llevar a cabo en dicha institución el primer seminario denominado 
“El análisis del capital social en México desde una perspectiva económica”, 
donde se discutieron los artículos con Lindon Robison y otros invitados cono-
cedores del tema del capital social en México, como Fernando Rello. 

Hasta aquí, los artículos habían sido discutidos en cuanto al uso del con-
cepto de capital social, sin embargo, hacía falta cuestionar su base metodológica 
para relacionar el concepto con otros temas. Los días 25 y 26 de marzo de 2010, 
la licenciatura en economía de la Universidad Iberoamericana (uia), a cargo de 
Pablo Cottler con la colaboración de Raquel Balderas, brindó apoyo para llevar 
a cabo el segundo seminario desde la uia. En este seminario participaron desta-
cados académicos y analistas en áreas del desarrollo y bienestar como Alejandro 
Rodríguez, Alexander Elbitar, Alexandra Uribe, Carla Pederzini, Cesar Veláz-
quez, Enrique Minor, Graciela Teruel, Héctor Moreno, John Scott, Marcelo Si-
les, Rubén Hernández y Vidal Romero, quienes hicieron valiosas aportaciones y 
comentarios a los once artículos de los autores.

En julio de 2010, El Colegio de México, a través de Isidro Soloaga, se inte-
resó en la edición y publicación del libro. Los artículos sobre capital social se ha-
bían discutido en diversos aspectos pero hacía falta tanto integrarlos en un libro 
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coherente como identificar sus aportaciones en la arena de las políticas públicas. 
El 16 de agosto de 2010, El Colegio de México brindó apoyo para llevar a cabo 
la mesa de debate denominada “El análisis del capital social en la construcción 
de la política social”. En dicha mesa participamos Mónica E. Orozco Corona, 
Lindon J. Robison, Marcelo E. Siles, Isidro Soloaga, Miguel Székely Pardo y 
quien esto escribe. 

Después de dicha mesa de debate se inició, en conjunto con Isidro Soloaga, 
el proceso de edición del libro con una última revisión detallada de cada uno de 
los artículos. De dicho proceso se obtuvieron las versiones finales de los mismos y 
se integró el libro, el cual, como indican las normas de publicación de El Colegio 
de México, fue sometido a dos arbitrajes anónimos finales que contribuyeron a 
darle unidad al libro y que aquí se agradecen. 
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I. EL CAPITAL SOCIAL  
COMO FUERZA DE LA POLÍTICA SOCIAL

Patricia lóPez-rodríguez* 
isidro soloaga**

introducción

En las últimas décadas, y en particular desde principios de los noventa, se ha 
presenciado un florecimiento en el estudio de lo que se denomina capital social.1 
Esto se ha notado tanto por el número de publicaciones de índole más bien teó-
rico en las cuales el concepto es desarrollado y discutido, como en el igualmente 
importante número de estudios empíricos que lo utilizan como centro de análisis 
aplicado para la derivación de recomendaciones de política pública. Los estudios, 
originalmente encontrados en el área de la sociología, provienen ahora tanto de 
esa área de las ciencias sociales como de otras, como la antropología, la ciencia 
política y, en forma creciente, la economía. Esta situación le da sin duda una rique-
za singular al estudio del tema, pero, al mismo tiempo, hace que persistan distintos 
enfoques y definiciones de tal forma que no hay una sola que satisfaga a todos 
los que utilizan el concepto. Esto se ve reflejado en la abundancia y variedad de 
implementaciones empíricas y en la falta de consenso sobre la interpretación 
de resultados.2

Este libro intenta hacer una aportación en el área de las aplicaciones em-
píricas del concepto de capital social y en la derivación de recomendaciones 
de política pública, presentando once capítulos que hacen uso de la Encuesta 

* Departamento de Economía, Universidad Iberoamericana <patyloro@hotmail.com>.
** Profesor-investigador, El Colegio de México <isoloaga@colmex.mx>.
1 Puede identificarse en Bourdieu (1985) el primer intento de estudio sistemático de capital 

social, en tanto que el estudio sobre la relación entre capital social, capital humano y asistencia es-
colar en Estados Unidos realizado por Coleman (1988), y más tarde, el estudio de la relación entre 
capital social e instituciones democráticas en Italia desarrollado por Putnam (1993), despertaron el 
actual interés en el tema (Productivity Commission, 2003).

2 Un ejemplo de esto es la coincidencia sobre la necesidad de contemplar el capital social como 
un indicador importante del avance social, pero la falta de acuerdo sobre el indicador específico de 
capital social por parte de esfuerzos internacionales propone al capital social para medir desarrollo 
sustentable (unece, oecd, Eurostat, 2008) o progreso social (Stiglitz, Sen y Fitoussi, 2009). 
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Nacional sobre Capital Social en el Medio Urbano (Encasu),3 la más completa 
encuesta sobre capital social disponible en México en cuanto a contenido y re-
presentatividad de la población. Como se indica en una de las revisiones críticas 
del tema (Adam y Roncevic, 2003), la diversidad de enfoques lleva en general a 
los autores a realizar los siguientes pasos: discusión del concepto con indicación 
del origen intelectual del mismo (en muchos casos, con adiciones propias), dis-
cusión de la diversidad de aplicaciones disponibles y, finalmente, una discusión 
de las limitaciones que éstas presentan. Como resultado de estos pasos, tal como 
se indicó, se dispone ahora de una riqueza de definiciones y de aplicaciones de 
capital social.

Aquí se sigue esta (necesaria) tradición presentando varias definiciones de 
capital social, discutiendo luego sus distintos “tipos” y efectos (positivos y nega-
tivos), y reflexionando sobre la relación entre el enfoque de capital social y el de 
capacidades y su relación con (e importancia para) el diseño de política pública. 
Esto da lugar a la presentación de los enfoques y resultados de los trabajos empí-
ricos de cada uno de los capítulos que siguen, y se concluye con algunas inferen-
cias de los resultados de los estudios empíricos para el diseño de política pública.

definiciones de caPital social

El cuadro I.1 presenta las definiciones más conocidas de capital social, inclu-
yendo la elaborada por Robison y Siles, la cual presenta la metáfora del concepto 
capital y cumple los requisitos de un paradigma científico. Para estos autores, el 
capital social es la simpatía de una persona o grupo hacia otra persona o grupo. 
Esta definición tiene claros antecedentes en Smith (2002), quien explicaba los 
sentimientos morales sobre la base de la simpatía, esto es, de la capacidad de toda 
persona de meterse en la situación de otra y, por lo tanto, de poner su propio 
sentimiento en sintonía con los de la otra persona.4

3 La Encuesta Nacional de Capital Social en el Medio Urbano (Encasu) 2006 proporciona 
información sobre los niveles de confianza, las redes sociales, la participación en organizaciones, la 
cohesión social y la acción colectiva, así como los valores ciudadanos y derechos. La Encasu que se 
levantó en el ámbito urbano en 2006, considera 2 167 viviendas y 700 hogares en las regiones nor-
te, centro-occidente y sur-sureste, es consistente con otras encuestas de capital social y se distingue 
por su “enfoque de activos” (véase el tercer capítulo de este volúmen).

4 “Simpathy… denote(s) our fellow-feeling with any passion whatever” (Smith, 2002: 6).
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Cuadro I.1 
Algunas recomendaciones para la política pública5

El agregado de los recursos actuales o potenciales que están ligados a la posesión de una red du-
rable de relaciones más o menos institucionalizadas de reconocimiento mutuo (Bourdie, 1985).
El capital social es definido por su función. No es una sola entidad sino una variedad de enti-
dades con dos elementos en común: todas ellas tienen algún aspecto de estructura social y faci-
litan ciertas acciones de los actores, sean éstos personas o corporaciones, dentro de la estructura 
(Coleman, 1988).
[…] aspectos de la organización social, tales como confianza, normas y redes que pueden mejo-
rar la eficiencia de la sociedad al facilitar acciones coordinadas (Putnam, 1993).
[…] la habilidad de los actores de asegurarse beneficios a través de la pertenencia a redes y otras 
estructuras sociales (Portes, 1998).
Capital social representa el grado de cohesión social que existe en las comunidades. Se refiere 
a los procesos entre personas, los cuales establecen redes, normas y confianza social, y facilita 
la coordinación y la cooperación para el beneficio mutuo (World Health Organisation, 1998).
[…] la información, confianza y las normas de reciprocidad inherentes a las redes sociales de una 
persona (Woolcock, 1998).
Capital social es una norma informal que promueve la cooperación entre dos o más individuos 
(Fukuyama, 1999).
Capital social son las redes junto con normas compartidas, valores y entendidos que facilitan la 
cooperación dentro y entre grupos (oecd, 2001). 
Capital social es la inversión en las relaciones sociales con retornos esperados en el mercado 
(Lin, 2001)
[…] las instituciones, relaciones, actitudes y valores que gobiernan las interacciones entre las 
personas y contribuyen al desarrollo económico y social (Grootaert y van Bastelaer, 2002).
El capital social es la simpatía de una persona o un grupo hacia otra persona o grupo (Robison, 
Schmid y Siles, 2002).
[…] el conjunto de relaciones sociales caracterizadas por actitudes de confianza y comporta-
mientos de cooperación y reciprocidad (Atria, 2003).
El capital social (renombrado como capital cívico), es el conjunto persistentemente compartido 
de creencias y valores que ayudan a un grupo a superar el problema del free rider cuando persigue 
actividades socialmente valiosas (Guiso, Sapienza y Zingales, 2010).

Fuente: Basado en Productivity Commission (2003).

5 No se pretende aquí presentar una lista exhaustiva de las definiciones disponibles de capital 
social, sino más bien indicar la riqueza y variedad de las distintas definiciones propuestas. El lector in-
teresado puede consultar el excelente tratamiento del tema realizado en Durlauf y Fafchamps, 2005.
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El factor común que encontramos en las definiciones es que todas ellas abor-
dan las interacciones sociales en sus diversas manifestaciones con una función en 
la estructura social para producir un outcome que puede ser positivo o negativo. 

Una excelente presentación de los componentes que se encuentran en las 
definiciones disponibles de capital social se encuentra en Flores y Rello (2003). 
Estos autores destacan tres componentes básicos presentes en casi todas las defi-
niciones que analizan: i) las fuentes y la infraestructura del capital social, es decir, 
lo que hace posible su nacimiento y consolidación: las normas, las redes sociales, 
la cultura y las instituciones; ii) las acciones individuales y colectivas que esta 
infraestructura hace posible; y iii) las consecuencias y los resultados de estas ac-
ciones, que pueden ser positivos —por ejemplo, un incremento en los beneficios, 
el desarrollo, la democracia y una mayor igualdad social—, o negativos —como 
la exclusión, la explotación y el aumento de la desigualdad—. Con base en estos 
componentes, Flores y Rello concluyen que no deben confundirse las fuentes y 
la infraestructura del capital social (ejemplo, las redes) con lo que el capital social 
es: la capacidad de que los individuos que tengan acceso a esas redes puedan 
obtener una ventaja adicional, capacidad ausente en los individuos ajenos a ella. 

tiPos de caPital social

Las distintas formas de definir el capital social implican que existen diversas clases 
del mismo. Si, por ejemplo, se adopta la definición de Robison y Siles (aunque 
obviamente esto también es válido para otras definiciones de capital social), se 
encuentra que existen diversas clases e intensidades de relaciones de capital social. 
Michael Woolcock (2001: 13-14) distingue entre tres tipos de capital social:

• Capital social de unión (bonding), que caracteriza las relaciones entre perso-
nas en situaciones similares, como la familia inmediata, amigos cercanos y 
vecinos. 

• Capital social de puente (bridging), que abarca las relaciones más distantes de 
las personas, tales como amistades lejanas y compañeros de trabajo. 

• Capital social de conexión o de vínculo (linking), que considera personas di-
ferentes en distintas situaciones, como los que están completamente fuera de 
la comunidad, permitiendo así a los miembros aprovechar una gama mucho 
más amplia de recursos disponibles en la comunidad.6

6 Estas definiciones podrían diferir respecto a lo que otros autores señalan.
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Putnam (2000) señala que los dos primero tipos de capital social presentan 
una tendencia a reforzar las identidades excluyentes de grupos homogéneos. El 
bridging puede ser más abierto y considera diferentes personas a través de las 
brechas sociales. El bonding refleja cierta reciprocidad y la movilización de la 
solidaridad. El capital social de puente conecta con elementos exteriores, permite 
la difusión de la información y puede generar mayor identidad y reciprocidad, 
mientras, el capital social de unión constituye una especie de pegamento so-
ciológico. Los pobres, por ejemplo, suelen contar con un tipo de capital social 
de unión con un tejido construido por lazos dentro de la propia comunidad 
y al cual recurren para “arreglárselas” (Briggs, 1998; Holzmann y Jorgensen, 
1999); sin embargo, carecen de bridging, más difuso y extensivo, que más que 
unir tiende puentes entre grupos disímiles y suele ser el que utilizan aquellos 
que no son pobres para superarse (Barr, 1998; Kozel y Parker, 2000; Narayan,  
1999).

efectos del caPital social7

El capital social tiene, entre otras, las siguientes consecuencias positivas:

• Las personas o los grupos poseen capital social cuando son objeto de los 
sentimientos de simpatía de otras personas o grupos.

• Las personas o los grupos aportan capital social cuando experimentan senti-
mientos de simpatía hacia otras personas o grupos.

• Quienes poseen capital social tienen acceso a los recursos de quienes propor-
cionan ese capital en condiciones más favorables que las que cabría esperar 
en relaciones más distantes. 

• El aumento del capital social fomenta la cooperación, altera los términos y 
niveles de intercambio, fomenta los intercambios, reduce el individualismo, 
internaliza los factores externos y produce un aumento de las inversiones en 
bienes públicos o con un alto costo de exclusión realizadas por personas y 
grupos que poseen capital social. En otras palabras, al favorecer la disponibi-
lidad de información a través de las redes, el capital social reduce los costos 
de transacción entre los individuos.

• El capital social conduce a la creación y el apoyo de instituciones formales 
e informales, haciendo que el desarrollo de confianza mutua permita llegar 

7 Basado en Robison, Schmid y Siles (2003) y en Grootaert y van Bastelaer (2002).
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más fácilmente a acuerdos para decisiones colectivas y a la implementación 
de esos acuerdos. Adicionalmente, las redes y las actitudes de los participan-
tes pueden reducir la probabilidad de comportamientos oportunistas (free 
rider behavior) induciendo a que las personas se comporten de una manera 
más provechosa para todos.

Sin embargo, la propia naturaleza del capital social hace que también exis-
tan consecuencias negativas, en la medida en que conducen a la discriminación 
y exclusión de las personas o grupos que no formen parte de él. Asimismo, el 
énfasis del capital social en las redes sociales disponibles para que las personas 
movilicen recursos puede contribuir a una acentuación de la desigualdad ya que, 
por ejemplo, en general las personas en condiciones de pobreza poseen redes con 
menor capacidad de influenciar acciones en su favor (por ejemplo, el gasto pú-
blico) que las personas de mayor riqueza, presentándose así como un importante 
factor en la reproducción de la desigualdad intergeneracional (Rao y Walton, 
2004). Sen (2004) también advierte que, si bien algunos grupos pueden mostrar 
un alto grado de solidaridad entre y para sus integrantes, pueden tener al mismo 
tiempo sentimientos de exclusión (y de agresión) para los que no son miembros 
y son identificados como “los otros” o “los que no pertenecen”. En estos casos, el 
capital social debe considerarse como un activo para algunas personas pero como 
un pasivo para otras.8

el caPital social y las caPacidades de las Personas

Podría pensarse a las relaciones entre las personas como parte de los funcio-
namientos de éstas, es decir, como pertenecientes al conjunto de capacidades 
(en el sentido de Sen, 1980) de cada individuo. Sin embargo, pocos autores se 
ocuparon de relacionar los conceptos de capital social y capacidades. Entre ellos, 
algunos sostienen que existe complementariedad entre ambos enfoques y que, 
tomando como base a Sen (1992), sí es posible pensar en un encadenamiento 
entre capital social, capital social individual y funcionamientos. La capacidad de 
obtener ciertos funcionamientos depende no sólo de los atributos individuales y 
del contexto, sino también de las relaciones existentes entre cada individuo, las 
otras personas y el entorno socioeconómico. Tomando en cuenta estos factores, 

8 Esta capacidad de excluir a los no miembros es una de las muchas críticas a la conceptuali-
zación de capital social de Putnam.
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Comin y Carey (2001) definen las capacidades sociales (social capabilities) como 
el efecto de las redes sobre las capacidades individuales. Estos autores especifican 
entonces que el capital social se convierte en capacidades sociales cuando no se 
considera de manera aislada sino como estrictamente conectado con las otras do-
taciones (endowements) que cada individuo necesita para obtener el conjunto de 
sus funcionamientos. En este sentido, las capacidades sociales pueden definirse 
como aquellos estados de ser y hacer que sólo pueden obtenerse como resultado 
de interacciones sociales.9

Más recientemente, Blunden (2004) indica que una de las características de 
la solidaridad es que es un apoyo que se ofrece voluntariamente a extraños bajo 
términos que determina el que recibe el apoyo. Esta característica hace que la 
subjetividad del recipiente se vea reforzada ante actos de solidaridad para con 
él (de manera opuesta a lo que sucede con otras formas de apoyo, tales como 
la filantropía o la manipulación, que debilitan la subjetividad de los que las re-
ciben). En contraste con el término capital social, este autor propone entonces 
usar el concepto de solidaridad social para definir la relación social subyacente 
en la capacidad de las personas para desarrollarse, y esta noción es la que debe 
usarse como una guía para la política pública en el apoyo a grupos de personas 
socialmente excluidas en la actualidad, sin colonizar o suprimir su subjetividad. 

caPital social y Políticas Públicas

La literatura provee una gran riqueza de información sobre la relación entre ca-
pital social y políticas públicas. Por ejemplo, está la presentada por la Producti-
vity Commission compuesta de tres ejes: i) políticas públicas que construyen o 
refuerzan el capital social, ii) políticas públicas que son afectadas por el capital 
social, y iii) políticas públicas que deben ser rediseñadas para utilizar el capital 
social disponible (Gomulia, 2006). Cabe citar aquí el detallado trabajo de la 
cePal en el cual se desarrolla el tema del capital social y la relación entre capital 
social y políticas de combate a la pobreza en América Latina (Atria, 2003). Allí 
se pone énfasis en la necesidad de fomentar el capital social dentro de los sectores 
más pobres conjuntamente con un sistema económico dinámico e incluyente y 
un sistema sociopolítico consistente con esos objetivos. Debe entonces desarro-

9 En particular, Comin y Carey (2001) indican que es la incapacidad de las personas para 
convertir de manera individual recursos disponibles en ciertos funcionamientos lo que hace ne-
cesario el concepto de capacidades, de tal manera de que incluya también las capacidades sociales. 



PATRICIA LÓPEZ-RODRÍGUEZ E ISIDRO SOLOAGA24

llarse una estrategia orientada al diseño de instituciones formales de asociación 
y participación con el reconocimiento por parte de la política pública de las 
instituciones socioculturales informales de confianza, cooperación, liderazgo y 
prestigio (Ocampo, 2003).

Cox y Caldwell (2000) presentan ciertas preguntas relevantes para analizar 
la relación entre políticas públicas y capital social. Entre las preguntas planteadas 
se encuentran aquellas que buscan determinar si una política pública particular:

• Incrementa las habilidades de las personas para participar en actividades so-
ciales con gente que actualmente no conocen.

• Focaliza a algunos grupos a expensas de otros grupos o genera sentimientos 
de exclusión.

• Permite la construcción de relaciones informales y de confianza entre los que 
participan.

• Facilita la extensión de las redes, confianza y optimismo entre los participantes.
• Incrementa la capacidad de los participantes de lidiar con conflictos y situa-

ciones adversas.
• Incluye aspectos financieros y de resultado tanto sociales como individuales.
• Es anunciada de manera que incida sobre la forma en que la gente la percibe.
• Tiene mensajes que inciden sobre los valores y papeles de las personas.
• Tiene impacto sobre las actitudes hacia las instituciones formales de gober-

nanza.

los estudios eMPíricos de este libro

Para dar respuesta a estas preguntas, presentamos un diagnóstico y algunas re-
comendaciones de políticas públicas con base en los estudios empíricos sobre el 
capital social en México realizados en el marco de la Encuesta Nacional sobre 
Capital Social en el Medio Urbano (Encasu) 2006.

El artículo de Lindon J. Robison y Marcelo E. Siles desarrolla la definición 
de capital social a través de sus diferentes enfoques y componentes como capital, 
asimismo describe el paradigma del capital social. Carolina Izaguirre y Javier 
Warman hacen una breve descripción de la Encasu 2006 y presentan los resulta-
dos de pruebas estadísticas que validan la encuesta comparándola con otras que 
también abordan el tema de capital social.

Enrique Huerta señala que existe una relación entre retornos del capital so-
cial y bienestar económico en el sentido de que entre mejor vive una persona más 



EL CAPITAL SOCIAL COMO FUERZA DE LA POLÍTICA SOCIAL 25

confianza tiene en los empresarios y el gobierno y desarrolla una mayor confianza 
en el resto de las personas. Huerta también menciona que una mayor confian-
za interpersonal lleva a mayor asociación y participación política, lo que incide 
positivamente en la solución de problemas comunitarios y en la percepción de 
que los derechos son más respetados, lo que podría producir un mayor bienestar 
económico. 

Por su parte, Lourdes Rodríguez-Chamussy y Eduardo Ortiz-Juárez encuen-
tran que mayor confianza en la familia, la iglesia, los compadres y las amistades 
está relacionada con mayor confianza en el gobierno, los jueces, la policía, los 
partidos políticos, las amistades y los vecinos. Del mismo modo encuentran que 
la pertenencia a sindicatos y grupos de vecinos está asociada con la percepción de 
una mayor influencia de las personas sobre las autoridades. 

En el ámbito educativo, Araceli Ortega Díaz muestra que el logro escolar de 
los estudiantes está determinado por el capital social y por las diferencias en las 
características de los estudiantes, sus familias y sus escuelas; tales diferencias están 
relacionadas con el sexo y la edad del estudiante, el nivel escolar de sus padres y 
sus expectativas de educación, así como con la infraestructura y los servicios de la 
escuela. En este estudio el capital social se refiere a la participación de la familia, a 
las buenas relaciones escolares que percibe el estudiante y a la participación activa 
en asociaciones por parte de los miembros de la comunidad. 

En materia de empleo, Eduardo Rodríguez-Oreggia señala que el uso de 
redes permite a las personas encontrar empleo, pero a la vez tiene un efecto nega-
tivo sobre los salarios de las personas al no otorgar un premio a la productividad 
del trabajador. Rodríguez-Oreggia explica que al hacer uso de las redes para en-
contrar empleo se genera un “desaparejamiento” (mismatch) entre ocupaciones 
y habilidades. 

Héctor Sandoval y Martín Lima muestran que a través del capital social y 
la red de beneficiarios de los programas sociales se pueden generar cambios en la 
distribución del ingreso y en la incidencia de la pobreza; señalan, además, que 
estos cambios se generan a través de los vínculos que existen entre los miembros 
de la comunidad y organizaciones sociales de ayuda mutua, tanto formales como 
informales (sociedades cooperativas, agrupaciones laborales y sociedades de pa-
dres de familia, entre otras).

Por su parte, Patricia López-Rodríguez y Rodolfo de la Torre encuentran que 
el capital social de los pobres es del tipo bonding y es usado como un mecanismo 
de seguridad social, es decir, las personas que no cuentan con crédito ni empleo 
formal, seguridad social o servicios de salud usan sus redes para proveerse de los 
recursos y ayudas que no obtienen a través del mercado formal. También encuen-
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tran que tiene más peso en el rendimiento del capital social de estas personas el 
estar fuera del mercado formal que el hecho de ser pobre. 

En el rubro de migración, Alfredo Cuecuecha muestra que la migración au-
menta la probabilidad de que los hogares reciban beneficios del capital social en 
la forma de remesas, créditos, ayuda para encontrar trabajo y regalos. Señala 
que la migración genera un aumento en la calidad del capital social de las fami-
lias, pero no un aumento en la extensión del capital social que las familias poseen.

Por su parte, en materia de género, Mónica Orozco y Carlos Salgado señalan 
que las aportaciones al bienestar familiar que se derivan del uso de las redes para 
hacer frente al cuidado de los hijos o tener acceso a préstamos son más frecuentes 
y efectivas cuando son promovidas por mujeres. Destacan también que el tipo y 
uso de redes cambian en el tiempo, por lo que es posible que al subsanarse la 
provisión de servicios de cuidados exista potencial para la creación y desarrollo 
de otras formas de organización democráticas en donde las mujeres participen 
activamente. 

resultados y Política Pública

Estos estudios empíricos sobre el capital social en México muestran que este 
activo social se relaciona positivamente con medidas del bienestar como la edu-
cación, el empleo, la distribución del ingreso, la disminución de la pobreza, el 
acceso a servicios, la seguridad social, la migración, la igualdad de género, la 
participación política y la influencia en las autoridades. Aunque muchos de estos 
resultados no están directamente relacionados con la cooperación para la búsque-
da de un bien común, sí tienen implícita la búsqueda de la superación de condi-
ciones individuales, la cual produce una asociación con consecuencias colectivas, 
por ejemplo, el aumento del bienestar familiar, de un grupo o una comunidad.

El diagnóstico que realizan los autores produce un factor común: el capital 
social pone énfasis en las personas como poseedoras de recursos sociales que 
producen activos en sus relaciones con los demás. Estos recursos crean oportuni-
dades de ingreso y bienestar para las personas que, de otro modo, quizá podrían 
obtenerlos a un mayor costo; las apoyan para hacer frente a las fluctuaciones de 
ingresos y otros eventos inesperados como enfermedades o pérdida de empleo. 
Estos recursos también fortalecen a las personas en el alcance de sus objetivos y 
como actores de su propio bienestar. Esto sugiere que la identificación, manteni-
miento y fortalecimiento del capital social puede ser una herramienta importante 
para el desarrollo.
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algunas recoMendaciones Para la Política Pública

Para entender las implicaciones de los hallazgos de estos estudios en la política 
pública cabe hacernos el siguiente cuestionamiento: ¿cuál es la diferencia entre 
una política pública que considera cuestiones de capital social y otra que no lo 
hace? En respuesta a esta pregunta, Araceli Ortega encuentra que para México se 
corroboran resultados a nivel internacional, de tal manera que se presenta una re-
lación positiva entre capital social y logro educativo. Así, una política pública en 
materia educativa que involucra a los padres de familia en la toma de decisiones 
de la escuela y fortalece las relaciones entre estudiantes, profesores y directivos 
produce diferencias en términos del logro educativo. 

En materia de empleo, Eduardo Rodríguez-Oreggia menciona que una po-
lítica pública que genere un mejor funcionamiento de un sistema nacional de 
empleo podría tener efectos en los problemas de información entre trabajos re-
queridos y las habilidades de los solicitantes. Con respecto a la desigualdad, Héc-
tor Sandoval y Martín Lima señalan que aprovechar el capital social en la red de 
beneficiarios de los programas sociales puede generar cambios en la distribución 
del ingreso y en la incidencia de la pobreza. Por su parte, Patricia López-Rodrí-
guez y Rodolfo de la Torre sugieren que aprovechar el capital social de la pobla-
ción en pobreza podría fortalecer la participación social en programas públicos 
de superación de la pobreza y que inciden en el empleo, el crédito y la seguridad 
social; advierten, además, que incorporando a esta población a mecanismos for-
males a través del capital social de linking podrían generarles mejores resultados 
en el acceso a estos servicios. 

Con respecto a la migración, Alfredo Cuecuecha menciona que estructurar 
programas que propicien el uso de remesas para mantener la cohesión social de 
las comunidades podría contribuir a que toda la comunidad se beneficie de la 
migración y no únicamente los familiares directos. En materia de género, Móni-
ca Orozco y Carlos Salgado sugieren políticas que impacten en las fallas de mer-
cado para la creación y desarrollo de otras formas de organización democráticas 
en donde las mujeres participen activamente.

Enrique Huerta propone la instrumentación de programas con efectos en 
la confianza interpersonal e institucional a través del fomento a la participación 
en asociaciones civiles y estrategias de fortalecimiento de las personas en círcu-
los cercanos, como vecinos, jefes y parientes. Lourdes Rodríguez-Chamussy y 
Eduardo Ortiz-Juárez, por su parte, sugieren políticas públicas que incluyan la 
promoción y el apoyo a procesos de participación ciudadana y asociación de las 
personas en el ámbito local y en su ambiente cotidiano, acciones encaminadas a 
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la generación de espacios públicos que fomenten la interacción de los ciudadanos 
en la comunidad, en el vecindario y entre sus amistades. 

conclusión

De estos estudios se infiere que el capital social es multidimensional y depende 
de factores como el grado de diversidad cultural y étnica, el nivel de desarrollo 
económico, la fortaleza y extensión de tradiciones culturales de cooperación, 
la solidaridad de lazos horizontales (intergrupos) y lazos verticales (gobierno y 
sociedad civil) y la densidad de las organizaciones. Esta heterogeneidad le otorga 
una diversidad de usos en políticas públicas. 

También se infiere que no todas las formas de capital social son de la misma 
naturaleza ni son igualmente útiles para todas las políticas. Los lazos familiares, 
por ejemplo, son muy diferentes de los lazos en organizaciones formales o los 
que se mantienen en estructuras jerárquicas. Su uso y su origen son asimismo 
diferenciados: las organizaciones formales son más dóciles para el trabajo externo 
que las redes sociales informales basadas en el parentesco. La participación con 
estructuras externas depende de la disposición, confianza y expectativas; así, por 
ejemplo, los grupos étnicos parecen ser más difíciles en el trabajo externo que los 
grupos religiosos.

Estos estudios sustentan que la participación de las personas fortalece activi-
dades específicas del Estado y sirve para el sostenimiento de una política pública. 
Según Putnam (2000) el capital social es el factor intangible que permite a sus 
miembros trabajar juntos y desarrollar relaciones de cooperación entre sí y con 
grupos externos. Este factor cambia con el tiempo y tiene efectos positivos y ne-
gativos para los propios grupos y para la sociedad. En el aspecto negativo podría 
ser utilizado para crear un comportamiento antisocial, perseguir objetivos crimi-
nales y generar conflictos de forma imperceptible con los objetivos deseables de 
la política. 

Aun cuando puede ir cambiando poco a poco, el capital social es lo suficien-
temente constante para convertirse en un recurso estable en términos políticos. 
Cuando es utilizado con fines positivos puede servir a los propósitos de una 
política pública, como una forma de inversión que crea valor añadido. Los usos 
apropiados del capital social pueden enriquecer la eficiencia y eficacia de una 
política y al mismo tiempo generar beneficios en los participantes. 

Algunas de las recomendaciones generales que se desprenden de estos resul-
tados para la política pública comprenden: instrumentar programas que usen el 
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capital social poniendo énfasis en los grupos que utilizan este activo con fines be-
néficos para la comunidad; promover una mayor inversión en la confianza inter-
personal a través de mayores niveles de escolaridad; generar espacios públicos que 
fomenten la interacción de los ciudadanos; y propiciar una mayor participación 
para evitar la exclusión, la inequidad y la dependencia en la toma de decisiones y 
en la recepción de los recursos de programas sociales.

Estas recomendaciones sugieren involucrar a las personas en la toma de de-
cisiones sobre sus propios entornos de desarrollo y eliminar las “barreras” para la 
gestión y participación en la demanda y aprovisionamiento de sus recursos. Una 
alternativa consiste en hacer conexiones eficaces entre la participación formal de 
un pequeño grupo y la participación de un grupo más amplio que basa sus víncu-
los en redes sociales cotidianas informales. Otra alternativa puede ser fomentar 
una mayor participación ciudadana cotidiana de las personas mediante el diseño 
de estructuras formales de gobierno que aprovechen los espacios informales crea-
dos en la rutina de la vida comunitaria. 

Otra de las recomendaciones que se derivan de los análisis empíricos de este 
libro está relacionada con un cambio efectivo de la cultura de participación en el 
largo plazo. Este cambio podría ser probablemente más eficaz que otras estructu-
ras de participación; sin embargo, esto no siempre es fácil, sobre todo teniendo 
en cuenta que las personas con mayor educación e ingreso son más propensas a 
participar en actividades cívicas que los que no se encuentran en esta situación. De 
ahí que las políticas que se desprenden de este libro recomiendan centrarse no sólo 
en la cantidad de la actividad cívica, sino también en su distribución.

La mayoría de las iniciativas que fomenta el capital social no están abiertas a 
la intervención externa. Estos estudios muestran que la cooperación en una serie 
de ámbitos es facilitada a menudo por diferentes tipos de relaciones informales 
e interpersonales, como el parentesco o la amistad. Y este activo no es algo que 
los gobiernos, empresarios o líderes de la comunidad puedan crear fácilmente. 
Se pueden crear los incentivos para unir a las personas y asegurar que existan 
las condiciones para la cooperación instrumental, sin embargo, no se les puede 
obligar a tener más confianza o mostrar reciprocidad hacia el otro.

Algunas políticas pueden ser perjudiciales al dañar el capital social de las per-
sonas, especialmente el de grupos vulnerables. Sin pretenderlo, la acción guber-
namental puede destruir el capital social y reducir la capacidad de las personas de 
cooperar para abordar los problemas. En este caso, se sugiere que el papel del go-
bierno sea el de facilitador de acciones que propicien el capital social. Un ejemplo 
es la exención de impuestos a los beneficios del voluntariado en el Reino Unido, 
que promueve la colaboración, participación y asociación de los prestadores de 
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servicios en actividades comunitarias (Field, 2010). Otra opción sugerida es una 
mezcla de financiamiento público y privado, con la que en países escandinavos se 
han creado clusters de alta tecnología que reúnen a centros de investigación y al 
sector empresarial para trabajar en proyectos innovadores (Field, 2010). 

Las políticas del Estado de fomento al capital social deberían orientarse a 
reducir la inequidad. Una de las sugerencias que se desprende de los artículos 
radica en la conveniencia de no ignorar el capital social en conjunto, porque 
la aplicación de políticas en casi cualquier área estará influida por las redes que 
prevalecen entre los diversos actores políticos (que podrían incluir a los líderes 
empresariales, funcionarios públicos y a los propios políticos). Otra sugerencia 
es considerar el capital social de aquellos a quienes se dirige la política (incluidas 
las asociaciones que los representan). En este sentido, los programas podrían 
orientarse no sólo a proveer servicios a las personas, sino también a propiciar la 
participación en el cambio de comportamiento y valores en diversos ámbitos. 

De acuerdo con los estudios presentados en este libro, el capital social es un 
activo importante para el desarrollo humano porque genera recursos a las per-
sonas a un menor costo, ayuda a diseminar la información y facilita la toma de 
decisiones colectivas. Este tipo de capital podría ser un instrumento de la política 
social porque, por un lado, permite aprovechar la participación y el compromiso 
de las comunidades en su desarrollo, y por otro, contribuye a fortalecer los lazos, 
a través de la confianza, generando canales de colaboración entre los ciudadanos 
y las instituciones. 
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II. INTRODUCCIÓN AL CAPITAL SOCIAL Y A SU PARADIGMA*

lindon J. robison** 
Marcelo e. siles***

Ningún hombre es una isla enteramente por sí mismo; todo hombre es 
parte del conjunto… La muerte de cualquier hombre me empequeñece 
porque yo estoy involucrado con la especie humana y por lo tanto nunca 
hago conocer por quién doblan las campanas; ellas doblan para usted.

John Donne

resuMen

El poeta inglés John Donne (1573-1631) afirmó que todos estamos conectados. 
Estamos de acuerdo con él. Y debido a que todos nosotros estamos conectados, las  
relaciones interesan —y mucho—. Para el individuo, las relaciones importan 
porque ellas influencian dónde vivimos, qué estudiamos, nuestro bienestar eco-
nómico y social, cómo nos ganamos la vida y con quién interactuamos. Para las 
grandes unidades de la sociedad, las relaciones son importantes debido a que 
ellas influencian la adopción de leyes, las actividades económicas, el cuidado del 
medio ambiente y con quién subscribimos tratados o declaramos la guerra. Dada 
la gran importancia de las relaciones, debemos poner más atención a cómo, por 
qué, dónde y cuándo ellas interesan.

las relaciones y el caPital social

Reconocemos la importancia del capital físico, humano y financiero para la pro-
ducción de bienes físicos y servicios y dedicamos bastante trabajo académico 
al estudio de cómo estos tipos de capital se forman y son utilizados para mejo-
rar nuestro bienestar económico. Proponemos que el capital social, otra forma 

* Adaptado de Robison y Ritchie (2010).
** Michigan State University <robison@anr.msu.edu>.
*** Northern Michigan University <msiles@nmu.edu>.
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de capital que existe en las relaciones, es esencial, no solamente para nuestro 
bienestar económico sino también para nuestro bienestar socioemocional. Por 
lo tanto, necesitamos examinar cómo esta forma de capital puede ser utilizada 
para incrementar tanto nuestro bienestar socioemocional como nuestro bienestar 
económico.

En algunos sentidos, nunca hemos estado en mejor época para vivir. La po-
breza ha disminuido continuamente durante el último siglo y la riqueza y el lujo 
han estado extendiéndose a gran parte de la población mundial como nunca an-
tes. Pero hemos eludido nuestra habilidad de tomar los últimos pasos para abolir 
completamente la pobreza y crear una mejor distribución de bienes y servicios. 
La comprensión y aplicación del concepto de capital social podría proveernos el 
ingrediente que faltaba para nuestro continuo progreso en este y tal vez muchos 
otros frentes.

¿Qué es el caPital social?

Nuestra primera tarea es proponer una definición del capital social que inclu-
ya seriamente la metáfora de capital y que tome en cuenta aquellas relaciones 
sociales que se caractericen más como capital: el capital social es la simpatía de 
una persona o un grupo hacia otra persona o grupo (Robison, Schmid y Siles, 
2002).1 Existe una larga lista de definiciones alternativas de capital social inclu-
yendo aquellas sugeridas por Coleman (1988), Putnam et al. (1993), Bourdieu 
(1985), Woolcock (1998), Fukuyama (1995) y otros que son examinadas en 
este libro.

La simpatía es una afinidad, asociación o relación entre personas donde todo 
lo que afecta a uno afecta igualmente al otro.2 Sally (2002) cita muchos autores 
para sostener que la simpatía conduce a un interés personal ampliado que pro-
duce relaciones en las cuales el interés personal es “indivisible” (Merleau-Ponty, 
1969), “fusionado” (Davis et al., 1996) o “superpuesto” (Aron et al., 1992). 
Cooley escribe: “A quien imagino sin antipatía se convierte en mi hermano. Si 

1 Una versión amplia de esta definición que considera la parte negativa del término es la 
siguiente: “la simpatía (antipatía) que una persona tiene hacia otra. La persona que siente simpatía 
(antipatía) ofrece capital social mientras que la persona que recibe la simpatía (antipatía) de otros 
posee capital social. Las personas que reciben capital social podrían esperar beneficios (daño), ven-
tajas (desventajas) y trato preferencial (discriminatorio) de los que ofrecen capital social” (Robison 
y Siles, 1997). 

2 Definición tomada del Diccionario Webster’s Ninth Collegiate.
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sentimos que debemos ayudar a otro, es porque el otro cobra vida en nuestra 
imaginación, y por lo tanto constituye parte de nosotros […] Si llego a imaginar-
me a una persona sufriendo mal, esto no es ‘altruismo’ que me hace desear el bien 
sobre el mal, sino es simplemente un impulso humano” (1902: 115). 

Adam Smith define simpatía como “sentir a nuestro prójimo con alguna 
pasión” que surge de “intercambiar lugares en nuestra imaginación con los que 
sufren” (1966: 3). Smith sostuvo que la simpatía disminuye cuando los lazos 
sanguíneos son menos estrechos. También advirtió que simpatizamos más rá-
pidamente con amigos que con conocidos, y más fácilmente todavía que con 
extraños. Hume tuvo el mismo concepto en mente cuando opinó que “simpati-
zamos más con personas cercanas a nosotros que con personas lejanas a nosotros, 
con nuestros conocidos que con extraños, con nuestros compatriotas, que con 
extranjeros” (1978: 581).

Estamos de acuerdo con Smith y Hume en que la simpatía tiene diversos 
niveles de intensidad. Los sentimientos de simpatía nos pueden conducir a sen-
timientos o actitudes de admiración, atención, preocupación, empatía, consi-
deración, respeto, sentido de obligación o confianza hacia otra persona o grupo. 
El punto esencial es que incrementos en los niveles de simpatía, considerando 
todo lo demás constante, incrementan la producción de Bienes socioemociona-
les (bse) que incluyen la validación, las expresiones de afecto y la información. 
Cuando los bse son incluidos en los intercambios, se incrementa la probabili-
dad de intercambios y se alteran los términos de comercio. Finalmente, cuando 
los bse son imbuidos en bienes, estos bienes adquieren valores de apego que 
cambian su valor y significado. Nosotros denominamos a los bienes con can-
tidades significantes de bse imbuidos en ellos como bienes con alto valor de 
apego (bava).

la Metáfora del caPital

El capital es una mercancía creada para permitir la producción de otros bienes 
y servicios en el futuro (Smithson, 1982). La definición del capital social como 
simpatía satisface los requerimientos esenciales de capital y es de naturaleza social.

Tal como la inteligencia humana es la mercancía esencial que hace al capital 
humano, la simpatía es la mercancía que hace al capital social; otro ejemplo aná-
logo es: la experiencia es al capital humano lo que la simpatía es capital social.3 

3 La motivación es también el fundamento de otros tipos de capital, como el financiero. 
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Además, tal como otras formas de capital, simpatía es una mercancía incremen-
tada mediante inversiones físicas y sociales que incluyen inversiones de bse en las 
relaciones. El capital, en este sentido, representa una acumulación de consumo no 
realizado, una cantidad ahorrada para uso posterior.

Después de suficientes inversiones de bienes sociales y económicos, uno ob-
tiene capital social al convertirse en objeto de la simpatía de otra persona. Al 
igual que contar con otras formas de capital, contar con capital social produce 
importantes ventajas. Una ventaja de ser el objeto de capital social o simpatía de 
otra persona es el acceso a los recursos del proveedor del capital social bajo térmi-
nos preferenciales de intercambio. Estos términos son disponibles debido a que 
los proveedores de capital social internalizan los beneficios del intercambio con 
aquellas personas que son objeto de su capital social. Como resultado, el capital 
social es realmente capital porque tiene la capacidad de producir un beneficio 
potencial, ventajas y un tratamiento preferencial para otra persona o grupo de 
personas más allá de lo esperado en un intercambio dentro de una relación dis-
tante (Robison, Schmid y Siles, 2002).

Por supuesto, el capital tiene otras características además de ser una mercan-
cía creada para incrementar la producción en el futuro. Estas otras características 
del capital son compartidas por el capital social y se describen en el cuadro II.1.

Cuadro II.1 
Características comunes del capital y capital social

Características del capital Características del capital social

El capital es durable. El capital social es durable. Las relaciones de simpatía pueden 
durar toda la vida y aún más allá.

El capital produce un flujo  
de servicios que tienen valor.

El capital social produce un flujo de bienes socioemocionales 
(bse) que tienen valor debido a que satisfacen necesidades so-
cioemocionales.

El capital nunca trabaja solo. 
Más aún, cuando trabaja so-
bre otros objetos, puede trans-
formar su significado y valor.

El capital social produce bse que pueden ser imbuidos en ob-
jetos. Objetos imbuidos con bse tienen modificados su signifi-
cado y valor. El cambio del valor de un objeto como resultado 
de estar imbuido de bse es el valor de apego del objeto. Bienes 
con alto valor de apego (bava) son aquellos para los cuales una 
significante porción de su valor es atribuida a los bse imbuidos 
en ellos. 
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El capital tiene una residencia 
y puede ser alienado; p.e. se 
puede transferir capital de un 
poseedor a otro.

El capital social reside en redes de personas que cuentan con 
simpatía. Nosotros podemos cambiar la residencia de nuestro 
capital social a través de nuestras redes de conexión. (Yo puedo 
solicitar trato preferencial a un amigo de mi amigo.)

El poder de un bien de capital 
está en su potencial servicio.

La posibilidad de influenciar las acciones de otros a través de 
nuestro capital social es una forma de poder.

Las leyes físicas y sociales re-
gulan la creación y uso del 
capital.

Las instituciones formales e informales (leyes) regulan la crea-
ción y uso del capital social.

los orígenes del caPital social

Las relaciones de simpatía, o capital social, generalmente tienen su origen en 
características individuales compartidas. Más aún, los diferentes tipos de carac-
terísticas compartidas generalmente conllevan a diferentes clases de relaciones y 
diferentes tipos de capital social.

Las características compartidas definen áreas que pueden conducir a inter-
cambios socioemocionales que desarrollan relaciones de simpatía o capital social. 
Por ejemplo, si la característica compartida es la membresía en el mismo partido 
político, entonces cada persona en la relación puede desarrollar más fácilmente 
simpatía hacia la otra persona debido a que ellos están de acuerdo con ella y 
validan su punto de vista político. En este sentido, características comunes com-
partidas son las que facilitan los intercambios socioemocionales que producen 
capital social.

Las características compartidas pueden dividirse en dos clases: aquellas que 
son heredadas y aquellas que son adquiridas intencionalmente (algunas veces 
por conexiones casuales). La diferencia más importante entre características ad-
quiridas y heredadas es su exclusividad. Las primeras son determinadas por las 
condiciones de uno al nacer. Ya que las características heredadas no pueden ser 
cambiadas, se espera que el capital social basado en las condiciones de uno al 
nacer sea permanente y menos depreciable que las características que son elegidas 
y adquiridas. Como resultado, generalmente encontramos que el capital social 
basado en características heredadas sea usado como una forma de seguro (uno 
generalmente puede recurrir a la familia en caso de necesidad).

Desde el momento en que uno nace con características heredadas, la exclu-
siva membresía en el grupo está definida por estas características heredadas. Una 
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persona tiene o no tiene estas características. Las sociedades organizadas alrede-
dor de características heredadas algunas veces tienden a ser rígidas e inflexibles y 
muestran lo que Olson (1982) denominó esclerosis.

Las sociedades algunas veces toman acciones para limitar la exclusividad crea-
da por asociaciones organizadas alrededor de características comunes heredadas 
prohibiendo acciones que discriminen sobre la base de estas características. Por 
ejemplo, es ilegal para muchos empleadores basar sus decisiones de contratación 
en edad, género o raza. En otros casos, existen asociaciones que siguen siendo 
exclusivas y basadas en características heredadas y que no son ilegales.

Ahora bien, al contrario de las características heredadas, las características 
comunes adquiridas no son determinadas por el nacimiento de una persona. 
Debido a que admiten cambios, las sociedades organizadas alrededor de caracte-
rísticas adquiridas tienden a ser más flexibles que aquellas organizadas con base 
en características heredadas. Por ejemplo, las personas pueden convertirse volun-
tariamente en miembros de un equipo deportivo y su característica compartida, 
membresía del equipo deportivo, podría ser la base para el desarrollo del capital 
social.

Otras características adquiridas pueden derivar en intereses compartidos en 
áreas como la pesca de la trucha, trabajos en madera o el entusiasmo por un equi-
po de futbol. Algunas veces las características adquiridas pueden ser experiencias 
compartidas como haberse graduado del mismo colegio, haber vivido en la mis-
ma ciudad, haber conocido a la misma gente, haber estudiado la misma carrera 
o haber participado en la misma guerra. Otras características adquiridas pueden 
ser la membresía en el mismo club o la validación por los mismos honores o por 
posiciones equivalentes en el empleo. Otras de estas características pueden estar 
basadas en compartir convicciones religiosas, posiciones políticas compatibles, y 
valores similares en un rango de temas que incluyen la importancia de los valores 
familiares, el medio ambiente, los impuestos, la educación pública, la oración 
religiosa en escuelas públicas, el cuidado de la salud, el aborto, la homosexuali-
dad, la seguridad social, las migraciones o la pena de muerte, por citar algunos. 
No poseer una importante característica adquirida algunas veces podría llevar a 
la exclusión.

Las características adquiridas pueden ser temporales o permanentes. La po-
sición política es una característica adquirida y puede cambiar, pero el colegio 
secundario del que nos hemos graduado es una característica adquirida perma-
nente. Como resultado, las características adquiridas permanentes producen ca-
pital social que es estable y permanente, como es el caso del capital social basado 
en características heredadas.
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Una clase especial de características adquiridas está basada en contratos o 
pactos que crean obligaciones para desarrollar aún más el bienestar de los miem-
bros del conjunto. Cuanto más durable es el grupo, más durable es el capital 
social que el grupo produce. Ejemplos de relaciones basadas en pactos incluyen 
parejas casadas, órdenes religiosas, unidades militares, y organizaciones univer-
sitarias para la socialización de los estudiantes. No todos los grupos compactos 
requieren basarse en el establecimiento de pactos, como en el caso del contrato 
de matrimonio; pueden basarse también en pactos implícitos derivados por la 
participación en el grupo. En algunas sociedades, las relaciones con base en pac-
tos se basan en las intensas y diversas características de unión que están asociadas 
a las esencias heredadas.

Detengamonos un momento para analizar cómo se distribuye el capital so-
cial. Cada sociedad se distingue por el énfasis que asigna a las características 
heredadas versus las adquiridas, sean estas últimas permanentes o temporales. 
Por ejemplo, en Nicaragua, el capital social de la clase socioeconómica alta está 
basado tanto en las características comunes heredadas como en las características 
adquiridas que están relacionadas con el ingreso personal y la riqueza (aunque 
ésta ha sido facilitada por el propio capital social). La clase social alta tiende a 
discriminar a los miembros de las clases socioeconómicas media y baja al ofrecer 
términos preferenciales de comercio y otros beneficios de la función pública a 
personas de su misma clase. Por ejemplo, la membresía en organizaciones como 
el Rotary Club y el Club de Leones parece ser un fenómeno estrictamente de las 
clases altas, un rasgo compartido que representa una combinación de caracterís-
ticas comunes adquiridas y heredadas.

grados de siMPatía y clases de caPital social

El capital social existe en un continuo de emociones de simpatía. Los lazos débi-
les de simpatía pueden ser caracterizados por la conciencia o el conocimiento de 
una persona sobre otra. Los lazos de capital social fuertes pueden ser caracteriza-
dos por el apoyo a un acuerdo con otros sobre asuntos que varían desde política a 
religión o prácticas de negocios. En otras palabras, los lazos débiles pueden estar 
caracterizados por tener información únicamente de una persona sin mayor nexo 
o involucramiento, mientras los lazos fuertes pueden caracterizarse por actos que 
implican un mayor nexo, como apoyar acuerdos. Más aún, los lazos de capital 
social fuertes muestran sacrificios por el bienestar de otros que son objeto de ca-
pital social —actuando sobre el propio capital social—. Finalmente, al extremo 



LINDON J. ROBISON Y MARCELO E. SILES40

del continuo del capital social más fuerte está la empatía por la cual una persona 
difícilmente distingue su propio bienestar del de la otra persona. Existe una am-
plia variedad de características comunes que relacionan a este continuo de capital 
social con las clases antes descritas que facilitan el desarrollo del capital social.

Aunque el capital social puede ser medido como una variable continua (por 
ejemplo, el tamaño de las redes), es útil agrupar los lazos de capital social en cate-
gorías discretas. Las categorías que asignamos a varios lazos de capital social son 
las de nexo o unión, vinculación y puente. Ahora bien, estas denominaciones 
son usadas en todas partes, pero existe un desacuerdo acerca de sus diferencias, lo 
cual significa que las distinciones que aquí presentamos no son aceptadas univer-
salmente. A continuación describimos cada una de ellas.

Capital social de nexo. El capital social de nexo (bonding social capital ) existe 
entre aquellas personas con fuertes sentimientos de simpatía. Generalmente es 
un compromiso permanente y a largo plazo que puede ser heredado o formali-
zado mediante una unión o pacto. Suele estar basado en características hereda-
das o características adquiridas permanentes que se sustentan por medio de un 
compromiso a largo plazo y un frecuente contacto personal. El capital social de 
nexo o unión puede ser caracterizado por intensos sentimientos de cariño, afecto 
y preocupación como el que existe entre miembros de una familia, parejas com-
prometidas, socios de negocios duraderos o miembros de una minoría oprimida. 
En casos extremos, el capital social de nexo o unión se convierte en empatía en 
la cual el bienestar de una persona se hace indistinguible del bienestar de la otra.

Capital social de vinculación. El capital social de vinculación (linking social 
capital ) existe en relaciones cuasisocialmente cerradas y está generalmente basa-
do en características adquiridas temporales y compromisos a plazos moderados. 
Es similar a los eslabones de una cadena que son del mismo tamaño y resistencia 
y comparten la misma tensión. El capital social de vinculación puede ser carac-
terizado por sentimientos de respeto, confianza y relaciones que pueden existir 
entre colegas, compañeros de trabajo, miembros de un mismo equipo, club o 
comunidad, personas que realizan trabajos similares, o comparten las mismas 
responsabilidades. Las personas con capital social de vinculación generalmente 
comparten similares puntos de vista acerca de política, religión y crianza de los 
hijos; también pueden estar interesadas en negocios en los cuales los productos 
son similares o complementarios.

Capital social de puente. El capital social de puente (bridging social capital ) 
existe en relaciones asimétricas. Puede ser imaginado como un puente que co-
necta dos cuerpos distintos de tierra que se diferencian en tamaño, recursos y 
población. El capital social de puente puede ser caracterizado por sentimientos 
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de simpatía asimétricos entre un jefe y su empleado, un padre y su hijo, un pro-
fesor y un estudiante, una persona famosa y un admirador, el líder de un país 
y un ciudadano de ese país, un dirigente político y uno de sus constituyentes, y 
entre personas vivas y personas del pasado. El capital social de puente puede estar 
basado en características heredadas o adquiridas y puede conducir a la explota-
ción. Por ejemplo, muchos pueden aparentar un intercambio de bse para recibir 
algún beneficio material de sus padres. Debido a la posibilidad de explotación, el 
capital social de puente es generalmente inestable.

Estos diferentes aspectos del capital social han sido combinados para es-
tructurar el paradigma del capital social, al incluir diferentes percepciones de 
varias disciplinas de las ciencias sociales para responder preguntas como la im-
portancia de las relaciones. La siguiente analogía describe el paradigma del 
capital social.

la analogía del caPital social y el elefante

El problema que están enfrentando las ciencias sociales es el mismo que en-
frentaron los seis ciegos de Indostán en una analogía usada para relatar guerras 
teológicas. Estos seis hombres fueron a ver un elefante aunque todos ellos eran 
ciegos. En la analogía, cada hombre tocó una parte distinta del elefante e infi-
rió a través de esta limitada percepción las propiedades físicas del elefante. Del 
mismo modo, cada disciplina de las ciencias sociales examina un aspecto de las 
relaciones y los intercambios, pero requiere los puntos de vista de las otras para 
hacer una descripción más acabada. La solución de este problema es combinar 
los puntos de vista más importantes de todas —o por lo menos de varias ciencias 
sociales— para formular una respuesta más completa y correcta a la pregunta de 
cómo importan las relaciones. Para estructurar el paradigma del capital social se 
consideran los diferentes puntos de vista del capital social. 

el ParadigMa del caPital social

Para nuestros propósitos, un paradigma científico es un conjunto de prácticas 
que definen una disciplina científica durante un periodo determinado de tiem-
po. Thomas Kuhn describió un paradigma como lo que debe ser observado y 
examinado con detalle, el tipo de preguntas que se supone deben hacerse y pro-
barse por respuestas relacionadas con la materia, cómo éstas preguntas deben ser 



LINDON J. ROBISON Y MARCELO E. SILES42

estructuradas, y cómo el resultado de las investigaciones científicas deberá ser 
interpretado (Khun, 1996).

El paradigma del capital social (Pcs) intenta satisfacer los requerimientos de 
Kuhn para un paradigma científico al incluir importantes percepciones sobre la 
materia desde el punto de vista de las diferentes disciplinas de las ciencias sociales 
para responder a importantes preguntas. Al combinar percepciones de todas las 
ciencias sociales, el Pcs intenta proveer una descripción más completa y precisa 
de los intercambios humanos dentro de una variedad de escenarios. A través de 
este trabajo, el Pcs puede destacar las contribuciones complementarias de cada 
una de las ciencias sociales y eliminar las agudas diferencias que algunas veces se 
presentan sobre el mismo evento. 

La creación de nuevos paradigmas no es siempre un proceso fácil. Las viejas 
ideas son necesariamente abandonadas, nuevos conceptos deberán ser definidos, 
los resultados comprendidos y las ramificaciones y alcances defendidos. No re-
clamamos que éste sea un trabajo definitivo sobre cualquiera de los componentes 
individuales del Pcs, más bien proponemos un enfoque ecléctico (que describa a 
los principales componentes del elefante); algo que pensamos todavía no ha sido 
realizado.

Las propiedades del capital y del capital social son las que gobiernan la elabo-
ración del Pcs. Cada elemento del capital identificado en el cuadro II.1 conduce 
a un elemento importante del Pcs. Al momento de explicar la función del capital 
social en los intercambios se requiere que cada componente del capital, incluidos 
los del capital social, sea considerado. Por lo tanto, los componentes del Pcs 
son los siguientes: capital social, bse, bava, instituciones, redes y poder. Todos 
estos componentes interactúan para formar la naturaleza y aplicación de los otros 
componentes en un ciclo endógeno. 

Los sociólogos ponen énfasis en las redes, los economistas en la naturale-
za de las relaciones de intercambio, los psicólogos en el concepto de los bse y 
los antropólogos en la influencia de los bava, en tanto que diversas ciencias 
sociales están interesadas en las instituciones y la ciencia política examina las 
estructuras de poder dentro de las relaciones. El Pcs incluye definiciones, re-
glas, medidas y relaciones causales anticipadas que toman seriamente todas estas 
perspectivas.

Identificamos los componentes y las interacciones que forman el núcleo del 
Pcs. Cada componente está conectado al capital social y depende de éste. Más 
aún, ninguna acción idependiente de estos componentes hace que el capital so-
cial determine los intercambios humanos.
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En el cuadro II.2 introducimos las relaciones entre los diferentes compo-
nentes del Pcs. Cada celda conecta dos elementos del paradigma y describe sus 
interdependencias. Robison y Ritchie (2010) proveen detalles adicionales para 
cualquiera de estos pares con base en sus conexiones.

El capital social y los bse 

La producción de bse requiere de capital social (Robison, Schmid y Barry, 
2002). Los bse que expresan cariño deberán venir de alguien que consideramos 
que realmente se preocupa de nosotros. Los bse de validación deberán venir de 
alguien que confiamos tiene la capacidad e integridad para evaluar honestamente 
nuestras calificaciones.

Obviamente, las diferentes clases de capital social producen distintas clases 
de bse. Dadas las conexiones entre capital social y bse, se infiere que diferentes 
transacciones incluyen intercambios de bse. Por ejemplo, el capital social de nexo 
será requerido para intercambiar bse de afecto y fuertes sentimientos de apego.

Por otra parte, las transacciones que involucran principalmente bienes físi-
cos y servicios pueden requerir del conocimiento e identificación de caracterís-
ticas compartidas que solamente requieren de lazos débiles o capital social de 
vinculación.

El capital social y los bienes con alto valor de apego (bava)

Cuando el capital social produce bse que son imbuidos en objetos, el valor y 
significado de los objetos cambian. Este cambio en valor y significado es definido 
como el valor de apego del objeto. Los bienes imbuidos con altos niveles de bse 
son llamados bienes con alto valor de apego (bava), y pueden ser usados eficien-
temente para atraer personas con características similares. Al juntar personas que 
tienen valor de apego por el mismo objeto se proporcionan oportunidades para 
crear capital social debido a sus características compartidas. Por ejemplo, algu-
nas personas pueden ser miembros de un club porque tienen valores de apego 
hacia un deporte, una causa o un programa público promovido por el club y sus 
miembros. Una vez que son miembros del club, encuentran a otras personas con 
las cuales comparten intereses o características, los cuales se convierten en la base 
para desarrollar capital social con personas que nunca antes habrían conocido si 
no hubieran compartido la membresía del club.
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Otra importante conexión entre valores de apego y capital social es el empleo 
de gente famosa o con atractivos especiales para crear valores de apego en ciertos 
productos. Por ejemplo, Michael Jordan tuvo por un tiempo grandes cantidades 
de capital social, especialmente entre los seguidores de los Chicago Bulls. “Sea 
como Mike” fue un tema de publicidad e incluso de una película. 

Los valores de apego y el capital social también tienen un lado negativo. Por 
ejemplo, supongamos que un equipo deportivo está teniendo una mala campa-
ña. Su mal rendimiento puede ocasionar la pérdida de sus valores de apego. Una 
manera de preservar el valor de apego del equipo es echar la culpa a un individuo, 
digamos al entrenador. Entonces todos pueden expresar su frustración con el 
entrenador en lugar de que el equipo pierda su valor de apego.

Otra importante vía para crear valores de apego usando capital social es per-
sonificando un objeto, dándole un nombre y tratándole como si fuera una perso-
na. Por ejemplo, las White Mountains en New Hampshire son denominadas 
usando nombres de presidentes de Estados Unidos. El dinero casi siempre lleva 
la figura de una persona famosa. Cuando los publicistas promueven productos, 
éstos pueden llevar los nombres de personas famosas o tener sus firmas en el 
producto.

El capital social y las redes

Las redes durables están generalmente conectadas por el capital social de los 
miembros de la red. El capital social provee un medio efectivo para el manteni-
miento de las redes porque las redes ricas en capital social suelen estar basadas 
en características compartidas que pueden ser heredadas o adquiridas. El tipo de 
características asociadas con las redes determina la permeabilidad y adaptabilidad 
de éstas, y por lo tanto su capacidad de perdurar.

Una red importante basada en características heredadas es la familiar. James 
Q. Wilson escribió lo siguiente acerca de la importancia de la familia: “Apren-
demos a tratar con la gente de este mundo porque aprendemos a tratar a los 
miembros de nuestra familia. Aquellos que escapan de la familia escapan del 
mundo; privado de la afección [familiar], tutelaje y los desafíos, ellos no están 
preparados para las pruebas [del mundo], juicios y demandas” (Wilson, 1993: 
163). Debido a las ventajas descritas anteriormente, las redes familiares son muy 
exitosas en los negocios.
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El capital social y las instituciones

Las instituciones son las reglas que dan orden y significado a las transacciones. Las 
instituciones informales generalmente describen las condiciones bajo las cuales 
se intercambian los bse entre personas que cuentan con altos niveles de capital 
social. Las instituciones formales regulan el intercambio de bienes físicos y ser-
vicios entre personas cuyo capital social está limitado a capital social de vincu-
lación. Tanto las instituciones formales como las informales pueden conducir a 
inversiones en capital social porque las transacciones que se realizan de acuerdo 
con sus regulaciones tienen mayor probabilidad de producir resultados mutua-
mente positivos que aquellas que ocurren fuera de los acuerdos sobre las regula-
ciones de transacción.

La adopción o el rechazo de instituciones también podrían facilitar inversio-
nes o desinversiones en capital social. En el primer caso, la adopción voluntaria 
de una institución señala un acuerdo. También crea una característica compar-
tida: la institución a la cual todos están de acuerdo en apoyar. Por otra parte, el 
fracaso en acordar sobre una institución marca divisiones y puede llevar a una 
desinversión en capital social cuando las personas se dan cuenta de que no po-
seen características compartidas y tienden a formar pequeños grupos divididos 
para oponerse a los intereses de otros.

Es difícil imaginar cómo las instituciones pueden ser creadas o sustentadas 
sin capital social. En particular, porque la adopción de una institución requiere 
de compromisos y, a menos que las partes que apoyan a las instituciones tengan 
capital social que internalice sus valores, los compromisos que lleven a la crea-
ción, adopción y apoyo de una institución serán prácticamente imposibles de 
cumplir.

Capital social y poder

El capital social es una fuente de poder, una influencia sobre el comportamiento 
de otros. Por supuesto, existen muchas clases de poder que uno puede usar para 
influenciar a otros, pero el poder del capital social es único porque no depende, 
en cierto grado, de recursos financieros ni físicos como otras formas de poder. 
Esto se debe a que cuando los individuos comparten capital social, adecuan su 
comportamiento con base en lo que perciben acerca del bienestar de otros.

¿Qué pasa con el poder de nuestro capital social cuando las transacciones 
interpersonales son separadas por objetos impersonales como una computadora, 
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un cajero automático (atM), un vehículo o algo parecido? Algunos sostienen que 
la violencia en las carreteras es el resultado de conductores separados uno del otro 
por acero y vidrio, los cuales limitan el papel del capital social en la resolución 
de disputas. Es fácil asesinar con una bomba o un misil: matan sin ver realmente 
a la víctima en persona. De la misma manera, ¿cuáles son las consecuencias de 
separar por medio de una pantalla de televisión a estudiantes de sus instructores, 
o por tiempo, como ocurre cuando se atiende o escucha una clase grabada, o 
cuando se ven las olimpiadas en forma diferida o grabada? Una respuesta rápida 
indica que el posible intercambio de bse y la base de poder de nuestro capital so-
cial han sido reducidos. Por otra parte, si la tecnología incrementa el flujo de bse 
mediante la creación de intercambios que de otra manera no podrían ocurrir, en-
tonces se puede decir que el poder de nuestro capital social se ha incrementado.

bse y bava

Los bse requieren de un medio de transferencia: un lugar, un tiempo, una comu-
nidad, una ceremonia, música, flores, regalos, otros objetos físicos y una variedad 
de otros bienes. Es probable que algunos de estos medios puedan resultar asocia-
dos con, o imbuidos en, los bse que transfieren. Cuando ocurre esta asociación, 
se crean valores de apego. Por lo tanto, los objetos que están imbuidos con bse se 
convierten en medios de almacenamiento y memoria de bse.

Por otra parte, algunos objetos pueden ser adquiridos si se considera que tie-
nen valor de apego con otros de los cuales se espera que provean bse. La compra 
de coches lujosos, ropa, vacaciones y objetos parecidos suelen tener la intención de 
mostrar la condición social, la cual se espera será retribuida con bse. Alternativa-
mente, el consumo suntuario4 puede ser motivado por el deseo de mostrar una 
conexión con causas específicas, fiestas o individuos y para experimentar indirec-
tamente su éxito. De manera similar, podemos participar en el consumo suntua-
rio para demostrar membresía y características compartidas. Aún más, también 
se puede participar del consumo suntuario para demostrar nuestras diferencias 
con otros, especialmente con aquellos que no pueden conducir un automóvil de 
lujo, vestir ropa de marca y tomar vacaciones en sitios exclusivos.

4 El término consumo conspicuo o suntuario fue originalmente planteado por Thorsten Veblen 
(1899), quien utilizó esta expresión para describir el derroche ostentoso de recursos hecho por los 
ricos.
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bse y redes

Las redes ricas en capital social son mantenidas por el intercambio de bse. Por 
supuesto, diferentes clases de redes podrán sustentar diferentes flujos de recur-
sos, pero para mantener el capital social dentro de la red sus miembros deberán 
intercambiar bse.

El flujo de bse puede ser influenciado por el tamaño de la red. Tenemos sólo 
una determinada cantidad de energía social que puede ser empleada para mante-
ner nuestro capital social. Por lo tanto, cuando el tamaño de la red se incrementa, 
se alcanza un punto en el que el nivel medio del capital social invertido con los 
miembros de la red disminuirá o cambiará de capital social de nexo a capital 
social de vinculación.

En la medida en que el capital social cambia dentro de una red, también 
cambian la dirección e intensidad de los flujos de bse. De la misma manera, en 
la medida en que la estructura de las redes cambia, también cambian la dirección 
e intensidad de los flujos de bse. Por ejemplo, en las redes jerárquicas es más pro-
bable intercambiar bse de validación e información que de afecto. En las redes 
densas y horizontales es más probable el intercambio de bse asociados con afecto 
y la sensación de pertenencia.

bse e instituciones 

Las instituciones facilitan el intercambio de bse, bava y bienes y servicios con 
valor económico. Por ejemplo, una institución en la cual los precios son los mis-
mos sea cual fuera la relación entre compradores y vendedores reduce los costos 
de transacción. El sistema de precios informales que existe en muchas partes 
del mundo todavía requiere de extensas negociaciones hasta lograr un precio 
aceptado por ambas partes. Este sistema también muestra que existen intensas 
negociaciones personales que pueden incluir el intercambio de bse.

Las instituciones formales permiten el intercambio de menores niveles de 
bse debido a que se supone que sus estipulaciones aplican a todos y son indepen-
dientes de las relaciones existentes. Las instituciones formales son generalmente 
establecidas para satisfacer las cada vez más complejas y numerosas demandas 
que involucran a un gran número de personas. Por ejemplo, en la medida en que 
las familias no puedan cuidar a sus padres y abuelos ancianos, la sociedad deberá 
crear instituciones formales que provean este servicio. Estas nuevas instituciones 
constituyen una vía eficiente para proveer el componente físico para el cuidado 
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de los ancianos. Pero este sistema transfiere el cuidado directo de padres ancia-
nos de los hijos a otros y durante este proceso cambia la intensidad y el flujo de 
bse. Es interesante describir cómo mientras ciertas instituciones formales redu-
cen el nivel de bse en los intercambios, otras han surgido para aumentar el inter-
cambio de bse. Actualmente, incluso las grandes corporaciones como Wal-Mart 
promueven sus productos mostrando tanto los componentes económicos como 
los socioemocionales de los productos disponibles para el consumo.

bse y el poder

La posibilidad de ofertar bse es una poderosa fuerza para la motivación del com-
portamiento. Como también lo es la oferta de males socioemocionales. Los ofi-
ciales encargados de hacer cumplir la ley usan frecuentemente vergonzosos males 
socioemocionales para influir en el comportamiento de otros, debido en parte 
a que esto requiere del empleo de menos recursos financieros y físicos que otros 
procedimientos contra el mal comportamiento.

bava y redes

Las redes ricas en capital social suelen organizarse con base en una característica 
compartida. Esta característica puede ser adquirida o heredada, una particula-
ridad de la red que determina su permeabilidad y adaptabilidad. Por supuesto, 
existen otras características que no son usadas para la organización de redes y 
esto se debe a que no pueden adquirir valores de apego. Las razones que deter-
minan la importancia de las características compartidas como la base del capital 
social son las mismas que explican por qué algunos objetos, a diferencia de otros, 
adquieren valores de apego y entonces se convierten en necesarios para la orga-
nización de redes.

Los bava desempeñan un importante papel en la organización de redes. 
Cuando las características compartidas de una red son publicitadas, ellas per-
miten a otras personas que puedan acceder a la red sabiendo que encontrarán 
oportunidades para el intercambio de bse e inversiones en capital social debido 
a que cuentan con valores de apego similares. 
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bava e instituciones

Como ya se ha discutido, las instituciones requieren de valores de apego para ser 
voluntariamente mantenidas y soportadas. Sin embargo, las instituciones impor-
tantes pueden crear valores de apego. Por ejemplo, consideremos las que crean 
clubes de fanáticos, organizaciones de servicio, grupos de apoyo constituidos por 
ex alumnos o clubes de dueños de Corvettes. Los valores de apego pueden incre-
mentarse al establecer una institución alrededor de la cual las personas compar-
ten sus valores de apego con otras. Algunas instituciones establecen e identifican 
la calidad de los bienes que se van a comercializar. Las leyes de inspección esta-
blecen estándares de calidad en ciertos productos de tal modo que se incremente 
el valor de apego de éstos cuando han sido inspeccionados. Por ejemplo, algunas 
instituciones especifican requerimientos para los productos que han sido produ-
cidos orgánicamente. Las personas que tienen valores de apego con un método 
particular de producción agrícola tienen la oportunidad de demostrar su valor de 
apego con los productos producidos por este método de producción a través 
de sus compras, y a su vez, mediante estas compras incrementan su apego hacia 
estos productos.

bava y el poder

Los bava cuentan con una larga historia de estar asociados con el poder. Estos 
bienes incluyen el águila romana, la esvástica nazi, la cruz cristiana, la estrella de 
david, el creciente del Islam, las banderas nacionales y estatales, los símbolos 
de partidos políticos, las mascotas de equipos deportivos, las fotos familiares y las 
canciones patrióticas. Todos estos objetos tienen algo en común: tienen el poder 
de crear experiencias que involucran bse y por ende influir en el comportamien-
to de otros.

La creación de valores de apego para productos influencia el comportamien-
to del consumidor; los creados para símbolos religiosos influencia las prácticas 
religiosas, en tanto que los creados para símbolos de regimientos militares gene-
ralmente producen solidaridad e incrementan el sacrificio. Los valores de apego 
tienen poder.
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Redes e instituciones

Las instituciones existen en las redes. Las redes y las instituciones sostenidas por 
valores de apego producen una organización. Una de las primeras instituciones 
requeridas por organizaciones determina los requerimientos para su membresía. 
Algunas veces una organización crea instituciones para otras organizaciones. Al-
gunas organizaciones resultan de la confluencia de múltiples requerimientos de 
membresía. Creamos redes por las ventajas que acarrea el trabajar conjuntamente 
y porque buscamos actividades interpersonales para satisfacer nuestras necesida-
des socioemocionales.

Las redes organizadas existen debido a que las actividades que realizamos 
afectan a otros, por lo general sin su consentimiento, creando de esta manera una 
externalidad. Las externalidades pueden resultar destructivas cuando personas 
vinculadas a través de externalidades no pueden desarrollar instituciones para re-
gular sus actividades de manera que sean mutuamente aceptables. Las actividades 
no reguladas incluyen acciones criminales, guerras, sabotajes, asesinatos (físicos y 
de carácter) y otras similares. Sin embargo, el alto costo que conlleva el no regular 
las actividades que producen externalidades puede llevar a la creación de insti-
tuciones, al menos dentro de subredes. Ciertamente, existen instituciones de 
criminales y presos (es un honor entre ladrones) y acuerdos internacionales sobre 
las guerras que regulan el tratamiento de los prisioneros de guerra y la población 
civil. Por supuesto, algunas veces estas reglas son violadas, pero su existencia es 
un testimonio de la necesidad de que las instituciones regulen las externalidades 
incluso entre enemigos.

La subsistencia de las instituciones depende del mantenimiento de los vínculos 
que conectan a las personas en la red. Cuando algunas personas dejan de perte-
necer a la red, la influencia de las instituciones decrece. Si, por el contrario, otras 
personas se convierten en miembros de la red, se incrementa la influencia de las 
instituciones (Hirschman, 1970). Lo más importante es que si los vínculos están 
basados en capital social de puente —que depende de intercambios de bienes 
económicos mutuamente beneficiosos—, estos vínculos dejarán de existir una 
vez que desaparezcan las ventajas de que goza cualquiera de los miembros. Pero 
si los vínculos también incluyen capital social, entonces la red podrá ser sostenida 
incluso cuando las instituciones no sean aceptadas por algunos debido al capital 
social (lealtad) de los miembros.
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Redes y poder

Las redes constituyen una fuente de poder. Más aún, el poder de los individuos 
dentro de una red se relaciona con la estructura de la red y con su ubicación en 
ésta. Por ejemplo, una persona (broker) u organización que llena un vacío estruc-
tural, una brecha entre y dentro de redes, tiene poder significante por su habili-
dad para regular los flujos de bse dentro de las redes. Las redes con conexiones 
densas tienen más poder distribuido en forma proporcional entre los miembros 
de la red. 

Las redes adoptan ciertas instituciones y valores que son soportadas tanto por 
sus miembros como por los no-miembros. Cuando un individuo considera vio-
lar una de las instituciones de la red, la potencial perdida de su capital social con 
los miembros de la red actúa como una limitante, ejerciendo poder o influyendo 
en su comportamiento. La teoría económica se ha centrado en los individuos y 
considera sólo aquellas redes de los participantes en el mercado. En la actualidad, 
al menos algunos estudiosos reconocen la importancia de las redes, incluso en la 
economía.

Instituciones y poder

Las instituciones otorgan derechos y responsabilidades y distribuyen recompen-
sas y penalidades (zanahorias y garrotes). Obviamente, las personas incrementan 
o disminuyen su poder debido a instituciones específicas. Un esfuerzo conside-
rable es ejercido para alterar o usar instituciones con el objetivo de incrementar 
el poder. Los intentos que realizan algunos para remplazar instituciones formales 
por informales produce la corrupción. Al mismo tiempo, el reemplazo de insti-
tuciones informales por formales conduce a la creación del poder burocrático. 

caPital social y Motivos

Una característica importante del paradigma es el tipo de problemas que consi-
dera. Un problema clave considerado por el Pcs es la cuestión de los motivos. Si 
asumimos que el interés propio por nuestras preferencias es la fuerza motivadora 
de las ganancias económicas y que puede explicar la totalidad de nuestras interac-
ciones humanas, esta noción puede llevarnos a un mal punto de vista acerca de 
la gente. No importa cuán aparentemente desinteresada sea una buena acción, si 
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examinamos con suficiente atención, encontraremos que un núcleo de personas 
egoístas explica esta motivación. Schmid (2002) escribe sobre este punto: “Una 
persona puede otorgar un regalo ficticio o convertirse en miembro de un club 
o una asociación de vecinos solamente debido a la potencial ganancia que este 
regalo puede lograr en un negocio futuro. Pero también la gente se da cuenta de 
esto porque tienen capital social con otros. El motivo puede causar una diferen-
cia en el flujo de bienes que no se puede esperar solamente de la ambición”.

El origen de este énfasis en el interés propio puede encontrarse en el histórico 
conflicto entre las escuelas económicas del alemán Gustav von Schomoller y del 
austriaco Carl Menger. Respecto de este último White (2007) señala: “Menger 
sostuvo que los deseos humanos son principalmente determinados por nece-
sidades sicológicas. El contenido de las necesidades humanas fue considerado 
un objetivo concreto e independiente de la voluntad, sobre el cual el individuo 
puede ser ignorante o estar errado”. Menger también sostuvo que el progreso 
real en la economía depende de las contribuciones tanto de la teoría económica 
como de la economía histórica. No obstante su esfuerzo, su propuesta falló y la 
economía se apartó del estudio de los nexos sociales y redes, que fue el enfoque 
de la escuela histórica. Luego, la teoría económica neoclásica evolucionó a partir 
del trabajo de Menger describiendo los agentes económicos como conectados 
entre sí a través de los intercambios monetarios (Swedberg, 1991).

Mientras un sector social lamenta el incremento del egoísmo, algunos re-
nombrados economistas no están alarmados. Más bien, creen que la mano in-
visible de Adam Smith puede administrar las motivaciones egoístas humanas 
y promover los altos intereses de la sociedad. El respetado economista Arrow 
escribió:

Existe en la actualidad una razonablemente extensa e imponente lista de economis-
tas desde Adam Smith al presente que han buscado demostrar que una economía 
descentralizada motivada por intereses propios [egoísmo] sea compatible con una 
coherente distribución de recursos económicos que pueden ser considerados, en un 
sentido bien definido, como superior a una larga variedad de posibles distribuciones 
alternativas (Arrow y Hahn, 1971).

El peligro de asumir la variable del egoísmo es el de tratar a cada uno de no-
sotros como si este supuesto fuera cierto en el proceso de un mal manejo de 
nuestros recursos de capital social. Además, se asume siempre que el egoísmo nos 
conducirá a confundir entre un comportamiento racional y uno irracional. Es 
verdad que algunos economistas acusan a los sociólogos de aceptar la presunción 
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de que los humanos actúan irracionalmente. Los sociólogos por lo general es-
tán de acuerdo con esto. Al menos comparten la idea de que el comportamiento 
humano es modelado por los valores, el medio ambiente y las costumbres, todo 
lo cual los aparta de un comportamiento basado en las ganancias y la maximiza-
ción de la riqueza. Además, este comportamiento, visto a través de los intereses 
personales, parece irracional. Sin embargo, cuando se introducen en el análisis 
los preceptos alternativos del paradigma del capital social, lo que una vez fue 
considerado como un comportamiento irracional puede entenderse como uno 
completamente racional.

La noción de que las personas son egoístas es lógica y resulta un argumento 
consistente para hacer que las funciones de utilidad de las personas dependan 
sólo de los bienes físicos y de los servicios que consumen. Si en la realidad la 
gente dependiera solamente de bienes y servicios comprados con dinero, enton-
ces deberíamos dar crédito a los economistas y permitir a la gente maximizar su 
ingreso y los bienes que puede comprar con él.

Ahora bien, consideremos la noción alternativa de que el bienestar de las 
personas no sólo depende de los bienes físicos y servicios, sino también de los bse. 
Si esta noción es verdadera, entonces debemos preocuparnos no sólo por cómo 
y cuándo incrementar nuestro propio ingreso, sino también por cómo y cuándo 
producir bse para incrementar nuestro capital social y nuestro consumo. Es esta 
preocupación por la producción de los bse la que nos lleva a enfocarnos en las 
relaciones que los producen. Visto de este modo, ¿es irracional contribuir con 
nuestros bienes a organizaciones caritativas y ayudar a nuestros vecinos que se 
encuentran en problemas si en el proceso producimos bse que son valorados, en 
algunos casos, más que el ingreso obtenido a través de actividades basadas en el 
interés propio? Por ejemplo, ¿por qué una persona querría ayudar a un amigo a 
completar un proyecto en su casa? Es cierto que la maximización del ingreso pro-
pio puede determinar otras opciones, a menos que exista un beneficio adicional a 
esta acción. Debemos, por lo tanto, distinguir entre un comportamiento egoísta 
enfocado en el incremento del propio ingreso y un civilizado interés propio por 
el cual reconocemos la importancia de los bse de la misma manera que nuestro 
ingreso como un recurso de bienestar.

Ya no podemos establecer negocios y políticas públicas bajo la única presun-
ción de que las personas no necesitan protegerse unas a otras en la medida en que 
el mercado organice su interés propio. Un egoísmo total puede conducir a una 
mala conducta y a dejar pasar oportunidades para la cooperación y el intercam-
bio. El capital social que refleja afecto, buena voluntad y lealtad puede contribuir 
al éxito de una variedad de esfuerzos que incluyen la formación de sociedades 



INTRODUCCIÓN AL CAPITAL SOCIAL Y A SU PARADIGMA 55

mercantiles, apoyo para las escuelas locales, promoción de nuevos trabajos en la 
comunidad, disminución de riesgos para el medio ambiente y creación de pro-
yectos de desarrollo. El resultado es un incremento en los retornos de insumos 
de manera que se generen sumas positivas de pagos para todos los involucrados.

El capital social también provee un nuevo enfoque para la reducción del 
problema persistente de la pobreza, el cual no es obvio si asumimos que 95% 
de las personas velan por sus propios intereses. Los economistas suelen esfor-
zarse por asistir a los pobres utilizando los recursos de los ricos, lo cual reduce 
el bienestar de ambos grupos debido a las consecuencias perjudiciales de sus 
alternativas: por un lado, perjudica a los trabajadores acaudalados porque ellos 
tendrán una menor motivación para producir debido a que recibirán un me-
nor pago; y por el otro, perjudica a los pobres porque ellos producirán menos 
debido a que conseguirán el resto gratis. ¿Por qué tendrían que trabajar ambos? 
Además, algunos economistas encuentran apoyo para estas esperadas conse-
cuencias en las experiencias de economías socializadas, las cuales en efecto han 
reducido la producción y eficiencia por este tipo de esfuerzos en la distribución 
de ingresos.

Estas esperadas —y fatales— derivadas de la forma en que se distribuyen 
los ingresos parten del supuesto de que los agentes económicos son motivados 
por su propio interés. Pero éste no es el caso en sociedades ricas en capital social 
donde cada uno persigue el interés de su vecino tanto como el propio. Un mayor 
capital social motiva a los miembros de la sociedad a trabajar por aquellos por 
quienes tienen afecto, incluso si esto no incrementa su propio beneficio. Estamos 
de acuerdo en que existe un problema mundial en torno a la distribución de los 
recursos, pero considerar que todos estamos motivados por nuestro propio inte-
rés no nos ha conducido a una solución. Tal vez es tiempo de buscar soluciones 
alternativas y el capital social es una de ellas. Debemos hacerlo dada la enorme 
necesidad de resolver el problema de la pobreza.

conclusión

El paradigma del capital social es una síntesis de conceptos de interés para varias 
disciplinas de las ciencias sociales. El concepto de capital social es una buena idea 
desarrollada por la economía a partir de varios insumos de capital. La economía 
también está interesada en la teoría de intercambios y tiene mucho que aportar 
en la explicación de intercambios que involucran dos tipos de bienes: físicos y 
socioemocionales.



LINDON J. ROBISON Y MARCELO E. SILES56

El concepto de necesidades y bienes socioemocionales (bse) está estrechamente 
relacionado con teorías desarrolladas por la sicología. El trabajo de Maslow, por 
ejemplo, pone énfasis en la importancia de las relaciones entre bienes físicos y 
bienes socioemocionales.

Los antropólogos, por su parte, están interesados en averiguar cómo cambia 
el valor de los objetos cuando éstos están imbuidos con bse y cuáles son las con-
diciones bajo las cuales se puede imbuir bse en los objetos.

Los estudiosos de las ciencias políticas y los economistas estudian las ins-
tituciones y las reglas para el ordenamiento de los intercambios —formales e 
informales— y qué papel desempeña el capital social en la formación y mante-
nimiento de las instituciones. También están interesados en describir cómo las 
redes y las instituciones facilitan la acumulación y el uso del poder.

Los sociólogos enfatizan que el capital social reside en las redes (y organiza-
ciones) y su interés está enfocado en cómo las redes influencian a los individuos 
tanto dentro como fuera de ellas.

Finalmente, todos los científicos sociales pueden encontrar algo de interés en 
el estudio general del poder ya que éste puede originarse tanto en el empleo del 
capital social como en el de otras formas de capital.

Al reunir todas estas ideas se crean nuevos y excitantes conocimientos que 
ayudan a explicar los intercambios humanos. En este capítulo, nuestro enfoque 
arbitrario se concreta en las interdependencias entre pares de elementos del Pcs, 
algo semejante a tratar de aislar dos elementos de un pastel ya cocido. Como 
un pastel que combina todos sus elementos, la mayoría de las transacciones 
involucran más de dos elementos del paradigma. Por ende, el siguiente trabajo 
será tanto expandir nuestro conocimiento de los componentes individuales del 
Pcs como entender de qué modo dichos componentes interactúan simultánea-
mente con otros para evaluar los efectos del capital social en los intercambios 
humanos.
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III. VALIDACIÓN ESTADÍSTICA  
Y ALCANCES DE LA ENCASU*

carolina izaguirre** 
Javier WarMan***

resuMen

Este capítulo presenta una descripción general de la Encuesta Nacional sobre 
Capital Social en el Medio Urbano (Encasu 2006) —realizada por la Secretaría 
de Desarrollo Social (Sedesol) y el Programa de las Naciones Unidas para el De-
sarrollo (Pnud)— y algunos resultados de la validación estadística de la misma. 

Se analiza si los resultados de la Encasu son consistentes con otras fuentes 
de información disponibles para el caso de México con la finalidad de establecer 
su confiabilidad como insumo para elaborar análisis estadísticos. La Encasu pro-
porciona información sobre los niveles de confianza, las redes sociales, la partici-
pación en organizaciones, la cohesión social y la acción colectiva, así como sobre 
los valores derechos y ciudadanos. 

Se encontró que los datos de la Encasu presentan gran similitud con los 
obtenidos para variables similares en otras encuestas del mismo tipo aplicadas en 
México. Estos resultados señalan que la Encasu puede ser utilizada con confian-
za en distintos proyectos de investigación y en el apoyo para la formulación de 
políticas públicas.

* Los autores agradecen la participación y los comentarios de Carlos Brambila, Enrique Mi-
nor, Paola López y Santiago Rodríguez, así como la asistencia de Hugo F. Velarde.

** Financiera Rural <ac.izaguirre@gmail.com>.
*** Financiera Rural <javierwarman@cantab.net>.
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la encuesta nacional sobre caPital  
social en el Medio urbano en MéXico

Objetivo de la encuesta

El capital social (cs) es un concepto complejo que ha sido abordado por la so-
ciología, la ciencia política y la economía. Como tal, su definición exacta per-
manece en debate continuo, dependiendo en general del enfoque científico que 
se adopte. La Encasu fue diseñada para captar esta naturaleza del capital social 
explorando dos de sus principales aspectos: a) los tipos de grupos y redes que la 
gente utiliza y la intensidad de las contribuciones que dan y reciben de ellos; y b) 
las percepciones subjetivas de los encuestados acerca del nivel de confianza que 
tienen hacia otras personas o grupos, así como las normas de cooperación y reci-
procidad que prevalecen en las actividades que realizan para resolver problemas 
o aprovechar oportunidades de forma conjunta.

La encuesta utiliza un enfoque de activos que, con sus tres aspectos (dota-
ción, uso y valor) permite conocer el uso y el beneficio que los hogares perciben 
de su dotación de cs. (Attanasio y Székely, 1999).

Cuestionario integrado de capital social para México

La hipótesis central del cuestionario es que la extensión y calidad de las redes 
sociales de los hogares son elementos importantes en el bienestar social de las 
comunidades. Generalmente, el capital social había sido estimado a través de in-
dicadores que miden la confianza, la participación y la membresía a grupos. Estas 
estimaciones que suele medir el porcentaje de población que pertenece-a/confía-
en alguna organización, si bien son valiosas, resultan imprecisas ya que no toman 
en cuenta que tanto la confianza como la participación en una organización 
pueden tener diferentes grados y que, además, las personas que declaran tener 
confianza en otras personas no necesariamente obtienen alguna reciprocidad o 
recursos al depositar dicha confianza en los demás. Este enfoque para la medi-
ción del capital social, originalmente limitado al conocimiento de las redes en las 
que interactúan las personas o a la exploración de las sensaciones subjetivas que 
motivan la confianza, ha sido ampliado en la Encasu de tal manera que incorpora 
también una medida de los diferentes grados y dimensiones en que las redes inte-
ractúan, lo cual permite conocer los efectos derivados de la reciprocidad y la ac-
ción colectiva (López-Rodríguez y De la Torre, 2004; López-Rodríguez, 2006).
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Entre las principales bases utilizadas para el diseño del cuestionario se en-
cuentran: la encuesta “Lo que dicen los pobres” de la Sedesol; la Herramienta de 
Evaluación de Capital Social (Social Capital Assessment Tool) y el Cuestionario 
Integrado para la Medición de Capital Social (Integrated Questionnaire for the 
Measurement of Social Capital), ambos del Banco Mundial; los cuestionarios so-
bre capital social del Instituto Australiano de Estudios Familiares (Australian Ins-
titute of Family Studies) y del Departamento Nacional de Estadísticas del Reino 
Unido (National Statistics uk Department); el cuestionario sobre ciudadanía 
del Programa Internacional de Encuestas Sociales (International Social Survey 
Programme); la Encuesta Permanente de Hogares de Paraguay; la Encuesta Na-
cional sobre Condiciones de Vida de Guatemala, la Encuesta Mundial de Valores 
(World Value Survey, Wvs) y el Estudio Europeo de Valores (European Values 
Study). Estos instrumentos fueron seleccionados debido a que representan los 
avances más significativos en la materia. Varios de los instrumentos nacionales 
para países con características distintas a las de México fueron apropiadamente 
contextualizados a la realidad local y mostraron ser muy útiles para recabar la 
información buscada.

diseño Muestral y validación de la encasu 2006

La encuesta fue diseñada con un muestreo estratificado, de conglomerados y 
polietápico, que constó de 2 167 entrevistas a hogares representativos del medio 
urbano1 y de tres regiones del país: sur-sureste, centro-occidente y norte. En el 
caso de la información relativa a los indicadores de las diferentes dimensiones del 
capital social, ésta atañe únicamente a la población urbana mayor de 18 años de 
edad. 

El cuadro III.1 muestra una revisión del diseño muestral empleado en distin-
tas encuestas.2 Dado el diseño muestral de cada encuesta presentada en el cuadro 
III.1, es posible realizar, hasta donde los datos lo permiten una comparación 
entre la Encasu, la Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto de los Hogares, enigh 
(inegi 2008), la Encuesta Nacional sobre Cultura Política y Prácticas Ciudada-
nas, Encup (Segob, 2008) y la World Value Survey, México (Wvs, 2005). Los 
siguientes apartados muestran una serie de pruebas estadísticas que permiten 

1 La Encasu considera medio urbano a las localidades de 2 500 habitantes y más. 
2 La unidad primaria de muestreo (uPM) para la enigh, enoe, Encup y Encasu es la ageb y 

para la Wvs es un distrito electoral.
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contrastar resultados entre distintas fuentes y verificar la consistencia metodoló-
gica y estadística de la Encasu.

Cuadro III.1 
Comparación de diseños muestrales

enigh enoe Encup wvs Encasu

Probabilístico

Estratificado

Urbano más 
de 100 000 
habitantes.

Urbano más 
de 100 000 
habitantes.

Urbano más 
de 100 000 
habitantes.

Urbanas
Urbano más  
de 2 500 
habitantes.

Complemento 
urbano  
de 2 500 a 99 999 
habitantes.

Complemento 
urbano  
de 2 500 a 99 999 
habitantes (baja 
densidad).

Complemento 
urbano  
de 2 500 a 99 999 
habitantes (baja 
densidad).

Mixtas
Rural menos  
de 2 500 
habitantes

Rural menos  
de 2 500 
habitantes.

Rural menos  
de 2 500 
habitantes.

Rural menos  
de 2 500 
habitantes.

Rurales

Bietápico Bietápico Bietápico Polietápico Polietápico

Por conglomerados

Fuente: inegi (2007 y 2008), Segob (2008), Wvs (2005), Sedesol y Pnud (2006).

Pruebas estadísticas

Análisis de distribuciones

De acuerdo con la gráfica III.1, existe una gran similitud en la distribución de la 
población por edad y sexo capturada en las tres fuentes de información. Por su 
parte, la gráfica III.2 muestra la participación de la población por edad en orga-
nizaciones como grupos de vecinos y la proporción de la población que indica 
confiar en los demás. Las distribuciones por edad también muestran comporta-
mientos similares cuando se comparan con encuestas que capturan esta informa-
ción (Encasu, Encup y Wvs).
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Gráfica III.1
Distribución de la población urbana por edad y sexo
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Gráfica III.2
Distribución de la población urbana por edad
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Confianza en los demás

Nota: Únicamente se tomó en cuenta el porcentaje de población que opinó tener mucha confianza 
en los demás. Se realizaron las pruebas de significancia estadística a las medias provenientes de las 
distintas encuestas.

Fuente: Cálculos propios con base en la Segob (2006), la Encasu (2006) y la WVS (2005).

Encasu Encup
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Comparación de medias

La comparación de la Wvs-Encasu, la Encup-Encasu y la enigh-Encasu3 para 
preguntas correspondientes a intereses personales, confianza y participación 
muestra que las medias de las variables no son estadísticamente diferentes. Estos 
elementos validan la Encasu como instrumento para captar variables relaciona-
das con el capital social (cuadro III.2).

Cuadro III.2 
Pruebas estadísticas de variables relacionadas con el capital social

wvs-Encasu

vws Encasu

Variables Media Desv. est. Media Desv. est. Prob “t” Diferencia

Está interesado  
en asuntos políticos

0.014 0.010 0.014 0.015 0.999 No significativa

Participa en alguna 
organización religiosa (sí)

0.013 0.009 0.013 0.010 0.999 No significativa

Participa en algún 
sindicato (sí)

0.013 0.013 0.013 0.013 0.999 No significativa

Participa en alguna 
organización vecinal (sí)

0.013 0.020 s. d. s. d. s. d. s. d.

Participa en algún club 
deportivo (sí)

0.013 0.013 0.013 0.016 0.999 No significativa

Personas que declaran 
confiar en los demás

0.013 0.009 0.013 0.012 0.999 No significativa

Encup-Encasu

Encasu Encup

Variables Media Desv. est. Media Desv. est. Prob “t” Diferencia

Está interesado en 
asuntos políticos

0.014 0.010 0.014 0.012 0.216 No significativa

Participa en alguna 
organización religiosa (sí)

0.013 0.009 0.013 0.012 0.999 No significativa

3 Es importante considerar que las preguntas presentan variaciones en la redacción y la po-
blación objetivo entre fuentes de información, por lo que se recomienda tomar los resultados con 
precaución.
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Variables Media Desv. est. Media Desv. est. Prob “t” Diferencia

Participa en algún 
sindicato (sí)

0.013 0.013 0.013 0.012 0.999 No significativa

Participa en alguna 
organización vecinal (sí)

0.013 0.020 0.013 0.012 0.999 No significativa

Participa en algún club 
deportivo (sí)

0.013 0.013 s. d. s. d. s. d. s. d.

Personas que declaran 
confiar en los demás

0.013 0.009 0.013 0.012 0.999 No significativa

enigh 2008-Encasu

enigh Encasu

Variables Media Desv. est. Media Desv. est. Prob “t” Diferencia

Dedicó tiempo a cuidar a 
un niño o enfermo

0.013 0.009 0.013 0.009 0.999 No significativa

s.d.: Sin datos para efectuar la prueba, Desv. est.: Desviación estándar.
Nota: Para la elaboración de la prueba de diferencia de muestras se agruparon las frecuencias 

de cada variable por edad, posteriormente se calculó el porcentaje de cada grupo de edad con res-
pecto del total observaciones. Por consiguiente, la media de cada variable representa el promedio 
de la distribución porcentual de cada variable por edad.

Fuente: Cálculos propios con base en inegi (2008), Sedesol (2006).

Consistencia de porcentajes

También hay consistencia con otras encuestas que cubren temas de participa-
ción y confianza. La gráfica III.3 muestra el comportamiento de las variables 
de participación y confianza en distintos momentos para la Wvs, la Encasu y la 
Encup. Se puede ver que existe una tendencia similar entre distintas fuentes de 
información. 

Dado el análisis anterior, se concluye que la Encasu cuenta con la consis-
tencia metodológica para ser utilizada en el análisis del capital social y distintos 
aspectos relacionados con él, aún cuando presenta algunas limitaciones.
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la encasu en la agenda Pública

En México, los Planes Nacionales de Desarrollo (Pnd) 2001-2006 y 2007-2012 
reconocen el fortalecimiento tanto de la cohesión social como del capital social 
como objetivos nacionales que guían las acciones del gobierno; en este sentido, 
la Encasu y los resultados obtenidos a través de ella se plantean como elementos 
que pueden ayudar a esclarecer la situación y evolución temporal de estos obje-
tivos de política pública. 

Como lo demuestran los diferentes capítulos de este libro, la Encasu permi-
te estimar modelos que identifican variables estrechamente relacionadas con el 
capital social (en términos más técnicos, las co-variantes del capital social). De 
la misma forma, permite el análisis de la relación entre capital social y pobreza y 
proporciona elementos para sugerir respuestas en términos de políticas públicas 
a la relación del capital social con variables del desarrollo humano. 

Existen diversas iniciativas que representan un paso adelante en la introduc-
ción del capital social como un elemento importante a tener en cuenta. Tal vez 
el ejemplo más relevante es el hecho de que la Ley General de Desarrollo Social 
(lgds) establece que el grado de cohesión social es una de las dimensiones a con-
siderar en la medición multidimensional de la pobreza. Los resultados obtenidos 
mediante la Encasu analizados en esta publicación representan un primer paso 
en el análisis riguroso del capital social en México. Quedan para la agenda futura 
tanto la actualización temporal como la extensión del análisis al ámbito rural 
mexicano, así como la operacionalización de definiciones de capital social que 
provean elementos para realizar acciones efectivas tanto en programas sociales 
como en cuestiones relativas al bienestar. De esta forma, la presente publicación 
y los resultados que las distintas investigaciones arrojan representan un buen 
comienzo. 
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IV. RENDIMIENTOS DEL CAPITAL SOCIAL  
EN MÉXICO: EL PAPEL DE LA CONFIANZA*

Juan enriQue huerta-Wong*

resuMen

Este trabajo explora la naturaleza de los componentes del capital social en Méxi-
co, a saber, confianza interpersonal, confianza institucional, tipo de lazos en las 
redes y membresía a asociaciones, para explorar un modelo de ecuaciones estruc-
turales basado en la literatura sociológica del capital social. Se reporta la validez 
de los componentes, al tiempo que se explora su relación con rendimientos como 
la participación, la eficacia política y el bienestar económico. Para confrontar 
el modelo, se usan los datos de la Encuesta Nacional sobre Capital Social en el 
Medio Urbano (Encasu 2006) del Instituto Nacional de las Mujeres (Inmujeres). 
Los resultados indican que la confianza interpersonal es el componente del capi-
tal social que mejor explica los rendimientos políticos y económicos explorados. 
Esto ocurre mediante un efecto directo y otro indirecto a través de la membresía.

recoMendaciones de Política Pública

Se propone que la confianza interpersonal sea desarrollada, por ejemplo, a tra-
vés del fomento a la participación en asociaciones civiles u otras estrategias de 
fortalecimiento, tanto en personas de círculos cercanos, como vecinos, jefes, y 
parientes, como en programas que fortalezcan la confianza institucional, una de 
las principales fuentes de confianza interpersonal.

* El autor agradece el financiamiento del Instituto Nacional de las Mujeres y del Centro Inter-
nacional para la Investigación del Desarrollo de Canadá para asistir a una estancia de investigación 
en el Instituto de Estudios del Desarrollo Internacional de la Universidad McGill, donde obtuvo la 
literatura para completar este documento. También agradece a Patricia López, Douglas S. Massey, 
Mahia Saracostti e Isidro Soloaga por los comentarios realizados a este texto.

** Centro de Estudios Espinosa Yglesias <jehuerta848@gmail.com>.
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introducción

El concepto de capital social ha ganado relevancia en la discusión sociológica 
de los últimos años, y más específicamente, en el campo de la sociología polí-
tica. Algunos observadores (Kay y Johnston, 2007) han sostenido que uno de 
los problemas con este concepto es que una abundancia de términos, métodos, 
mediciones y metas han sido propuestos como capital social. Como se ha visto, 
pese a la amplia diversidad, hay elementos comunes en diferentes definiciones 
de capital social, por lo cual se remite al lector a los capítulos anteriores para una 
revisión de los mismos. 

En este capítulo, se considera que el capital social se compone de los recursos 
insertos en las redes sociales, tales como las relaciones, la confianza y las obliga-
ciones entre los miembros de tales redes. Pero el capital social tiene limitaciones 
estructurales y situacionales que impiden su generalización y observación. Es 
decir, el capital social no se comporta igual en cada estructura social, desde que 
los tipos de relaciones y los productos de los mismos observan diferencias histó-
ricas y estructurales en cada grupo social. Hay, por otro lado, diferentes formas 
de operacionalización del capital social dependiendo de la tradición sociológica. 
La forma más frecuente para elaborar proposiciones del capital social ha sido 
distinguir entre qué es, dónde se encuentra y qué produce. Por ejemplo, si se 
identifica confianza como una forma de capital social, se propone que la con-
fianza se encuentra en las personas, pero también en las redes sociales que dichas 
personas forman. La confianza fomenta, por ejemplo, expresiones de inversiones 
en capital financiero, pero también expresiones de inversiones en ciudadanía, 
por ejemplo, cuando unas personas se suman a otras para pedir que una ley se 
cambie, o para solicitar más seguridad en un vecindario. 

Lo que nos enseña la literatura sociológica acerca de la estructura y com-
posición de las redes es que diferentes composiciones y estructuras de una red, 
de un colectivo, y en último término, de cualquier sociedad, tienen diferentes 
rendimientos. Es decir, el capital social adopta diferentes formas y por supuesto 
la empatía es un ingrediente, pero uno que no siempre actúa y, cuando lo hace, 
no siempre actúa de la misma manera. Burt (1997), Nan (1999) y Granovetter 
(1973), a lo largo de varios trabajos y más de 30 años de evidencia sostenida en 
diferentes regiones del mundo, han mostrado consistentemente que los lazos dé-
biles reportan mayores rendimientos económicos que los lazos fuertes solamente 
porque conducen a otros destinos. El ejemplo clásico es el de una vacante de 
trabajo para alguien, por ejemplo, en mercadotecnia, y sus posibilidades de llenar 
la misma si sus redes son altamente homofílicas, es decir, si todas las personas 
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que tienen lazos con ego son del campo de la mercadotecnia. Esto se tiene que 
comparar contra, por ejemplo, las posibilidades de conocer de la vacante si las 
redes están llenas de personas con títulos de ingeniería o medicina, quienes no 
compiten por los recursos existentes. En otras palabras, puesto que el transporte 
gratuito tiene un componente más bien emocional, el tener acceso a mercados 
de trabajo tiene componentes económicos solamente, y son estas rutas a las que 
ego accede vía los lazos débiles. A esto se debe añadir el caso de las personas 
que pueden, por herencia, alcanzar redes de alto prestigio, es decir, el grueso de 
la población. En este caso, el ego no tiene posibilidad de acceder a altos puestos 
de trabajo vía familiares o amigos cercanos, sino solamente vía conocidos o aun 
personas con las que no siente una gran empatía en principio.1 De ahí resulta que 
en este texto se proponen modelos con distintas formas de medición del capital 
social, con el objeto de explorar de qué se compone el capital social de los mexi-
canos. No se busca proponer leyes generales del capital social, sino explorar qué 
significa esto para un colectivo y cuáles son sus rendimientos específicos. Para 
entender esto, es preciso analizar algunos de los rendimientos del capital social, 
y aquí se propone abordar aquellos que tienen orígenes políticos y económicos. 

rendiMientos del caPital social

Desarrollo político: eficiencia política y participación

Las redes sociales tienen un efecto en participación política; facilitan y apoyan 
la participación en un rango de actividades políticas, ya sea formales (como el 
voto o la afiliación a partidos) e informales (como la afiliación a organizaciones 
no gubernamentales, la asistencia a una protesta o el firmar peticiones). Muchos 
movimientos cívicos inician con una red bien establecida (por ejemplo, amigos 
en grupos juveniles religiosos) que se interesa en un problema social (McAdam 
y Paulsen 1993). Aunque en principio esta definición parece endogámica, se 
debe regresar a categorizar las redes y sus expresiones, es decir, en qué consiste 
el capital social y qué rendimientos produce. Hay que diferenciar entre el hecho 
de formar parte de asociaciones y las actividades que se realizan por el hecho de 
afiliarse a tales asociaciones. En este texto se parte de que tales actividades son 
rendimientos del capital social y no estrictamente parte del capital social. 

1 Distinto al caso, por ejemplo, de cuando las relaciones de amistad o simpatía llevan a al-
guien a ofrecer transporte a otra persona.
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Una definición clásica considera a la participación política como las acti-
vidades que los ciudadanos privados pueden desarrollar con el fin de presionar 
al gobierno (Verba, Burns y Schlozman, 2001; Verba, Nie y Kim, 1978). Las 
definiciones de participación política varían. Algunos autores se refieren a los 
modos en que la gente puede involucrarse realmente en política (por ejemplo, al 
protestar, discutir acerca de política o votar), mientras otros se refieren a las metas 
de esas actividades o actitudes (como legislar o transformar los papeles sociales). 

Otro concepto discutido con frecuencia en la literatura de cultura política es 
el de eficacia política, o la percepción que tienen los ciudadanos de su capacidad 
para influir en las decisiones públicas que norman su vida (Almond y Verba, 
1963; Verba, Nie y Kim, 1978). Considérese el caso hipotético de ciudadanos que 
participan en redes informales o formales, como el de un grupo de personas 
que se reúne cada cierto tiempo, por ejemplo, cada mes, a compartir una comi-
da. Conversan acerca de futbol, del trabajo o de las responsabilidades domésticas. 
Es probable que entre más grande sea la red, más altas serán las probabilidades de 
que esa red intercambie información acerca de temas públicos. También es pro-
bable que esa red pueda movilizarse para resolver problemas de la comunidad. En 
la medida en que algunos problemas sean solucionados, o al menos discutidos, 
los miembros de la red percibirán que su posición tiene importancia relativa para 
la toma de decisiones que afectan la esfera pública. Asimismo es probable que 
este sentido de eficacia, así como su participación en la red, les lleve a participar 
más en la vida pública de la comunidad. Sólo a modo de categorización, la dis-
cusión realizada en este párrafo ejemplifica una red hipotética de lazos fuertes. 

Se ha elaborado este ejemplo para describir la naturaleza hipotética del ca-
pital social como un factor que fomenta la participación política y la eficacia 
política. De ello se desprenden dos hipótesis: 

H1. A mayor capital social entre los mexicanos, mayor será el nivel de eficacia 
política percibida. 

H2. A mayor capital social, mayor será el nivel de participación política repor-
tada. 

Como sugieren López y De la Torre (2004), una pregunta más fina respecto 
al papel del capital social en ciertos fenómenos de la vida social es qué tipo de ca-
pital social afecta a qué tipos de fenómenos. Se parte nuevamente del hecho de 
que la naturaleza del capital social no es del todo comprendida. De este modo, 
este trabajo tiene una naturaleza exploratoria. 
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La hipótesis 1 es descompuesta en las siguientes hipótesis de investigación: 

H1.1. A mayor capital social, en su modalidad de asociacionismo, mayor será el 
nivel de eficacia política percibida. 

H1.2. A mayor capital social, en su modalidad de confianza institucional, mayor 
será el nivel de eficacia política percibida. 

H1.3. A mayor capital social, en su modalidad de confianza interpersonal, mayor 
será el nivel de eficacia política percibida. 

H1.4. A mayor capital social, en su modalidad de lazos fuertes, mayor será el 
nivel de eficacia política percibida. 

A su vez la hipótesis 2 es descompuesta en cuatro hipótesis de investigación, 
la primera de las cuales es:

H2.1. A mayor capital social, en su modalidad de asociacionismo, mayor será el 
nivel de participación política reportada. 

Por razones de parsimonia, sólo se establecerá aquí que las hipótesis H2.2, 
H2.3 y H2.4 se refieren a la confianza institucional, la confianza interpersonal y 
los lazos fuertes (hipótesis de la empatía) y su relación con el nivel de participa-
ción política reportada. 

En síntesis, las hipótesis de investigación son propuestas con al menos dos 
objetivos: qué es el capital social y qué produce. Por un lado, se trata de explorar 
de qué está hecho el capital social en México, para lo cual se introducirán a los 
modelos variables provenientes de distintas fuentes en la literatura sociológica. 
Por otro lado, se busca profundizar en algunos rendimientos políticos y econó-
micos del capital social, por lo cual la direccionalidad propuesta de las hipótesis 
ha sido orientada a que el capital social produce rendimientos, siendo éstos tra-
tados como variables endógenas. 

Desarrollo económico: la proxy del bienestar

Diversos estudios han propuesto que el capital social desempeña un papel en el 
bienestar económico de distintas maneras. Getz (2008) exploró cómo los produc-
tores rurales se organizaron a sí mismos en Baja California para comercializar sus 
productos. En el proceso de tal organización, la igualdad entre los miembros de la 
comunidad resultó crucial para anticipar rendimientos individuales y colectivos.
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En su propuesta seminal sobre el tipo de lazos que construyen las perso-
nas, Granovetter (1973) propuso que los lazos débiles permiten un mayor ren-
dimiento económico del capital social. Los hallazgos generales de esta tradición 
de investigación sugieren que los lazos débiles son más útiles para obtener ren-
dimientos económicos, mientras que los lazos fuertes son más útiles para obte-
ner apoyo moral o afectivo. Otros hallazgos sugieren que la utilización de lazos 
débiles y fuertes difiere en términos del nivel socioeconómico de las personas. 
Mientras que las personas de bajos recursos juegan “a la defensiva” procurando 
retener los recursos existentes, las personas en los niveles más altos de la pirámide 
económica juegan “a la ofensiva” procurando alcanzar mayores recursos. Esto 
tiene implicaciones respecto al papel que tienen los lazos débiles y fuertes, y 
también en torno al concepto de empatía como sinónimo de capital social. Los 
lazos débiles entonces tendrían la función descrita arriba con mayor frecuencia 
en los niveles socioeconómicos altos, mientras que la relación entre lazos débiles 
y rendimientos económicos no sería tan clara en los niveles económicos bajos 
(Ostrom y Ahn, 2003). 

El papel que desempeña el tipo de lazos en explicar fenómenos socioeconó-
micos no ha sido suficientemente explorado en México. Fukuyama (2002) ha 
mostrado que la preeminencia de lazos fuertes en América Latina es un límite 
para la creación de empresas pues reduce la posibilidad de crear sociedades más 
allá de los círculos primarios, anticipa monopolios y perpetúa la propiedad eco-
nómica en manos de unas cuantas familias. Hay una pregunta abierta respecto 
a si el capital social genera bienestar económico, o más bien, qué tipo de capital 
social es el que genera bienestar económico. Esto nos lleva a una tercera hipótesis:

H3. Cuanto mayor sea el nivel de capital social, mayor será el bienestar econó-
mico reportado por las personas. 

La hipótesis 3 es descompuesta en cuatro hipótesis de investigación. Por par-
simonia no se enuncian. Baste señalar que se refieren a que diferentes modalida-
des de capital social, a saber, asociacionismo, confianza institucional, confianza 
interpersonal y lazos débiles, llevarán a mayor bienestar económico. 

Preguntas de investigación

Esta investigación establece las siguientes preguntas: ¿cuál es el papel que des-
empeña el capital social en la participación política y la percepción de eficacia 



RENDIMIENTOS DEL CAPITAL SOCIAL EN MÉXICO: EL PAPEL DE LA CONFIANZA 77

política entre los mexicanos, y en el bienestar económico de los mexicanos? y 
¿qué tipo de capital social predice mejor los rendimientos políticos y económicos 
aquí propuestos? 

Las preguntas de investigación se dirigen no sólo a responder preguntas teó-
ricas —por ejemplo, la relación entre el capital social y el compromiso cívico—, 
sino también preguntas metodológicas —por ejemplo, si en realidad la confianza 
institucional y la interpersonal forman parte del mismo constructo, como se ha 
argumentado con frecuencia en la literatura sin que las mediciones hayan sido 
necesariamente confirmadas y uniformemente validadas. 

Método

Modelación de ecuaciones estructurales como estrategia analítica

La técnica de análisis propuesta para este trabajo es la modelación de ecuaciones 
estructurales (denominada también seM por su abreviación en inglés), también 
conocida como análisis estructural de covarianza o, simplemente, modelos cau-
sales (Arbuckle, 2007; Byrne, 2010; Lavee, 1988). Con base en la discusión an-
terior, este tipo de modelos emergen como la mejor posibilidad para probar dos 
cosas: a) si un conjunto de variables observadas en realidad proveen significado a 
un constructo diseñado con base en la teoría (confirmación de una estructura de 
factores), y b) si un conjunto de constructos se ajustan a un modelo propuesto 
(confirmación de una serie de modelos de regresión ejecutados sincrónicamente).2 

Se emplea en este texto una estrategia de cuatro pasos que es frecuente en el 
uso de estas técnicas (véase Lavee, 1988; Schmidt y Heyder, 2000): a) se plantea 
el modelo a estimar, b) se analizan las mediciones descriptivas de las variables ob-
servadas del modelo, c) se observan también las correlaciones entre las variables 
observadas, y d) se sigue una ruta de generación de modelos en la cual, habiendo 
rechazado un modelo inicial por su pobre bondad de ajuste, se procede de un 
modo exploratorio (más que confirmatorio) para modificar y estimar nuevamen-
te el modelo. Una ventaja adicional de los modelos seM es que su enfoque es 
visual y por tanto son altamente intuitivos. 

Es conveniente aclarar aquí que la lógica causal que sostienen los seM se basa 
en relaciones teóricas (Arbuckle, 2007 y Byrne, 2010), es decir, se basa en la re-

2 En el Anexo a este capítulo se presenta una descripción detallada del método empírico que 
aquí se sigue.
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visión de la discusión sociológica sobre el tema, no pretendiendo agotar el tema 
de la causalidad, indicándose algunas limitaciones importantes en la sección co-
rrespondiente, al final del texto. 

Modelo a estimar

El modelo de la gráfica IV.1 propone que cuatro factores (capital social, parti-
cipación política, percepción de eficacia política y bienestar socioeconómico) 
estimarán el modelo propuesto. Plantea además que las variables endógenas son 
factores independientes y complejos (más de una variable cargando solamente en 
un factor). El modelo sugiere la posibilidad de que haya una significativa cova-
rianza entre distintas formas de medición del capital social, tales como confianza 
personal, confianza institucional, asociacionismo y tipo de lazos. Desde que las 
diferentes covarianzas de las variables en el modelo se prueban al mismo tiempo, 
son también consideradas variables de control tal como, por ejemplo, en una 
prueba de correlación parcial. Esto permite que los resultados finales sean robus-
tos y que se pueda asumir que la varianza obtenida en las variables endógenas es 
en realidad causada por las variables exógenas. 

Las relaciones que se muestran en la gráfica IV.1 anticipan: a) que el capital 
social está compuesto de factores a explorar; b) que estos factores predicen la 
eficacia política, o el sentido de transformación de la esfera pública; c) que a su 
vez esta eficacia predice la participación también como el mismo capital social; 
y d) que el capital social explica también una parte sustancial de la varianza del 
bienestar económico. A su vez, el modelo muestra que se explorará: i) relaciones 
entre factores que componen el capital social en México; ii) cómo se compone 
el constructo eficacia política; iii) cómo se compone el constructo participación 
política; iv) y cómo se compone el constructo bienestar económico. Las hipótesis 
confirmatorias de los constructos se mencionan en la sección de medidas. 

fuente de datos, Medidas utilizadas e hiPótesis

Esta investigación utiliza los datos de la Encasu, 2006.3 Se detallan a continua-
ción las medidas utilizadas. 

3 Véase una descripción más detallada de la Encasu en el capítulo iii de este libro.
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Gráfica IV.1
Modelo teórico
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Confianza interpersonal

Variable latente compuesta por cuatro ítem, con base en la siguiente pregunta: 
“En una escala de 0 a 10, en donde 0 es no confío nada y 10 es totalmente, 
¿cuánto confía usted en... 1) los vecinos?, 2) los compadres/comadres?, 3) los 
compañeros de trabajo?, 4) los jefes? Los ítem pueden ser formulados en hi-
pótesis de correspondencia (hc) como las siguientes (por parsimonia, sólo se 
mencionan las primeras dos): 

HC1.1. A mayor confianza en los vecinos reporte una persona, más alta la probabilidad 
de que reporte una mayor confianza interpersonal.

HC1.2. A mayor confianza en sus compadres reporte una persona, más alta la probabili-
dad de que reporte una mayor confianza interpersonal.
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Confianza institucional

Variable latente compuesta por cuatro ítem derivados de la pregunta: “En una 
escala de 0 a 10, en donde 0 es no confío nada y 10 es totalmente, ¿cuánto confía 
usted en… 1) la policía?, 2) el gobierno?, 3) los empresarios?, 4) los partidos 
políticos? Los ítem pueden ser formulados en hc como las siguientes (por parsi-
monia, sólo se mencionan las primeras dos):

HC2.1. A mayor confianza en la policía reporte una persona, más alta la proba-
bilidad de que reporte una mayor confianza institucional. 

HC2.2. A mayor confianza en el gobierno reporte una persona, más alta la pro-
babilidad de que reporte una mayor confianza institucional. 

Asociacionismo

Suma de las diferentes respuestas afirmativas de la siguiente pregunta: “¿A qué 
organizaciones o agrupaciones pertenece usted? (opciones: a) agrupación religio-
sa o iglesia, b) asociación de padres (madres) de familia, c) asociación o grupo de 
la tercera edad, d) sindicatos, e) asociación o grupo de vecinos, f ) club deportivo 
/recreativo, g) asociación de autoayuda [aa, Neuróticos Anónimos]. Esta varia-
ble es una suma de medición “directa”, por lo que no se plantea una hipótesis 
confirmatoria. 

Tipos de lazos

Se operacionaliza la fortaleza de los lazos de una persona a través del ítem: “¿Por 
qué medio consiguió su trabajo actual…?” (a) parientes, b) amigos, c) compadre 
/comadre, d) vecinos, e) compañero de trabajo, f ) conocidos/gente que lo rela-
cionó). La opción a fue clasificada como lazos fuertes, b y c como lazos modera-
dos, el resto como lazos débiles. Esta variable es una suma de medición “directa”, 
por lo que no se plantea una hipótesis confirmatoria.
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Participación

Variable latente que toma en cuenta dos preguntas: 1) “En lo que va del año, ¿los 
vecinos de su colonia se han organizado para resolver un problema?”, 2) “¿Usted 
participó en resolver los problemas de su colonia/localidad?” (sí = 1, no = 0). Los 
ítem generan dos hc. 

HC3.1. Si una persona reporta que sus vecinos se han organizado para resolver 
una necesidad o un problema, más alta es su probabilidad de que reporte una 
mayor participación política. 

HC3.2. Si una persona ha participado en resolver los problemas de su comu-
nidad, más alta es su probabilidad de que reporte una mayor participación 
política. 

Eficacia

Variable latente de cinco ítem que parten de la siguiente pregunta: “¿Qué tan-
to cree que en México se respetan los siguientes derechos? 1) “Ir a donde uno 
quiera”, 2) “Reunirse con quien uno quiera”, 3) “Opinar lo que uno piensa”, 
4) “Votar por quien uno quiera”, 5) “Participar en marchas y mítines” (nunca 
= 1, casi nunca = 2, casi siempre = 3, siempre = 4). Los ítem pueden ser for-
mulados en hc como las siguientes (por parsimonia, sólo se mencionan las 
primeras dos):

HC4.1. A mayor sentido de eficacia política de una persona, más alta es su pro-
babilidad de que piense que en México se respeta el derecho de ir a donde 
uno quiera. 

HC4.2. A mayor sentido de eficacia política de una persona, más alta es su pro-
babilidad de que piense que en México se respeta el derecho de reunirse con 
quien uno quiera. 

Bienestar económico

Variable latente de siete ítem: 1) cuartos que tiene la vivienda fuera de baño, 
cocina y pasillos, 2) material de la mayor parte del piso de la vivienda, 3) agua 
entubada al interior de la vivienda, 4) teléfono convencional, 5) videocasetera/
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dvd, 6) lavadora y 7) vehículo propio. Los ítem pueden ser formulados en hc 
como las siguientes (por parsimonia, sólo se mencionan las primeras dos):

HC5.1. A mayor bienestar socioeconómico de una persona, más alta la probabi-
lidad que su hogar tenga más habitaciones. 

HC5.2. A mayor bienestar socioeconómico de una persona, más alta la probabi-
lidad que su hogar tenga piso de loza o madera. 

resultados

El análisis de los datos tiene tres etapas. En la primera etapa, se realizan análisis 
univariados y de confiabilidad a cada constructo. En la segunda etapa se realizan 
análisis de correlación con el propósito de explorar la relación entre las variables. 
Los análisis de correlación discriminarán las variables que entran en el modelo 
de la tercera etapa del análisis, que consiste en la prueba de diversos modelos 
completos de ecuaciones estructurales.

Mediciones descriptivas

El cuadro IV.1 contiene los valores de medias (M) y desviaciones estándar (s) de 
las variables utilizadas en el análisis. Los niveles de confianza interpersonal son 
moderadamente altos en cada uno de los cuatro ítem, de 6.22 a 7.1 en una escala 
de 0-10. Las desviaciones estándar son razonablemente uniformes. Los cuatro 
ítem de confianza institucional varían más, tanto en las puntuaciones de cada ítem, 
como en las desviaciones estándar.

La confianza en la policía (M = 4.43, s = 3.180) es algo más alta que la de 
los partidos políticos (M = 3.84, s = 3.141). La confianza en el gobierno es la 
más alta de todas las instituciones seleccionadas (M = 5.04, s = 3.293), algo más 
arriba de la confianza en los empresarios (M = 4.70, s = 3.136).

La cantidad de asociaciones de adscripción es notablemente baja. Una de cada 
tres personas en promedio participa en una asociación, con una desviación están-
dar alta, sugiriendo que la frecuencia de personas es todavía menor y que un buen 
número de personas participan en más de una asociación (M = .32, s = .536). 
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Cuadro IV.1 
Mediciones descriptivas

Cuánto confía en los vecinos (0-10) conf1 M = 6.22 s = 2.862 n = 2 147

Cuánto confía en los compadres / comadres (0-10)  conf2 M = 7.10 s = 2.862 n = 1 691

Cuánto confía en los compañeros de trabajo (0-10)  conf3 M = 6.48 s = 2.706 n = 1 110

Cuánto confía en los jefes  conf4 M = 6.6 s = 2.854 n = 1 035

Cuánto confía en la policía (0-10)  confinst1 M = 4.43 s = 3.180 n = 2 152

Cuánto confía en el gobierno  confinst2 M = 5.04 s = 3.293 n = 2 133

Cuánto confía en los empresarios  confinst3 M = 4.70 s = 3.136 n = 1 820

Cuánto confía en los partidos políticos  confinst4 M = 3.84 s = 3.141 n = 2 080

Asociacionismo M = .32 s = .536 n = 398

Tipos de lazos (1, fuertes, 2, moderados, 3 débiles) lazos M = 2.15 s = .763 n = 567

¿Se han organizado los vecinos de su comunidad para resolver  
una necesidad o problema? (sí = 1, no = 0)  partic1

M = .2 s = .404 n = 2 167 

¿Participó en resolver los problemas de su colonia / localidad?  
(sí = 1, no = 0)  partic2

M = .12 s = .335 n = 2 167

¿Cree que en México se respeta el derecho de ir a donde uno quiera? 
(nunca = 1, casi nunca = 2, casi siempre = 3, siempre = 4).  efic1

M = 3.53 s = .733 n = 2 167

¿Cree que en México se respeta el derecho de reunirse  
donde uno quiera? (nunca = 1, casi nunca = 2,  
casi siempre = 3, siempre = 4).  efic2

M = 3.58 s = .676 n = 2 167

¿Cree que en México se respeta el derecho de opinar  
lo que uno piensa?  efic3

M = 3.39 s = .818 n = 2 167

¿Cree que en México se respeta el derecho de votar  
por quien uno quiera?  efic4

M = 2.40 s = .819 n = 2 155

¿Cree que en México se respeta el derecho de participar  
en marchas y mítines?  efic5

M = 1.9 s = 1.044 n = 2 199

Número de cuartos que tiene la vivienda fuera de baño,  
cocina y pasillos  bienec1

M = 2.66 s = 1.347 n = 2 167

Material de la mayor parte del piso de la vivienda (1 = tierra,  
2 = cemento o firme, 3= mosaico, duela u otro recubrimiento)  bienec2

M = 2.23 s = .570 n = 2 167

¿Cuenta con agua entubada al interior de la vivienda?  bienec3 M = .7 s = .291 n = 2 167

¿Cuenta con teléfono convencional?  bienec4 M = .48 s = .499 n = 2 167

¿Cuenta con videocasetera /dvd?  bienec5 M = .42 s = .494 n = 2 166

¿Cuenta con lavadora?  bienec6 M = .64 s = .478 n = 2 167

¿Cuenta con vehículo propio?  bienec7 M = .37 s = .482 n = 2 167
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En cuanto al tipo de lazos, también existe amplia dispersión en los datos 
(M = 4.43, s = 3.180), aunque el informante promedio reportó con más fre-
cuencia que un amigo o conocido incidental habría facilitado las puertas del 
mercado laboral, en comparación con la ayuda obtenida de un familiar. Este 
hallazgo soporta parcialmente la hipótesis de los lazos débiles. También pone en 
cuestionamiento el tema de la simpatía como principal fuente de capital social 
para cuestiones instrumentales, tal como fue sugerido.

El indicador del nivel de participación, tanto externa (si otras personas se 
han organizado) como interna (si ego ha participado), sugiere que sólo una de 
cada diez personas se moviliza (M = .12, s = .335) y dos de cada diez reportan 
participación en la comunidad aun sin la propia participación (M = .2, s = .404).

En cuanto a la eficacia, la mayoría de las personas consideró que tiene de-
rechos que son prácticamente inalienables. Esto incluye su percepción sobre el 
derecho de tránsito (M = 3.53, s = 7.33), de reunión (M = 3.58, s = .676) y de 
expresión (M = 3.39, s = .818). En cambio, el poder del voto (M = 2.40, s = .819) 
y el de manifestación (M = 1.9, s = 1.044) mostraron índices más bajos. 

En cuanto al bienestar económico, lo primero que los datos indican es que la 
vivienda promedio en México tiene dos recámaras y una sala comedor (M = 2.66, 
s = 1.347). En cuanto al piso de la vivienda, la respuesta está más cerca del piso 
de cemento, aunque con un número alto de respuestas de un piso más costoso, 
como puede ser mosaico o duela (M = 2.23, s = .57). La mayoría de las perso-
nas cuenta con agua dentro de la vivienda (M = .7, s = .291) y aparentemente 
la mayoría de quienes cuentan con agua dentro de la vivienda tienen lavadora  
(M = .64, s = .478). Es más escaso contar con teléfono (M = .48, s = .499), vi-
deocasetera o dvd (M = .42, s = .494), o vehículo propio (M = .37, s = .482). 

Correlaciones

El cuadro IV.2 presenta la matriz de correlaciones. Los valores son coeficientes 
de correlación Pearson (del tipo conocido en inglés como pairwise deletion). El 
cuadro IV.2 muestra todos los ítem menos los del constructo bienestar económico. 
El supuesto general aquí es que los ítem se asociarán todos unos con otros, pero 
de manera más fuerte conforme hayan sido agrupados teóricamente. Es decir, 
los ítem del constructo participación relacionarán con otros, pero se asociarán 
más fuertemente con los otros ítem en la misma variable, en comparación con la 
asociación que guardan con los ítem de otras variables. En general el supuesto se 
cumplió, pero la variable confianza resulta algo problemática. Aun así, se puede 
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observar que la escala de relaciones dentro de la confianza interpersonal en general 
correlaciona más fuertemente con los ítem de ese constructo que con los ítem de 
la confianza institucional. La separación de los constructos es más clara en parti-
cipación y eficacia. La correlación de los ítem de participación es de hecho la más 
fuerte de todo el cuadro. Los ítem de eficacia tienden a tener relaciones que van 
de 0.242 a 0.66. El ítem efic5, que es la capacidad que los informantes sienten 
para participar en marchas y mítines aparece algo problemático pues sus coefi-
cientes de correlación son bajos en comparación con los otros ítem en la escala y 
por debajo del 0.3 de la regla de pulgar para modelos de ecuaciones estructurales 
(véase Anexo para una explicación de cómo interpretar los resultados). 

La variable más problemática es lazos que de hecho no se asocia con ningún 
otro ítem en la escala original, por lo cual se ha descartado de cualquier análisis 
posterior. Algo problemática también resulta la variable asociacionismo, cuyos 
indicadores son bajos y siempre por debajo del umbral de 0.3. Sin embargo, se 
ha retenido dado el carácter exploratorio de este texto.

Modelo de asociacionismo y confianza interpersonal

La gráfica IV.2 es la representación de la especificación de un modelo que inclu-
ye confianza interpersonal y asociacionismo. Se eliminaron los ítem con cargas 
menores a 0.45 en los constructos a fin de tener explicaciones parsimoniosas de 
los constructos y ganar bondad de ajuste. Esto significa que no todas las hipóte-
sis confirmatorias fueron apoyadas, pero las variables reportadas confirman que 
los constructos varían en la medida en que las variables observadas varían. En 
otras palabras, existe una buena validez de constructo para las variables latentes 
participación, bienestar, eficacia y confianza interpersonal. Hasta donde alcanza 
mi conocimiento, es ésta la primera vez que se tienen indicadores de validez de 
constructo para tales variables, al menos en México. 

El modelo estimado ajustó al modelo propuesto. Esto no significa que es 
idéntico a la gráfica IV.1, sino que las mediciones de bondad de ajuste del mo-
delo final son cercanas al ejemplo del libro de texto estándar. Descriptivamente, 
el modelo funciona bien, y esto es confirmado por un buen índice de bondad 
de ajuste (gfi) de 0.986 y un buen índice ajustado de bondad de ajuste (agfi) de 
0.981. Desde un punto de vista inferencial, el modelo fue evaluado usando los 
siguientes índices: la prueba de ji cuadrada (c2), la raíz cuadrada promedio del 
error de aproximación (rMsea), y el rMr (raíz cuadrada promedio residual). 
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Gráfica IV.2
Modelo de asociacionismo y de confianza interpersonal

.32

El procedimiento de máxima verosimilitud fue usado para especificar el mo-
delo completo de ecuaciones estructurales. La c2 (63.394, grados de liber-
tad gl = 98) no fue significativa [p = 0.997], los valores rMr [0.026] y rMsea 
[0.001] fueron cercanos a la perfección [véase Anexo para una mejor explicación 
de cómo interpretar los resultados]).

De acuerdo con este modelo, la eficacia se correlaciona positivamente con 
la confianza interpersonal, lo cual se muestra con un coeficiente (β) de 0.29 y 
un p-value (p) inferior a 0.01 (estos resultados se denotan en lo sucesivo como: 
β = .29, p < 0.01), la participación se correlaciona positivamente con asociacio-
nismo (β = .13, p < 0.01), lo mismo que el bienestar con la confianza inter-
personal (β = .23, p < 0.01). Se encontró también una correlación positiva entre 
confianza interpersonal y asociacionismo (β = .18, p < 0.01). Además de las rela-
ciones directas mostradas, el modelo sugiere que la confianza interpersonal lleva 
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a alguien a formar parte de asociaciones, y que esto a su vez le lleva a una mayor 
participación. La relación inversa, donde el asociacionismo lleva a la confianza 
interpersonal, no fue apoyada empíricamente. 

Modelo de confianza institucional e interpersonal

Atendiendo las hipótesis de investigación y el modelo, se probaron diversos mo-
delos de ecuaciones estructurales incluyendo las pruebas a las hipótesis confir-
matorias de la variable latente confianza institucional. Estas pruebas fallaron para 
apoyar las hipótesis confirmatorias de que las diferentes variables observadas de 
confianza en instituciones cargarían en el constructo confianza institucional con 
más de 0.45. De modo que había dos opciones para tomar un ítem como proxy 
de confianza institucional: confianza en empresarios y confianza en gobierno. Se 
consideró que confianza en gobierno proporciona una mayor validez de conteni-
do que confianza en empresarios para el concepto de confianza institucional. La 
gráfica IV.3 especifica un modelo que incluye confianza interpersonal y confianza 
en gobierno como proxy de confianza institucional. Como en el modelo de la 
gráfica IV.2, existe una buena validez de constructo para las variables latentes 
participación, bienestar, eficacia y confianza interpersonal.

El modelo estimado ajustó al modelo planteado. Como el caso anterior, esto 
no significa que se ajusta al modelo de la gráfica IV.1, sino que las mediciones 
de bondad de ajuste del modelo final son cercanas al ejemplo del libro de texto 
estándar. Descriptivamente, el modelo también funciona bien, como confirman 
un gfi de 0.988 y un agfi de 0.983. Como se indicó, desde un punto de vista 
inferencial, el modelo fue evaluado usando c2, rMsea y rMr. El procedimiento 
de máxima verosimilitud fue usado para especificar el modelo completo. La c2 
(54.933, grados de libertad = 95) no fue significativa (p = 0.999), los valores rMr 
(0.026) y rMsea (0.001) fueron cercanos a la perfección. 

De acuerdo con este modelo, la eficacia se correlaciona positivamente con 
la confianza interpersonal (β = 0.31, p < 0.01); el bienestar se correlaciona po-
sitivamente con la confianza interpersonal (β = 0.28, p < .01) y negativamente 
con la confianza en el gobierno (β = -0.12, p < 0.01). Se encontró también una 
correlación positiva entre confianza en el gobierno, o confianza institucional, y 
confianza interpersonal (β = 0.43, p < 0.01).
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Modelo de capital social en México

El modelo de la gráfica IV.4 es completo, también lo es la propuesta central de 
este texto, de cómo funciona el capital social en México, al menos para los fenó-
menos descritos en las hipótesis y preguntas de investigación antes planteados. 
Como se ha observado en los modelos de las gráficas IV.2 y IV.3, se han especifi-
cado modelos para ir probando, de manera iterativa, la inclusión de las diferentes 
formas del capital social. En el modelo de la gráfica IV.4 se han introducido todas 
las formas del capital social que han resultado relevantes a la bondad de ajuste 
con el modelo. En éste se han incluido el asociacionismo, la confianza interper-
sonal y las dos variables observadas relevantes al entendimiento de la confianza 
institucional, es decir, confianza en el gobierno y confianza en los empresarios. 
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Formas del capital social en México
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El modelo estimado ajusta al modelo planteado de manera cercana al ejem-
plo del libro de texto estándar. Descriptivamente, el modelo funciona bien, y 
esto es confirmado por un gfi de 0.990 y un agfi de 0.985. Desde un punto 
de vista inferencial, el modelo fue evaluado usando c2, rMsea y rMr. Se usó el 
procedimiento de máxima verosimilitud. La c2 (44.680, grados de libertad = 91) 
no fue significativa (p = 0.991), los valores rMr (0.023) y rMsea (0.013) fueron 
cercanos a la perfección. 

De acuerdo con este modelo, la eficacia se correlaciona positivamente con 
la confianza interpersonal (β = 0.29, p < 0.01) y la participación se correlaciona 
positivamente con asociacionismo (β = 0.14, p < 0.01). El bienestar se correla-
ciona positivamente con la confianza interpersonal (β = 0.23, p < 0.01) y con 
la confianza en los empresarios (β = 0.19, p < 0.01), pero negativamente con 
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la confianza en el gobierno (β = -0.22, p < 0.01). El asociacionismo se corre-
laciona positivamente con participación β = 0.14, p < 0.01) y con confianza 
interpersonal (β = 0.17, p < 0.01). Se encontró también una correlación positiva 
entre confianza interpersonal y confianza en el gobierno (β = 0.44, p < 0.01), y 
con confianza en empresarios (β = 0.51, p < 0.01). La correlación positiva entre 
confianza en empresarios y confianza en gobierno es también notable (β = 0.6,  
p < 0.01). Estas relaciones entre confianza interpersonal e institucional son con-
sistentes con la literatura, que sugiere que un marco institucional de alta con-
fianza, donde podemos predecir las reacciones del contexto en la vida cotidiana, 
genera un clima de confianza y aun reciprocidad en la interacción con cualquier 
persona (Mishler y Rose 2001 y Rothstein y Stolle, 2001). 

liMitaciones

Los resultados deben tomarse con cautela. Hay algunas limitaciones que consi-
derar para ser exploradas en futuras investigaciones. Una primera limitación es la 
naturaleza transversal de los datos. Esta característica limita las explicaciones cau-
sales de un modelo de esta naturaleza y lleva a proponer que se trata de un mode-
lo correlacional en el cual las relaciones de causalidad no están siendo probadas.

En segundo lugar, del modelo resulta que la proporción de la varianza ex-
plicada de las variables endógenas es bajo, con lo cual la bondad de ajuste es el 
hallazgo más relevante de los modelos, quedando para futuras investigaciones la 
exploración de variables sociodemográficas que contribuyan a ampliar la com-
prensión de las variables endógenas. En otras palabras, mientras que, como se 
discute más adelante, el texto arroja alguna luz respecto a la naturaleza de los 
componentes del capital social, no es muy claro qué se obtiene de este capital 
social.

La tercera limitación tiene que ver con las implicaciones teóricas de los ha-
llazgos del bienestar económico. Los modelos sugieren que la relación entre el 
bienestar económico y, por ejemplo, la confianza interpersonal, puede ser de dos 
vías. O incluso se podría proponer que a mayor bonanza personal corresponde la 
capacidad de confiar en el resto de la gente, y que es esta bonanza lo que explica 
un mayor capital social (Fukuyama, 1996; Portes, 1998). 

La iteración de los modelos probó algunas hipótesis que ubicaron al bien-
estar económico como variable endógena. Los modelos no han sido reportados 
aquí porque las primeras pruebas reportaron una menor bondad de ajuste que los 
modelos que se han reportado, lo cual incluye modelos que probaron la hipótesis 
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de los lazos débiles. Pero las primeras pruebas también han sugerido la nece-
sidad de realizar diseños más complejos que tengan a la participación política 
como una función de la clase social. Ostrom y Ahn (2003) han mostrado cómo 
diferentes niveles socioeconómicos forman distintas redes y realizan diferentes 
inversiones de capital social con distintos fines. El trabajo cualitativo de Lomnitz 
Adler (2006) también sugiere que existen diferencias en el uso de capital social 
por nivel socioeconómico. Ella ha mostrado que familias pobres trabajan para 
ampliar sus redes sociales con varias formas de compadrazgo y otros lazos de 
parentesco. En contraste, las familias de la élite trabajan para limitar sus redes 
sociales y restringir relaciones a parientes para crear y conservar confianza y man-
tener el capital, incluyendo —pero no restringiendo— al capital social, dentro 
de la familia (Lomnitz Adler, 1987). 

Un trabajo para el futuro que emerge de estos resultados es la comparación 
de diferentes estratos en términos de la naturaleza de su capital social. Pero este 
análisis rebasa los propósitos de este texto y debe hacerse más investigación para 
encontrar las fuentes de la confianza interpersonal. La confianza interpersonal 
no se nutre, por ejemplo, de la mayor relación con lazos débiles o fuertes, pero 
la pregunta queda abierta respecto a qué nutre tal tipo de confianza. La pregunta 
no es menor dada la importancia relativa de esta variable, conforme a las relacio-
nes que se han mostrado en el texto.

discusión

Este artículo de investigación exploró la composición de los factores del capital 
social, los rendimientos políticos y económicos del capital social y las relaciones 
estructurales que existen entre variables observadas y latentes, con ayuda de la 
técnica analítica de modelo de ecuaciones estructurales. 

En cuanto a los factores del capital social, se han puesto a prueba variables 
que provienen de distintas fuentes de la literatura, encontrándose que la hipó-
tesis de los lazos débiles fue descartada desde el principio debido a su falta de 
correlación con otras variables bajo estudio. La validez del constructo confianza 
interpersonal es uno de los principales hallazgos en este texto. El constructo ha 
probado buena validez discriminatoria consistentemente a lo largo de tres mo-
delos empíricos. La relación con otros aspectos de confianza de una persona, de 
manera específica hacia la confianza en el gobierno y la confianza en los empresa-
rios, es positiva y consistente a lo largo de diversas pruebas de modelos empíricos, 
y también lo es respecto de la literatura internacional sobre confianza. Los datos 
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sugieren que la confianza interpersonal lleva a una persona a formar parte de aso-
ciaciones, y que el efecto de la confianza institucional en el asociacionismo, sea 
a través de instituciones como el gobierno o los empresarios, está mediada por la 
confianza interpersonal. En cierta medida, los resultados sugieren que la fuente 
del capital social en México es esta confianza interpersonal, que es relativamente 
alta, como ya se ha mostrado en el análisis del cuadro IV.1. Esto tiene importan-
tes implicaciones en términos de política pública. Con base en estos datos, parece 
plausible la inversión de políticas públicas para fomentar la confianza interper-
sonal; pero como sugiere la literatura internacional sobre confianza, la confianza 
institucional es una fuente poderosa de confianza interpersonal (Mishler y Rose 
2001; Rothstein y Stolle, 2001). Cabría replicar la medición actualmente, con el 
fin de observar si la crisis de seguridad no ha afectado la confianza institucional y, 
con ello, la confianza interpersonal y el capital social de los mexicanos en general.

En cuanto a los rendimientos del capital social, otros hallazgos de este texto 
han tenido que ver con la validez discriminante de los constructos participación 
política, bienestar económico y eficacia. Los tres han sido probados consistente-
mente a lo largo de distintos modelos empíricos y han reportado óptimas cargas 
factoriales.

Los rendimientos más claros del capital social ocurren en el modelo especi-
ficado en términos del bienestar económico. Éste sugiere que entre mejor bien-
estar económico tiene una persona, más confianza tiene en los empresarios y 
desarrolla una mayor confianza en el resto de las personas. Un menor bienestar 
económico se relaciona también con una mayor confianza en el gobierno. Una 
primera conclusión que parece plausible es que el capital social, como confianza 
interpersonal, explica el bienestar económico de las personas (Putnam 1993 y 
2000; Tindall y Cormier, 2008).

Como se resumió antes, una mayor confianza interpersonal lleva a un mayor 
asociacionismo. Y éste explica parcialmente una mayor participación política. A 
su vez, la confianza interpersonal tiene un efecto indirecto sobre la participación 
a través del asociacionismo. En otras palabras, los datos apoyan que una mayor 
confianza en las personas las lleva a pertenecer a asociaciones, y el conocimiento 
de los problemas de otras personas que se desarrolla en las asociaciones les lleva a 
participar en la solución de los problemas de su comunidad. A su vez, una mayor 
confianza interpersonal lleva a las personas a percibir que sus derechos son más 
respetados, reflejado en este trabajo a través del sentido de poder para actuar en 
la comunidad.

En síntesis: a) los constructos han sido definidos, b) los modelos propuestos 
apuntan a una buena explicación de las relaciones estructurales entre variables 
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y constructos, y c) la confianza interpersonal es una variable que da cuenta de 
los rendimientos políticos y económicos del capital social. Pese a las limitacio-
nes antes expuestas, este estudio contribuye a la comprensión del conocimiento 
sobre la naturaleza y rendimientos del capital social en México. Más específi-
camente, al papel de la confianza como componente central del capital social. 
Las contribuciones van en el sentido de enfatizar la importancia de la confianza 
interpersonal como ingrediente que aporta al capital social, ya sea por sí solo o 
a través de la formación de asociaciones civiles. Se ha mostrado la relación que 
tal confianza tiene con el bienestar económico, e incluso con la participación 
política, uno de los rendimientos deseables del capital social en una democracia 
viva. De aquí se desprende que una primera avenida para la puesta en marcha 
de políticas públicas en materia de capital social tenga relación con el fortaleci-
miento de la confianza interpersonal a través de una mayor transparencia en la 
toma de decisiones. 
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aneXo iv 
la Modelación de ecuaciones  

estructurales coMo estrategia analítica

La modelación de ecuaciones estructurales (denominados también seM por sus 
abreviación en inglés para Structural Equation Models) es también conocida como 
análisis estructural de covarianza o simplemente, modelos causales (Arbuckle, 
2007; Byrne, 2010; Lavee, 1988). Este tipo de modelos emergen como la me-
jor posibilidad para probar dos cosas: a) si un conjunto de variables observadas 
en realidad proveen significado a un constructo diseñado con base en la teoría 
(confirmación de una estructura de factores), y b) si un conjunto de constructos 
ajustan a un modelo planteado (confirmación de una serie de modelos de regre-
sión ejecutados sincrónicamente).

El interés de los seM se centra en los constructos latentes, más que en las 
variables manifiestas usadas para medir esos constructos. El enfoque es reconocer 
el error de medición y derivar estimados no sesgados de la relación entre los cons-
tructos latentes. Con esta finalidad, los modelos causales permiten que medicio-
nes múltiples se asocien con un constructo latente simple. En otras palabras, los 
modelos estructurales proponen una relación causal entre variables observadas y 
latentes, y después miden la covarianza de tales mediciones para observar: a) si el 
modelo observado ajusta con el modelo propuesto, y b) la fuerza y dirección de 
las variables resultantes. 

Un primer resultado es confrontar la validez de constructos diseñados teó-
ricamente. Es posible que en el análisis de regresión tradicional el investigador 
reporte validez de contenido, asumiendo que un conjunto de variables obser-
vadas miden aquello que propone que mide. Pero el reporte de la validez no es 
preocupación frecuente de los análisis de regresión. Mientras que en el grueso de 
constructos que forman la teoría social no es siempre posible tener un indicador 
externo contra el cual confrontar la variación de un conjunto de variables obser-
vadas, sí es posible, en cambio, identificar tal variación a la luz de un concepto 
teóricamente conformado, a lo cual le denominamos constructo (Borsboom, Me-
llenbergh y Heerden, 2004). 

El análisis factorial confirmatorio (afc), el análisis de trayectorias y los mo-
delos completos de ecuaciones estructurales (afc más análisis de trayectorias) 
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son todas técnicas de modelos causales. El análisis factorial confirmatorio es usa-
do para observar si un conjunto de variables observadas explica un factor laten-
te. afc es una técnica particularmente conveniente para confrontar la validez 
según la definición propuesta por Borsboom, Mellenbergh y Heerden (2004). 
Esto es así porque lo que se propone afc es observar, justamente, si las variables 
que componen un constructo varían todas juntas, y si el constructo es afectado 
cuando tales variables entran o salen del modelo, o si crecen o decrecen (Garson, 
2011). 

En contraste con los afc, un modelo completo de ecuaciones estructurales 
permite la especificación de la estructura de regresiones entre las variables laten-
tes. Es decir, las hipótesis estructurales consisten en evaluar el impacto de una 
variable latente en otra, modelando la dirección causal. Se denomina modelo 
completo a este modelo porque contiene un modelo de medición y un modelo 
estructural. Por modelo de medición se entienden las ligas entre las variables 
latentes y sus mediciones observadas (afc), y el modelo estructural se refiere a 
las ligas entre las variables latentes. El modelo completo supone el esfuerzo del 
investigador por proponer un modelo teórico, o una serie de modelos teóricos, 
el cual se evalúa vía la bondad de ajuste entre los modelos propuestos y los datos 
del caso (Byrne, 2010). 

Los modelos causales tienen que cumplir criterios mínimos de bondad de 
ajuste en distintas mediciones, dado que no existe una sola medición amplia-
mente aceptada de bondad de ajuste (Hu y Bentler, 1999; Schmidt y Heyder, 
2000). Se ha aceptado como regla de pulgar que las mediciones gfi (goodness-of-
fit index) y agfi (adjusted goodness-of-fit index) tienen que contar con un mínimo 
aceptable de 0.90, idealmente 0.95, o más cercanas a 1, mientras que los valores 
rMr (root mean square residual) y rMsea deben ser menores a 0.05, idealmente 
lo más cercano a 0. rMr mide cómo las varianzas y covarianzas difieren del mo-
delo planteado. Un rMr bajo, combinado con mediciones de bondad de ajuste 
gfi y agfi, revela un modelo robusto y proporciona también una medición de la 
linealidad del compuesto variado, pues brinda información de la no autocorrela-
ción de los ítem y constructos (Arbuckle, 2007).
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V. CAPITAL SOCIAL Y CONFIANZA EN LAS INSTITUCIONES  
DEL ESTADO: EVIDENCIA DESDE EL MÉXICO URBANO*

lourdes rodríguez-chaMussy**
eduardo ortiz-Juárez***

resuMen

La confianza en las relaciones interpersonales y entre individuos e instituciones 
es fundamental para los procesos políticos, sociales y económicos. Utilizando los 
datos de la Encasu 2006, este trabajo muestra una relación positiva entre capital 
social y confianza en las instituciones del Estado. En línea con la hipótesis de que 
la confianza interpersonal refuerza la reciprocidad y la confianza generalizada, los 
resultados de este estudio sugieren que mayor confianza en la familia, la iglesia, 
los compadres y las amistades se relaciona con mayor confianza en el gobierno, 
los jueces, la policía y los partidos políticos. El análisis estadístico revela que 
mayor confianza en amistades y vecinos, así como la pertenencia a sindicatos 
y grupos de vecinos, se asocian con la percepción de una mayor influencia del 
individuo sobre las autoridades.

recoMendaciones de Política Pública

Políticas públicas orientadas al fortalecimiento de la democracia y la gobernabi-
lidad en México requieren incluir de manera efectiva la promoción y el apoyo a 
procesos de participación ciudadana y asociación de los individuos en el ámbito 
local y en su ambiente cotidiano. El análisis en este artículo sugiere componen-
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tes de política pública como acciones encaminadas a la generación de espacios 
públicos que fomenten la interacción de los ciudadanos en la comunidad, el 
vecindario y con sus amistades.

introducción

Existen numerosas definiciones de capital social dependiendo del área de aná-
lisis. En la literatura económica, por ejemplo, tales definiciones generalmente 
concuerdan en describir al capital social como un conjunto de relaciones de con-
fianza, redes y normas que favorecen la cooperación entre las personas y reducen 
los costos de transacción. El debate sobre la naturaleza de las relaciones que con-
forman el capital social es extenso. Con base en los estudios de Coleman (1990), 
Putnam (1993, 2000) y Robison et al. (2002), este trabajo parte de entender 
al capital social como una conjunción de elementos relacionados con simpatía, 
redes sociales, normas de cooperación y confianza, que los individuos emplean 
para satisfacer sus necesidades, alcanzar sus objetivos y desarrollar su capacidad 
productiva. 

Se ha argumentado en la literatura que el capital social es un determinante 
fundamental de los resultados de políticas orientadas a elevar el bienestar, tales 
como garantizar el acceso a educación y salud de calidad, así como a brindar se-
guridad ciudadana y prevenir el crimen. De igual forma, se ha examinado el papel 
que tiene el capital social en el desempeño de las instituciones y en el fortaleci-
miento de la gobernabilidad. En este trabajo, el análisis se orienta esencialmente 
a conocer cómo se relaciona el capital social con la confianza en las instituciones 
del Estado (gobierno, partidos políticos y sistema judicial), así como con la per-
cepción de los ciudadanos frente a sus autoridades. Dilucidar estas relaciones 
resulta importante para entender si el capital social tiene alguna repercusión en 
la construcción de gobernabilidad en el México urbano. El propósito principal 
de este estudio es analizar la relación entre el capital social —entendido como el 
conjunto de relaciones de confianza y redes que favorecen la cooperación entre 
las personas— y el papel del individuo frente al Estado.

La conexión entre capital social y gobernabilidad no es inmediata. Por un 
lado, existe la hipótesis de que mayor confianza genera reciprocidad y coope-
ración generalizada (Brehm y Rahn, 1997; Knack, 2002). En este sentido, la 
asociación voluntaria y el surgimiento de agrupaciones ciudadanas con fines 
religiosos, deportivos, profesionales, de esparcimiento o cooperación, frecuen-
temente se ha considerado como un canal de creación de compromiso cívico y 
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participación con efectos sobre la relación de los individuos con el Estado y sus 
instituciones y, por tanto, sobre la gobernabilidad.

Por otro lado, el propósito mismo de ciertos grupos o asociaciones es el de 
exigir un mejor ejercicio y cumplimiento de las funciones del Estado, de manera 
que la existencia de tales grupos es, potencialmente, resultado de la confianza 
hacia éste por parte de los ciudadanos y de la percepción de cierto grado de 
influencia en las autoridades y sus acciones. Desde esta perspectiva, mayor aso-
ciación y confianza en agentes privados como la familia, los amigos o los vecinos 
puede ser consecuencia de desconfianza en el Estado.1 Asimismo, la distinción 
de Putnam (2000) entre capital social “de vínculo” y “de puente” sugiere que si la 
confianza y las redes sociales se dan estrictamente entre individuos de la misma 
raza, religión, edad o estrato económico, y no se crean además “puentes” entre los 
distintos grupos, existiría mayor probabilidad de tensión social.

El análisis empírico de la relación entre el capital social —medido a través 
de la confianza interpersonal y la pertenencia a redes— y la confianza en las 
instituciones del Estado, así como el empoderamiento ciudadano frente a sus 
autoridades, se realiza empleando datos de corte transversal para México en el 
año 2006. A través de tres aproximaciones metodológicas se encuentra evidencia 
de que mayor confianza interpersonal se relaciona positivamente con un mayor 
grado de confianza en el gobierno, los partidos políticos, la policía y el sistema 
de justicia. Se aprecia también que la relación específica entre participación en 
grupos o asociaciones y confianza en las diversas instituciones depende de la 
naturaleza del grupo. Por ejemplo, la participación en sindicatos y en grupos 
religiosos se correlaciona con mayor confianza en el gobierno. A su vez, la parti-
cipación en grupos de vecinos se relaciona con mayor confianza en los partidos 
políticos y en la policía. Las estimaciones sugieren también que la percepción de 
influencia individual sobre el actuar gubernamental se asocia positivamente con 
la confianza entre vecinos y con la pertenencia en sindicatos y en agrupaciones 
vecinales. Es importante señalar que los resultados anteriores se relacionan con 
trabajos empíricos como los de Knack y Keefer (1997) y Keefer (2002), quienes 
exploran el vínculo entre elementos específicos del capital social, tales como la 
confianza y la asociación voluntaria, con variables del desempeño gubernamen-
tal, la rendición de cuentas o la gobernabilidad.

Este trabajo está estructurado como sigue: el segundo apartado presenta una 
breve discusión acerca de la relevancia del presente análisis en el contexto de la 
literatura existente. El tercero describe los datos utilizados, mientras que el cuar-

1 La doble causalidad en esta relación se aborda a detalle en el tercer apartado de este artículo.
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to presenta la metodología y los resultados relevantes. Finalmente, el quinto y 
último expone las principales conclusiones.

caPital social, el individuo y su PercePción frente al estado

El capital social es una noción atractiva en el análisis de los diversos procesos so-
ciales, económicos y políticos y, en consecuencia, de sus resultados. La búsqueda 
de una explicación a por qué ciertas sociedades exhiben mejores rendimientos 
económicos y sociales, o comportamientos más eficientes de individuos e insti-
tuciones, ha conducido a explorar las diferencias en las relaciones de confianza, 
así como la magnitud y naturaleza de las redes sociales.

Ciertamente, la confianza es uno de los elementos más importantes y dis-
cutidos en la literatura sobre capital social. Algunos estudios, incluso, se han 
enfocado únicamente en la identificación de los determinantes de este elemento 
particular. Conceptualmente, Durlauf y Fafchamps (2004) argumentan que la 
confianza surge de relaciones informales dentro de redes y asociaciones. Trabajos 
como los de Alesina y La Ferrara (2002), Claibourn y Martin (2000), Fafchamps 
y Minten (2002), Fukuyama (1995) y Knack y Keefer (1997), han identificado 
a la “confianza generalizada” como componente principal del capital social. Otro 
elemento clave es la participación voluntaria en grupos y asociaciones. De hecho, 
parte importante del efecto del capital social sobre los avances en materia de 
bienestar, educación, salud, crecimiento económico y empoderamiento, tiene su 
explicación en el papel de la acción colectiva.2

Entender cómo se vinculan estos elementos con la percepción del individuo 
respecto a las instituciones del Estado es trascendental desde diversos ángulos. 
Primero, un principio fundamental del capital social es facilitar las acciones coor-
dinadas de los individuos. Por lo tanto, resulta valioso explorar si el capital social 
se relaciona con una percepción diferente del papel del individuo frente al Estado 
(i.e. su confianza en las instituciones y su influencia sobre las decisiones estata-
les). Segundo, y en un sentido similar, alrededor del mundo se ha fomentado 
—por iniciativa de organizaciones civiles o de los gobiernos— la participación de 
los ciudadanos en grupos o asociaciones como un medio para crear mayor capital 
social. Teóricamente, la participación en grupos genera empoderamiento y cam-
bia los incentivos y las expectativas individuales. De esta manera, se espera que 

2 Véanse, por ejemplo, los trabajos de Besley et al. (1993), Granovetter (1985), Karlan 
(2001) y Knack y Keefer (1997).



CAPITAL SOCIAL Y CONFIANZA EN LAS INSTITUCIONES DEL ESTADO 103

aquellos individuos asociados perciban una mayor influencia sobre las decisiones 
de las autoridades respecto al bienestar de la comunidad. En este sentido, tam-
bién resulta valioso analizar si el propósito específico del grupo, su composición 
o funcionamiento, son determinantes del empoderamiento y de la confianza en 
las instituciones.

A nivel macro, el estudio de Keele (2007) muestra que el capital social inci-
de considerablemente en la dinámica de la confianza en el gobierno de Estados 
Unidos. El argumento central de su trabajo es que el nivel de confianza en el 
gobierno no es sólo una medida de evaluación o aprobación de las autoridades 
dado el desempeño económico o la situación de bienestar en general, sino que 
responde de manera importante, aunque no inmediata, a cambios en el nivel de 
capital social.

Finalmente, desde el punto de vista metodológico resulta también funda-
mental comprender cómo se relacionan la confianza entre particulares con la 
confianza en instituciones como el gobierno en general, la policía, el sistema ju-
dicial o la iglesia. Los estudios sobre capital social hacen uso frecuente de índices 
que agregan varias de estas dimensiones, de manera que esclarecer la naturaleza 
de la relación entre ellas, en un mismo momento en el tiempo, puede contribuir 
a determinar qué tipo de agregación es apropiada para la medición del capital 
social. 

descriPción de los datos

Los datos utilizados en este trabajo provienen de la Encuesta Nacional sobre 
Capital Social en el Medio Urbano (Encasu) para el año 2006.3 Se trata de una 
encuesta aplicada en las zonas urbanas de México con una muestra de 2 167 
hogares cuya representatividad es nacional, y para las regiones norte, centro-
occidente y sur-sureste. La Encasu fue diseñada con el objetivo de captar infor-
mación acerca de las diversas formas de capital social, las redes sociales y la acción 
colectiva, lo que permite caracterizar las relaciones sociales de los individuos y su 
uso para resolver necesidades cotidianas. 

Un primer acercamiento a los datos de interés muestra que la confianza en 
las instituciones del Estado —gobierno, policía, partidos políticos y jueces—, 
en general, es la más baja cuando se compara con la confianza en otras instancias 
sociales y del entorno familiar. En una escala de 0 a 10, donde el primer valor 

3 Para más detalles sobre la Encasu, véase el capítulo iii de este libro.
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indica confianza nula, mientras que el segundo confianza total, la encuesta revela 
que, en promedio, los individuos reportan una mayor confianza en la familia con 
un puntaje promedio de 8.8, seguida por la iglesia (7.8), los maestros (7.2) y los 
“compadres/comadres” (7.1). Estos resultados contrastan con la confianza repor-
tada hacia el gobierno, la policía y los partidos políticos, cuyo rango de confianza 
oscila, en promedio, entre 3.7 y 4.9 puntos (gráfica V.1). 
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Fuente: Encasu (2006).

Gráfica V.1
Confianza en las instituciones del Estado 

y en el capital social interpersonal
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Estos resultados son consistentes con los reportados por la Encuesta Mundial 
de Valores (World Values Survey) para 2005, donde se observan similitudes en 
el ordenamiento de la confianza que los individuos mantienen hacia su entorno 
y hacia las instituciones del Estado. El cuadro V.1 muestra que 78.1% y 38.5% 
de los entrevistados manifiesta confianza absoluta en su familia y en la iglesia, 
respectivamente. En el otro extremo, se aprecia que apenas 6.4% confía plena-
mente en la policía y 3.5% en los partidos políticos. A partir de ambas fuentes de 
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información, es claro que estas instituciones estatales son las que reciben menor 
confianza por parte de la sociedad.

Cuadro V.1  
Confianza interpersonal y en las instituciones del Estado 

(porcentaje de individuos según la World Values Survey de 2005)

Nivel de 
confianza Familia Iglesia Gobierno Jueces Policía

Partidos 
políticos

Absoluta  78.1  38.5  10.8  6.8  6.4  3.5

Mucha  13.2  31.9  34.0  30.9  27.2  20.5

Poca  7.0  20.3  34.9  36.5  35.6  36.3

Nula  1.7  9.3  20.4  25.8  30.8  39.8

Total  100.0  100.0  100.0  100.0  100.0  100.0

Fuente: World Values Survey (2005).

En cuanto a la participación de los individuos en organizaciones o asociacio-
nes, los datos de la Encasu revelan que casi un cuarto de la población participa 
en alguna de éstas, siendo tal proporción igualmente distribuida entre hombres 
y mujeres. Diferencias significativas en la participación en clubes deportivos o 
de recreación se observan a favor de los hombres, mientras que esto ocurre para 
las mujeres que participan en asociaciones religiosas. Respecto a esto, destaca 
que la mayor proporción, alrededor de 15% del total de la población urbana, 
participa en alguna agrupación religiosa (cuadro V.2). Aun cuando una prueba 
de correlación realizada entre “confianza en la iglesia” y “participación en grupos 
religiosos” sugiere independencia, es probable que la elevada participación sea 
un factor que incide en la también elevada calificación asignada a la confianza.

La gráfica V.2 describe, de manera general, la autopercepción de la población 
respecto de la magnitud en la que cree poder influir en las instituciones del Esta-
do para la solución de problemas comunitarios. Destaca que cerca de 70% de la 
población considera que podría influir poco o nada, en contraste con la reducida 
proporción de individuos que percibe una influencia total. De acuerdo con los 
resultados mostrados más adelante, la condición étnica, el nivel educativo y el 
ingreso son características que parecen estar relacionadas estadísticamente con la 
percepción de influencia sobre las decisiones de las autoridades.
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Cuadro V.2 
Participación en asociaciones 

(porcentaje de individuos)

Tipo de organización Mujeres Hombres Total

Agrupación religiosa*  17.3  12.0  14.9

Asociación de padres (madres) de familia  1.8  0.8  1.3

Grupo de la tercera edad  0.9  0.4  0.7

Sindicatos  2.1  3.3  2.6

Grupo de vecinos  0.9  0.5  0.7

Club deportivo*  1.1  6.3  3.4

Autoayuda  0.5  0.8  0.6

Otra  1.7  2.7  2.1

En algún tipo de asociación  23.8  23.0  23.5

En más de una asociación  2.1  3.3  2.6

* Diferencia entre mujeres y hombres estadísticamente significativa.
Fuente: Encasu (2006).

7.0 

24.5 

48.1 

20.4 

0.0 

10.0 

20.0 

30.0 

40.0 

50.0 

60.0 

Totalmente Mucho Poco Nada 

Gráfica V.2
Percepción de la influencia sobre las decisiones 

de las autoridades (porcetaje de individuos)

Fuente: Encasu (2006).



CAPITAL SOCIAL Y CONFIANZA EN LAS INSTITUCIONES DEL ESTADO 107

Como se ha descrito en este apartado, este trabajo emplea datos de corte 
transversal, de manera que los resultados que se describen más adelante no son 
suficientes para la interpretación de una relación causal. La identificación pre-
cisa del impacto que la confianza interpersonal y las redes sociales tienen sobre 
la gobernabilidad requiere de mediciones realizadas en distintos momentos del 
tiempo y, potencialmente, de técnicas como la de variables instrumentales. El 
problema de doble causalidad en la relación del capital social con la confianza en 
el gobierno, el empoderamiento y la gobernabilidad ha implicado una falta de 
consenso en la literatura existente. Maloney, Smith y Stoker (2002) argumentan, 
por ejemplo, que la gobernabilidad democrática tiene un impacto en la creación 
de capital social en comunidades urbanas que no ha sido considerado en el en-
foque de Putnam (1993) ni en los trabajos derivados de este. Incluso desde la 
perspectiva de North (1990) es claro que la creación de redes sociales y su man-
tenimiento, así como la vitalidad de la sociedad civil, es producto del ambiente 
político y del marco legal e institucional. Esto significa que la capacidad con la 
que cuentan los diversos grupos sociales para alcanzar un determinado interés co-
lectivo depende de la calidad de las instituciones que incentivan sus actividades.4

Metodología y PrinciPales resultados

La metodología empleada en este trabajo analiza cómo se relaciona, por un lado, 
la confianza en las instituciones del Estado con el capital social, medido por la 
confianza interpersonal y la participación en asociaciones u organizaciones so-
ciales. Por otro lado, se explora también la relación entre dicho capital social y 
la percepción de influencia de la sociedad sobre las acciones del gobierno. Estas 
relaciones, no causales, se analizan por medio de modelos de mínimos cuadrados 
ordinarios (Mco), cuya formalización y descripción de las variables utilizadas se 
presenta a continuación.

Capital social y confianza en el Estado

Para observar la relación entre la confianza interpersonal y la confianza en las 
instituciones del Estado se establece la siguiente función:

4 Respecto del análisis sobre las formas y fuentes de una mayor sinergia entre Estado y socie-
dad, véase, por ejemplo, el trabajo de Evans (1996).
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 CE = 𝛼 + 𝛽Xi + 𝛾Sj + 𝜀 (1)

donde CE indica la confianza en el Estado medida por las variables de confianza 
en el gobierno, la policía, el sistema de justicia y en los partidos políticos, cada 
una de las cuales recibe calificaciones de 1 a 10; Xi es una variable que capta 
de forma separada el capital social interpersonal compuesto por la confianza en 
la familia, iglesia, maestros, amigos, vecinos y compadres, según se muestra en la 
gráfica V.1. Adicionalmente, se utiliza como variable explicativa la pregunta que 
capta la autopercepción respecto a qué tan probable es que los vecinos cuiden la 
vivienda del entrevistado en caso de que éste se encuentre ausente. Otros poten-
ciales determinantes de la confianza en el Estado se incluyen como variables de 
control denotadas en (1) como Sj (i.e. ingresos, escolaridad, región geográfica, 
entre otras). 

La estimación de la ecuación previa sugiere una relación positiva y estadís-
ticamente significativa entre la confianza en el Estado y el capital social medido 
como la confianza en diversos agentes privados. Los cuadros V.3 a V.6 muestran 
los resultados usando la confianza hacia cada instancia estatal: gobierno, partidos 
políticos, policía y sistema de justicia, respectivamente. En cada columna se obser-
van los coeficientes y errores estándar corregidos por posible heteroscedasticidad. 
La evidencia muestra que, controlando la influencia de otras variables relevantes, la 
confianza en tales instancias está positivamente correlacionada con la confianza en 
agentes privados, lo que sugiere que, para un momento en el tiempo, dicha correla-
ción es complementaria y no sustituta. El uso de una medida de capital social alter-
na a la confianza promedio en otros individuos arroja resultados consistentes con 
los anteriores. La última columna de los cuadros V.3 a V.6 muestra un coeficiente 
positivo y significativo obtenido al estimar (1) utilizando como variable explicativa 
la respuesta del entrevistado a “¿qué tan probable es que los vecinos cuiden de su 
vivienda ante una ausencia suya?” Conceptualmente, esta variable mide el capital 
social como reciprocidad y confianza en el entorno en que se habita.5

La conexión entre las variables de control y la confianza en el Estado muestra 
algunos aspectos interesantes, como ocurre en el caso de los programas sociales. 
Por ejemplo, recibir beneficios del programa Oportunidades se asocia positiva y 
significativamente con mayor confianza hacia el gobierno (cuadro V.3), pero esta 
asociación no es significativa estadísticamente en el caso de los partidos políticos, 

5 Es importante señalar que la escala original de las respuestas a esta pregunta se cambió para 
hacer más adecuada la interpretación de las estimaciones: la variable modificada tiene valores que 
van de 1 a 4, donde el primer número significa nula probabilidad de recibir apoyo de los vecinos y 
4 representa la probabilidad absoluta de recibirlo.
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la policía o los jueces. En el cuadro VI.4 se observa un coeficiente positivo y sig-
nificativo en la confianza en los partidos políticos para quien recibe beneficios de 
Procampo —ser beneficiario de este programa también parece estar asociado con 
mayor confianza en el sistema de justicia (cuadro V.6)—. La naturaleza de los 
datos, sin embargo, impide explorar con robustez empírica la dinámica de estas 
relaciones. En el caso de Oportunidades, podría argumentarse que la relación 
con la confianza en el gobierno es la esperada dado que el programa ha mostrado 
impactos significativos en diversos indicadores sociales y se ha posicionado como 
un programa “propio” del gobierno en el que ninguna de las otras instancias esta-
tales incide. Sin embargo, cualquier conclusión al respecto requiere, por ejemplo, 
de una desagregación más precisa del significado de “gobierno”, es decir, federal, 
estatal o municipal. En el caso de Procampo, podría argüirse que el resultado es 
consistente con la evidencia mostrada por diversos estudios enfocados a la eva-
luación de este programa, mismos que han sugerido que padece de problemas 
de diseño y focalización, lo que presumiblemente lo ha convertido en un instru-
mento de control electoral por parte de partidos políticos. De igual forma, un 
análisis sólido sobre los determinantes de esta relación requiere de información 
en diversos puntos en el tiempo.

En el análisis de los aspectos sociodemográficos, los coeficientes estimados 
muestran que la condición de ocupación y el ser del sexo masculino se relacionan 
positivamente con la confianza en el gobierno. Por su parte, el ingreso y la esco-
laridad (en algunos casos) muestran una relación positiva con la confianza en la 
policía y los jueces. Además, el medio en el que los individuos se desenvuelven 
tiene un impacto sobre la confianza en las instituciones. Por un lado, la percep-
ción de inseguridad, como uno de los principales problemas prevalecientes en el 
entorno, se asocia negativamente con la confianza en el gobierno, los partidos 
políticos y la policía. Por otro lado, vivir en la región norte parece estar fuerte-
mente correlacionado con mayor confianza en las instituciones del Estado. El 
análisis muestra que la población del norte califica la confianza en el gobierno y 
los partidos políticos, en promedio, en un punto por arriba de la calificación me-
dia en la región sur-sureste del país. En el caso de la confianza en la policía y los 
jueces, esta diferencia es de menor magnitud, aunque se mantiene significativa. 
En cuanto a la región centro-occidente, se observa una menor confianza respecto 
al sur-sureste, sobre todo en el caso la confianza en los jueces. Estos resultados 
sugieren que el medio local —por ejemplo, los arreglos institucionales locales— 
tiene un papel importante sobre la confianza.
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Cuadro V.3 
Confianza en el gobierno según confianza interpersonal

Confianza en el gobierno
Familia Iglesia Maestros Compadres Amistades Vecinosa

Capital social 
interpersonal

0.258 0.338 0.455 0.319 0.385 0.359

(0.049)*** (0.033)*** (0.040)*** (0.038)*** (0.037)*** (0.090)***

Trabaja (omitido) . . . . . .

Labores del hogar
0.488 0.489 0.421 0.585 0.494 0.506

0.265)* (0.256)* (0.261) (0.288)** (0.251)** (0.265)*

Retirado/jubilado
0.044 0.087 0.008 -0.035 -0.067 0.027

(0.350) (0.336) (0.361) (0.386) (0.350) (0.354)

Desempleado
-0.649 -0.402 -0.607 -0.257 -0.811 -0.605

(0.417) (0.403) (0.413) (0.426) (0.431)* (0.431)

Recibe Procampo
0.620 0.328 0.743 0.299 0.673 0.707

(0.533) (0.526) (0.585) (0.549) (0.546) (0.535)

Recibe 
Oportunidades

1.065 0.984 1.009 1.260 1.009 1.101

(0.319)*** (0.312)*** (0.313)*** (0.346)*** (0.323)*** (0.326)***

Log del ingreso
-0.032 0.083 0.038 0.052 -0.036 0.005

(0.129) (0.124) (0.134) (0.136) (0.129) (0.131)

Sexo
0.508 0.579 0.394 0.671 0.440 0.502

(0.233)** (0.229)** (0.233)* (0.258)*** (0.226)* (0.236)**

Nivel de 
escolaridad

0.020 0.116 -0.021 0.038 -0.075 0.036

(0.087) (0.083) (0.089) (0.095) (0.085) (0.087)

Seguridad públicab
-0.404 -0.350 -0.288 -0.384 -0.172 -0.349

(0.199)** (0.193)* (0.199) (0.212)* (0.197) (0.202)*

Región centro-
occidente

-0.333 -0.172 -0.430 -0.609 -0.242 -0.292

(0.219) (0.214) (0.206)** (0.241)** (0.215) (0.223)

Región norte
1.307 1.254 0.909 0.975 1.172 1.438

(0.226)*** (0.218)*** (0.218)*** (0.248)*** (0.222)*** (0.227)***

Constante
2.418 0.805 1.129 1.827 2.412 3.314

(1.054)** (1.028) (1.063) (1.089)* (1.021)** (1.053)***

R2 0.087 0.143 0.174 0.146 0.161 0.083

Observaciones 1 852 1 833 1 699 1 465 1 828 1 835

a Se refiere a qué tan probable es que los vecinos cuiden la vivienda del entrevistado ante 
ausencia de éste. 

b Se refiere a uno de los principales problemas en la comunidad que el entrevistado percibe.
Errores estándar en paréntesis, * significativo al 10%; ** significativo al 5%; *** significativo a 

1 por ciento.
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Cuadro V.4  
Confianza en los partidos políticos según confianza interpersonal

Confianza en los partidos políticos
Familia Iglesia Maestros Compadres Amistades Vecinosa

Capital social 
interpersonal

0.215 0.290 0.372 0.292 0.330 0.404

(0.044)*** (0.029)*** (0.037)*** (0.033)*** (0.034)*** (0.085)***

Trabaja (omitido) . . . . . .

Labores del hogar
0.318 0.294 0.286 0.205 0.348 0.356

(0.262) (0.258) (0.264) (0.294) (0.254) (0.264)

Retirado/jubilado
0.218 0.239 0.158 0.177 0.128 0.252

(0.327) (0.305) (0.321) (0.403 (0.307) (0.331)

Desempleado
0.214 0.394 0.266 0.355 0.101 0.267

(0.418) (0.402) (0.421) (0.423) (0.435) (0.439)

Recibe Procampo
1.055 0.819 0.888 0.728 0.829 1.016

(0.373)*** (0.367)** (0.410)** (0.387)* (0.348)** (0.392)***

Recibe 
Oportunidades

0.418 0.266 0.281 0.534 0.382 0.395

(0.290) (0.286) (0.294) (0.318)* (0.309) (0.292)

Log del ingreso
0.023 0.134 0.082 0.135 0.044 0.076

(0.126) (0.123) (0.135) (0.132) (0.124) (0.124)

Sexo
0.001 0.045 -0.050 0.018 0.017 0.010

(0.234) (0.229) (0.233) (0.268) (0.227) (0.237)

Nivel de 
escolaridad

0.044 0.112 0.036 0.042 -0.034 0.051

(0.085) (0.081) (0.085) (0.093) (0.082) (0.084)

Seguridad públicab
-0.464 -0.367 -0.385 -0.327 -0.249 -0.414

(0.193)** (0.187)* (0.192)** (0.211) (0.193) (0.193)**

Región centro-
occidente

-0.049 0.129 -0.065 -0.215 -0.006 -0.036

(0.201) (0.196) (0.196) (0.217) (0.199) (0.202)

Región norte
1.139 1.095 0.856 0.872 1.001 1.224

(0.221)*** (0.217)*** (0.223)*** (0.238)*** (0.219)* (0.220)***

Constante
1.292 -0.234 0.140 0.434 0.978 1.575

(1.036) (1.027) (1.050) (1.064) (0.995) (1.021)

R2 0.057 0.101 0.118 0.104 0.121 0.062

Observaciones 1 809 1 796 1 660 1 433 1 789 1 792

a Se refiere a qué tan probable es que los vecinos cuiden la vivienda del entrevistado ante 
ausencia de éste. 

b Se refiere a uno de los principales problemas en la comunidad que el entrevistado percibe.
Errores estándar en paréntesis, * significativo al 10%; ** significativo al 5%; *** significativo 

a 1 por ciento.
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Cuadro V.5 
Confianza en la policía según confianza interpersonal

Confianza en la policía
Familia Iglesia Maestros Compadres Amistades Vecinosa

Capital social 
interpersonal

0.298 0.289 0.428 0.271 0.453 0.302

(0.050)*** (0.033)*** (0.038)*** (0.038)*** (0.034)*** (0.090)***

Trabaja (omitido) . . . . . .

Labores del hogar
0.281 0.246 0.286 0.468 0.378 0.273

(0.264) (0.263) (0.266) (0.295) (0.250) (0.269)

Retirado/jubilado
0.242 0.273 0.199 0.545 0.239 0.248

(0.320) (0.321) (0.318) (0.378) (0.322) (0.333)

Desempleado
0.201 0.386 0.181 0.254 0.055 0.217

(0.402) (0.386) (0.389) (0.416) (0.362) (0.422)

Recibe Procampo
0.682 0.484 0.927 0.524 1.032 0.795

(0.722) (0.700) (0.837) (0.760) (0.757) (0.744)

Recibe 
Oportunidades

0.550 0.458 0.418 0.646 0.507 0.530

(0.331)* (0.329) (0.341) (0.366)* (0.316) (0.337)

Log del ingreso
0.259 0.390 0.336 0.296 0.258 0.287

(0.124)** (0.120)*** (0.126)*** (0.129)** (0.119)** (0.125)**

Sexo
0.148 0.175 0.033 0.337 0.106 0.123

(0.223) (0.224) (0.226) (0.255) (0.212) (0.231)

Nivel de 
escolaridad

0.077 0.165 0.074 0.197 -0.044 0.103

(0.086) (0.084)* (0.086) (0.092)** (0.078) (0.086)

Seguridad 
públicab

-0.744 -0.654 -0.715 -0.562 -0.449 -0.664

(0.188)*** (0.186)*** (0.187)*** (0.212)*** (0.178)** (0.194)***

Región centro-
occidente

0.135 0.279 0.047 -0.058 0.291 0.193

(0.220) (0.218) (0.217) (0.250) (0.214) (0.225)

Región norte
0.808 0.781 0.385 0.499 0.662 0.954

(0.232)*** (0.228)*** (0.234) (0.263)* (0.226)*** (0.235)***

Constante
-0.655 -1.623 -1.516 -0.449 -0.827 0.809

(1.024) (0.987) (0.998) (1.012) (0.939) (1.003)

R2 0.063 0.091 0.133 0.090 0.179 0.044

Observaciones 1 872 1 850 1 710 1 474 1 844 1 852

a Se refiere a qué tan probable es que los vecinos cuiden la vivienda del entrevistado ante 
ausencia de éste. 

b Se refiere a uno de los principales problemas en la comunidad que el entrevistado percibe.
Errores estándar en paréntesis, * significativo al 10%; ** significativo al 5%; *** significativo 

a 1 por ciento.
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Cuadro V.6 
Confianza en el sistema de justicia según confianza interpersonal

Confianza en el sistema de justicia
Familia Iglesia Maestros Compadres Amistades Vecinosa

Capital social 
interpersonal

0.216 0.371 0.470 0.322 0.373 0.310

(0.047)*** (0.030)*** (0.036)*** (0.035)*** (0.035)*** (0.085)***

Trabaja (omitido) . . . . . .

Labores del hogar
0.389 0.382 0.359 0.495 0.456 0.398

(0.252) (0.244) (0.244) (0.286)* (0.242)* (0.253)

Retirado/jubilado
-0.062 -0.018 -0.077 0.027 -0.176 -0.071

(0.318) (0.283) (0.308) (0.387) (0.311) (0.316)

Desempleado
0.025 0.284 -0.058 -0.123 -0.098 0.072

(0.401) (0.384) (0.390) (0.417) (0.402) (0.409)

Recibe Procampo
1.093 0.738 1.082 0.784 0.773 1.184

(0.448)** (0.425)* (0.516)** (0.462)* (0.423)* (0.463)**

Recibe 
Oportunidades

-0.089 -0.281 -0.374 0.058 -0.058 -0.138

(0.284) (0.275) (0.277) (0.307) (0.262) (0.282)

Log del ingreso
0.164 0.311 0.195 0.186 0.189 0.205

(0.120) (0.115)*** (0.124) (0.121) (0.119) (0.120)*

Sexo
0.365 0.405 0.265 0.613 0.353 0.336

(0.228) (0.220)* (0.221) (0.258)** (0.218) (0.229)

Nivel de 
escolaridad

-0.046 0.024 -0.093 -0.042 -0.135 -0.029

(0.081) (0.076) (0.083) (0.087) (0.078)* (0.081)

Seguridad 
públicab

0.089 0.188 0.130 0.203 0.327 0.137

(0.188) (0.177) (0.184) (0.198) (0.179)* (0.189)

Región centro-
occidente

-0.444 -0.278 -0.415 -0.653 -0.407 -0.442

(0.197)** (0.188) (0.186)** (0.206)*** (0.188)** (0.199)**

Región norte
0.574 0.419 0.213 0.235 0.372 0.637

(0.206)*** (0.194)** (0.199) (0.215) (0.194)* (0.206)***

Constante
R2

1.480 -0.936 0.004 0.968 0.909 2.155

(0.988) (0.922) (0.983) (0.949) (0.946) (0.975)**

0.052 0.139 0.164 0.124 0.144 0.048

Observaciones 1 802 1 792 1 792 1 435 1 779 1 786

a Se refiere a qué tan probable es que los vecinos cuiden la vivienda del entrevistado ante 
ausencia de éste. 

b Se refiere a uno de los principales problemas en la comunidad que el entrevistado percibe.
Errores estándar en paréntesis, * significativo al 10%; ** significativo al 5%; *** significativo 

a 1 por ciento.
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La inclusión de interacciones entre las variables de confianza interpersonal 
y región geográfica permite inquirir la existencia de heterogeneidad en la rela-
ción positiva encontrada para confianza entre privados y confianza en el Estado. 
Los resultados (no mostrados en los cuadros) sugieren que en la región norte la 
relación entre confianza interpersonal y confianza en el gobierno es más fuerte 
en comparación con la región sur-sureste. Sólo para la confianza en el gobierno 
aparece evidencia de heterogeneidad según zona geográfica. La explicación más 
probable es que en diferentes regiones la población se refiere a distintos actores 
como “el gobierno”; sin embargo, y como se señaló, a partir de la Encasu no es 
posible identificar la manera en que los individuos agregan su calificación para el 
gobierno en general a partir de cuánto confían en los gobiernos locales, estatales 
y federales.

En general, los resultados muestran una relación positiva entre el capital 
social interpersonal y la confianza en el gobierno y en instituciones como la po-
licía, los jueces y los partidos políticos. No obstante que la correlación entre tales 
variables no es elevada (cuadro V.7), la relación positiva puede ser sólo el reflejo 
de una tendencia de los individuos a calificar alto en todas las categorías. Con el 
propósito de explorar con mayor detalle esta relación, se agrupan las calificacio-
nes para la confianza en el gobierno y las otras instituciones en tres clases: “con-
fianza nula” cuando la calificación está entre 0 y 4, “cierta confianza” cuando está 
entre 5 y 8, y “mucha confianza” cuando es mayor a 8. Esta reclasificación sugiere 
estimar un modelo multinomial en lugar de Mco. La ecuación multinomial mo-
dela tres funciones tomando uno de los valores de la variable dependiente como 
base de comparación vis-a-vis de los otros dos. 

Los resultados de la estimación multinomial son consistentes con la relación 
positiva y significativa hallada a través de Mco. Es decir, un aumento de la con-
fianza en la familia y los demás agentes privados está correlacionado con una 
mayor probabilidad de que el entrevistado califique a las instituciones del Estado 
en una categoría de “cierta confianza” versus “poca o nula confianza”, o en la ca-
tegoría de “mucha confianza” versus “cierta confianza” (cuadro V.8). No obstante, 
cabe señalar que cuando la medida de capital social utilizada es la autopercepción 
del entrevistado de que los vecinos cuiden su vivienda en ausencia de éste, sólo 
se mantiene la significancia del coeficiente para la categoría “mucha confianza” 
versus “cierta confianza” en la policía.
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Estos resultados podrían sugerir, como se advirtió, que la confianza indivi-
dual en el Estado influye en el grado de asociación de la población —por ejem-
plo, en la formación de grupos vecinales como intermediarios del Estado con 
el resto de la comunidad—. Sin embargo, las correlaciones estimadas pueden 
también capturar una relación en el sentido opuesto. Es decir, que la asociación 
se genera primero para transmitir exigencias al Estado y, con base en la satisfac-
ción de demandas, la confianza hacia éste se incentiva. Esta relación en ambos 
sentidos implica que el análisis por medio de Mco podría padecer un problema 
de endogeneidad. Ante la ausencia de variables que permitan hacer uso de la me-
todología de variables instrumentales, se estima la misma ecuación (1) con la di-
ferencia de que los datos de confianza son agregados a nivel de área geoestadística 
básica (ageb). Esto quiere decir que en lugar de tomar como variable explicativa 
al capital social interpersonal de forma individual, se considera la calificación 
promedio de todos los individuos que habitan en una determinada ageb. Este 
procedimiento permite, al menos, reducir parte de la endogeneidad y explorar 
la robustez estadística de los coeficientes estimados con datos individuales. No 
obstante, es importante enfatizar que establecer causalidad entre capital social y 
confianza en el Estado requiere, ciertamente, la medición de estas variables en 
distintos puntos en el tiempo.6

Los resultados de este ejercicio se presentan en el cuadro V.9, donde se apre-
cia que el uso de medidas de confianza interpersonal agregadas confirma, en 
general, una asociación positiva entre la confianza entre individuos con una rela-
ción de parentesco, amistad, vecindad, o de trabajo, y la confianza de éstos hacia 
el gobierno, los partidos políticos, la policía y los jueces. El coeficiente estimado 
para la medida promedio de confianza en los vecinos de la ageb presenta el signo 
esperado, sin embargo, sólo es estadísticamente significativo para la relación con 
la variable de confianza en los partidos políticos.

Participación social y confianza en el Estado

Como se ha señalado, parte de la literatura sobre el capital social ha expuesto 
una tendencia a identificar dicho concepto con la existencia de organizaciones, 
clubes, asociaciones y otros grupos sociales (Dasgupta, 2002). Este enfoque ar-

6 El problema de la endogeneidad, el uso de datos individuales y agregados, así como otros 
aspectos a considerar en el análisis empírico del capital social son ampliamente discutidos por 
Durlauf (2002).
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gumenta que entre más extenso es el capital social, mayor es su efecto positivo 
sobre el bienestar de la sociedad en su conjunto. Por ejemplo, en el análisis de la 
pobreza este enfoque enfatiza la importancia de los vínculos sociales para ayudar 
a reducir riesgos y vulnerabilidades de las personas que se encuentran en dicha 
condición. 

Cuadro V.9 
Confianza en las instituciones del Estado según confianza interpersonal 

(datos agregados por ageb)

Confianza en las instituciones del Estado

Variables Gobierno Partidos políticos Policía Jueces

Familia
0.447 0.463 0.444 0.419

(0.175)** (0.165)*** (0.173)** (0.169)**

Iglesia
0.488 0.454 0.450 0.510

(0.114)*** (0.106)*** (0.104)*** (0.107)***

Maestros
0.690 0.536 0.754 0.755

(0.109)*** (0.104)*** (0.105)*** (0.104)***

Compadres
0.411 0.337 0.544 0.522

(0.097)*** (0.097)*** (0.091)*** (0.095)***

Amistades
0.501 0.427 0.585 0.475

(0.086)*** (0.085)*** (0.085)*** (0.081)***

Vecinosa
0.352 0.571 0.328 0.243

(0.255) (0.243)** (0.252) (0.236)

a Se refiere a qué tan probable es que los vecinos cuiden la vivienda del entrevistado ante 
ausencia de éste.

Errores estándar en paréntesis, * significativo al 10%; ** significativo al 5%; *** significativo a 
1%. Sólo se muestran los coeficientes para las variables explicativas en cada regresión. Los resulta-
dos corresponden a 24 regresiones en las que se incluyen los controles utilizados antes.

Empíricamente, la relación entre participación social y confianza en las ins-
tituciones del Estado se explora siguiendo la forma funcional de la ecuación (1). 
En este ejercicio, la confianza en las instituciones depende de la participación en 
alguna asociación Xi. Esta variable es dicotómica y toma valor de 1 si el individuo 
participa y de 0 si no es así. Los controles denotados por Sj son los mismos que 
los utilizados anteriormente.
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Las estimaciones que se presentan en el cuadro V.10 sugieren que, contro-
lando por el efecto de otras variables relevantes, existe una relación positiva y 
significativa entre la confianza en el gobierno y la participación de los individuos 
en asociaciones religiosas y sindicatos. Lo mismo ocurre entre la participación en 
grupos de vecinos y la confianza en los partidos políticos y en la policía. Este 
último resultado parecería, a priori, el esperado si se piensa, por ejemplo, en la 
existencia de organizaciones vecinales impulsadas por grupos políticos para ejer-
cer control electoral en la comunidad, particularmente en el medio urbano. Sin 
embargo, la naturaleza de la información utilizada en el análisis no permite, de 
nueva cuenta, establecer causalidad en estas relaciones. Para este caso en particu-
lar, es importante señalar que el resultado obtenido es robusto a la inclusión de 
variables como el grado de interés que el individuo manifiesta sobre los asuntos 
políticos.

Cuadro V.10. 
Confianza en las instituciones del Estado  

según participación en grupos o asociaciones

Confianza en las instituciones del Estado

Variables Gobierno Partidos políticos Policía Jueces

Alguna asociación
0.616 0.464 0.319 0.372

(0.205)*** (0.206)** (0.205) (0.186)**

Asociación religiosa
0.519 0.357 0.215 0.301

(0.239)** (0.253) (0.247) (0.229)

Asociación de padres
-0.452 0.432 0.082 0.405

(0.759) (0.632) (0.707) (0.648)

Sindicatos
1.005 0.665 0.233 -0.143

(0.479)** (0.447) (0.460) (0.423)

Grupo de vecinos
1.203 2.251 1.526 1.212

(0.902) (0.896)** (0.573)*** (0.838)

Grupo de recreación
0.257 0.357 0.369 1.167

(0.447) (0.492) (0.430) (0.368)***

Errores estándar en paréntesis, * significativo al 10%; ** significativo al 5%; *** significativo a 
1%. Sólo se muestran los coeficientes para las variables explicativas en cada regresión. Los resulta-
dos corresponden a 24 regresiones en las que se incluyen los controles utilizados antes.
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A diferencia de las relaciones mostradas en el modelo por Mco, los resultados 
de estimar el modelo multinomial que se presenta en el cuadro V.11 indican, por 
ejemplo, que el pertenecer a un grupo religioso no parece hacer una diferencia 
tal que la categoría de confianza en el gobierno pasara de “nula o poca” a “cierta”, 
o a “mucha”, al igual que en el caso de los sindicatos. No obstante, cuando la 
participación de los individuos se agrega, sin distinguir el tipo de asociaciones, 
es claro que tal participación incide de manera robusta en la confianza hacia el 
gobierno, los partidos políticos y la policía. 

En general, se puede suponer que la confianza hacia las instituciones del 
Estado se debe a que éstas satisfacen exigencias que provienen de grupos u orga-
nizaciones, en lugar de un solo individuo. Al ser así, la simple participación en 
grupos, per se, podría estar omitiendo información relevante sobre las relaciones 
de confianza.7 Sin embargo, en este ejercicio no es posible conocer la naturaleza 
—y existencia— de las respuestas estatales ante demandas organizadas, por lo 
que sin duda se podría estar ante un problema de variable omitida. Una alterna-
tiva de análisis se presenta a continuación. 

Confianza e influencia sobre el Estado

En este apartado se analiza la relación del capital social con aspectos que descri-
ben el papel del individuo frente al Estado y que quizá han sido menos utilizados 
en la literatura empírica. En particular, se analiza la relación que guarda el capital 
social con la autopercepción de los individuos de influir en las decisiones del 
Estado, y con la propia confianza en sus instituciones. 

Teóricamente, uno de los principales rendimientos del capital social es el de 
propiciar, mediante la acción colectiva y la coordinación, el cumplimiento de 
objetivos que de manera individual serían más difíciles de lograr. Al ser así, se 
espera que mayor confianza en las relaciones familiares y vecinales, mismas que 
involucran una mejor organización colectiva y mayor peso para que las autori-
dades respondan a las demandas ciudadanas, se relacionen con la percepción 
individual de mayor influencia en el gobierno.

7 Por otro lado, es importante señalar que alrededor del mundo diversas asociaciones han 
surgido como contrapartes del Estado para, por ejemplo, organizar demandas y vigilar su cumpli-
miento. En México, no obstante, tal dinámica ha sido generada en muchos casos desde dentro; es 
decir, ha sido el mismo Estado el que ha impulsado la creación de organizaciones que tradicional-
mente han funcionado como unidades de legitimación gubernamental. Un ejemplo histórico de lo 
anterior son las relaciones corporativistas.
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Para analizar empíricamente si este resultado se cumple, se adopta una forma 
funcional similar a la de la ecuación (1), y que está dada por:

 if = 𝛼 + 𝛽Xi + 𝛾Sj + 𝜀 (2)

donde if indica la percepción de influencia en las decisiones gubernamentales; Xi 
capta el capital social interpersonal, y Sj capta las variables de control utilizadas 
antes.

Si la probable acción colectiva basada en mayor capital social lleva a la pobla-
ción a percibir que tiene cierta influencia sobre las decisiones gubernamentales, 
se espera observar también una relación positiva entre la participación en grupos 
u organizaciones y la autoevaluación de los individuos de la magnitud en la que 
influyen en el Estado. Es pertinente analizar esta relación usando la participación 
en cada grupo o asociación específica para analizar si ésta depende del objetivo 
específico del grupo o de las características de quienes lo conforman.

Consistente con las teorías de acción colectiva, en este estudio se encuentra 
evidencia de que mayor capital social, medido por la confianza interpersonal y 
la participación en asociaciones, está correlacionado con la percepción de una 
mayor influencia del individuo sobre las decisiones de las autoridades. Esto es 
especialmente cierto para el caso de la asociación con vecinos, cuyo coeficiente 
es estadísticamente significativo y robusto a la inclusión de controles sociode-
mográficos (cuadro V.12). Por su parte, aquellos individuos que forman parte 
de un sindicato o de grupos vecinales tienen, en promedio, una percepción más 
alta de poder influir en alguna medida sobre lo que las autoridades hacen para 
resolver los problemas de su comunidad (cuadro V.13). Es importante agregar 
que, en ambos casos, pareciera que una mayor capacidad económica se relaciona 
positiva y significativamente con la percepción de una mayor influencia en las 
autoridades.

La estimación de un modelo multinomial confirma la evidencia de que ma-
yor confianza en los vecinos y los amigos se relaciona con mayor empodera-
miento (cuadro V.14). Dado que la participación de la población en grupos, 
sindicatos y asociaciones en general es baja (alrededor de 23%), las observaciones 
no son suficientes para corroborar con un mayor nivel de significancia los hallaz-
gos sobre la relación positiva entre pertenencia a un sindicato o grupo de vecinos 
y el poder de influencia sobre lo que los gobernantes deciden (cuadro V.15). En 
contraste con lo que se podría esperar, no se encuentra evidencia en este estudio 
de que la participación en asociaciones de padres o madres de familia tenga una 
conexión con mayor posibilidad de influir en las decisiones gubernamentales.
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Cuadro V.12 
Influencia en las decisiones del Estado según confianza interpersonal

Influencia en las decisiones de las autoridades
Familia Iglesia Maestros Compadres Amistades Vecinosa

Capital social 
interpersonal

0.024 0.017 0.033 0.006 0.034 0.150

(0.012)** (0.008)* (0.009)*** (0.010) (0.009)*** (0.023)***

Trabaja (omitido) . . . . . .

Labores del hogar
0.020 0.018 0.000 0.033 0.028 0.038

(0.067) (0.067) (0.069) (0.077) (0.067) (0.066)

Retirado/jubilado
0.024 0.030 0.017 0.085 0.040 0.008

(0.083) (0.082) (0.086) (0.100) (0.081) (0.078)

Desempleado
0.105 0.131 0.141 0.215 0.096 0.098

(0.113) (0.115) (0.118) (0.140) (0.113) (0.112)

Recibe Procampo
0.167 0.157 0.141 0.158 0.254 0.161

(0.191) (0.190) (0.203) (0.192) (0.187) (0.186)

Recibe 
Oportunidades

0.032 0.039 0.006 0.035 0.044 0.021

(0.082) (0.082) (0.082) (0.088) (0.082) (0.082)

Log del ingreso
0.076 0.092 0.090 0.117 0.082 0.068

(0.035)** (0.034)*** (0.035)** (0.037)*** (0.035)** (0.034)**

Sexo
-0.035 -0.028 -0.061 -0.028 -0.036 -0.027

(0.059) (0.059) (0.062) (0.070) (0.060) (0.058)

Nivel de 
escolaridad

0.020 0.023 0.012 0.018 0.007 0.016

(0.024) (0.024) (0.025) (0.027) (0.024) (0.024)

Seguridad 
públicab

-0.060 -0.056 -0.073 -0.041 -0.044 -0.029

(0.051) (0.051) (0.052) (0.058) (0.052) (0.050)

Región centro-
occidente

-0.190 -0.182 -0.203 -0.210 -0.175 -0.173

(0.054)*** (0.054)*** (0.055)*** (0.060)*** (0.054)*** (0.054)***

Región norte
-0.083 -0.070 -0.082 -0.072 -0.087 -0.083

(0.060) (0.060) (0.062) (0.068) (0.060) (0.059)

Constante
1.441 1.376 1.342 1.268 1.397 1.302

(0.281)*** (0.282)*** (0.282)*** (0.297)*** (0.275)*** (0.270)***

R2 0.022 0.023 0.032 0.029 0.032 0.052

Observaciones 1 862 1 841 1 704 1 470 1 836 1 845

a Se refiere a qué tan probable es que los vecinos cuiden la vivienda del entrevistado ante au-
sencia de éste. b Se refiere a uno de los principales problemas en la comunidad que el entrevistado 
percibe.

Errores estándar en paréntesis, * significativo al 10%; ** significativo al 5%; *** significativo 
a 1 por ciento.
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Cuadro V.13 
Influencia en las decisiones del Estado  

según participación en grupos o asociaciones

Influencia en las decisiones de las autoridades
Alguna Religiosa Padres Sindicatos Vecinos

Participación 
en grupos o 
asociaciones

0.108 0.103 0.214 0.278 0.600

(0.054)** (0.069) (0.164) (0.112)** (0.137)***

Trabaja (omitido) . . . . .

Labores del hogar
0.017 0.016 0.011 0.025 0.011

(0.067) (0.067) (0.067) (0.067) (0.066)

Retirado/jubilado
0.028 0.027 0.029 0.038 0.029

(0.083) (0.083) (0.082) (0.082) (0.082)

Desempleado
0.106 0.109 0.110 0.117 0.105

(0.115) (0.115) (0.114) (0.114) (0.113)

Recibe Procampo
0.189 0.184 0.183 0.177 0.185

(0.189) (0.189) (0.189) (0.189) (0.189)

Recibe 
Oportunidades

0.035 0.040 0.035 0.034 0.033

(0.081) (0.081) (0.081) (0.081) (0.081)

Log del ingreso
0.078 0.083 0.083 0.080 0.078

(0.034)** (0.034)** (0.034)** (0.034)** (0.034)**

Sexo
-0.034 -0.030 -0.040 -0.037 -0.037

(0.059) (0.060) (0.059) (0.059) (0.059)

Nivel de 
escolaridad

0.021 0.022 0.020 0.017 0.023

(0.024) (0.024) (0.024) (0.024) (0.024)

Seguridad 
pública/a

-0.044 -0.048 -0.052 -0.053 -0.048

(0.051) (0.051) (0.051) (0.051) (0.051)

Región centro-
occidente

-0.185 -0.183 -0.188 -0.188 -0.194

(0.054)*** (0.054)*** (0.054)*** (0.054)*** (0.054)***

Región norte
-0.063 -0.060 -0.066 -0.073 -0.065

(0.059) (0.059) (0.059) (0.059) (0.059)

Constante
1.597 1.567 1.596 1.610 1.628

(0.266)*** (0.266)*** (0.268)*** (0.267)*** (0.265)***

R2 0.022 0.021 0.020 0.023 0.023

Observaciones 1 870 1 867 1 869 1 869 1 870

a Se refiere a uno de los principales problemas en la comunidad que el entrevistado percibe.
Errores estándar en paréntesis, * significativo al 10%; ** significativo al 5%; *** significativo 

a 1 por ciento.
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Cuadro V.14 
Resultados del modelo multinomial  

para influencia en el Estado según confianza interpersonal

Influencia en las decisiones de las autoridades
Nula influencia Mucha influencia

β s.e. β s.e.
Familia -0.039 (0.039) 0.030 (0.041)
Iglesia -0.044 (0.029) 0.016 (0.028)
Maestros -0.067 (0.031)** 0.063 (0.033)*
Compadres -0.050 (0.031) -0.011 (0.028)
Amistades -0.083 (0.028)*** 0.054 (0.026)**
Vecinosa -0.229 (0.078)*** 0.306 (0.069)***

a Se refiere a qué tan probable es que los vecinos cuiden la vivienda del entrevistado ante au-
sencia de éste. Grupo de comparación: “Poca influencia”. 

Errores estándar en paréntesis, * significativo al 10%; ** significativo al 5%; *** significativo a 1%. 
Sólo se muestran los coeficientes para las variables explicativas en cada regresión. Los resultados 
corresponden a seis regresiones en las que se incluyen los controles utilizados antes.

Cuadro V.15 
Resultados del modelo multinomial para influencia  

en el Estado según participación en grupos o asociaciones

Influencia en las decisiones de las autoridades
Nula influencia Mucha influencia

β s.e. β s.e.
Alguna asociación 0.051 (0.191) 0.356 (0.147)**
Asociación religiosa 0.182 (0.235) 0.384 (0.174)**
Asociación de padres 0.161 (0.582) 0.712 (0.462)
Sindicatos -0.411 (0.458) 0.588 (0.322)*
Grupo de vecinosa . . 1.477 (0.663)**
Grupo de recreación -0.885 (0.547) -0.415 (0.386)

a El resultado para influencia nula es omitido debido a que no existen en la muestra individuos 
que participen en algún grupo de vecinos y que al mismo tiempo no perciban que pueden influir 
en las decisiones del gobierno. Grupo de comparación: “Poca influencia”. 

Errores estándar en paréntesis, * significativo al 10%; ** significativo al 5%; *** significativo a 1%. 
Sólo se muestran los coeficientes para las variables explicativas en cada regresión. Los resultados 
corresponden a seis regresiones en las que se incluyen los controles utilizados antes.



LOURDES RODRÍGUEZ-CHAMUSSY Y EDUARDO ORTIZ-JUÁREZ126

conclusiones

El propósito principal de este estudio es analizar la relación entre el capital social 
—entendido como el conjunto de relaciones de confianza y redes que favorecen 
la cooperación entre las personas— y el papel del individuo frente al Estado. 

Los datos de la Encasu 2006 coinciden con la caracterización de otras fuen-
tes, particularmente con la Encuesta Mundial de Valores (World Values Survey): 
los mexicanos confían prioritariamente en la familia, la iglesia, los compadres 
y las amistades, mientras que su confianza en el gobierno, los jueces, la policía y 
los partidos políticos es baja. Una hipótesis para la explicación de este panorama 
es que el capital social —medido como la confianza entre las personas en el am-
biente privado— funciona en ciertas sociedades como sustituto de instituciones 
formales. 

Para el caso del análisis en un punto en el tiempo, la conexión entre la con-
fianza entre los agentes privados y su confianza en el Estado resultaría negativa. 
Sin embargo, la evidencia hallada en este estudio apunta hacia una relación po-
sitiva entre confianza interpersonal y confianza en instituciones del Estado, en 
línea con la hipótesis de que el capital social refuerza la reciprocidad y la confian-
za generalizada. Los resultados de tres aproximaciones metodológicas —Mco 
con datos individuales, multinomial y Mco con medidas de confianza inter-
personal agregadas— muestran una asociación positiva entre la confianza entre 
individuos con una relación de parentesco, amistad, vecindad, compadrazgo o 
de trabajo, y la confianza de éstos hacia el gobierno, los partidos políticos, la 
policía y los jueces. Al comparar tres regiones geográficas del país, esta relación 
resulta heterogénea entre ellas, pero claramente positiva en mayor magnitud para 
la región norte. 

Respecto al componente del capital social relacionado con la existencia de 
redes, la Encasu 2006 muestra que la participación en grupos o asociaciones es 
bastante escasa en el México urbano. Aproximadamente 15% de la población 
declara formar parte de alguna agrupación religiosa, la participación en clubes 
deportivos sólo llega a 3.4%, en sindicatos es de 2.6% y en asociación de pa-
dres y madres de familia de 1.3%. Sobresale la diferencia en la pertenencia en 
grupos deportivos, donde la participación entre hombres y mujeres es más alta 
para los primeros.

Para responder a la pregunta de si la asociación voluntaria de individuos 
se relaciona con mayor confianza en las instituciones del Estado, se analiza la 
relación estadística entre la pertenencia a cada uno de los diferentes tipos de aso-
ciaciones y la medida de confianza que declaran los individuos en el gobierno, 
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los partidos políticos, la policía y los jueces, controlando por diversas caracte-
rísticas sociodemográficas. Las estimaciones sugieren que la participación de los 
individuos en asociaciones religiosas y en sindicatos se correlaciona con mayor 
confianza en el gobierno. Asimismo, la participación en grupos de vecinos se co-
rrelaciona con mayor confianza en los partidos políticos y en la policía, en tanto 
que la participación en un grupo deportivo, con mayor confianza en los jueces. 
Estos resultados son obtenidos al controlar, además de las variables socioeconó-
micas, el grado de interés en la política que el individuo reporta, así como por la 
confianza que éste tiene en los actores con los que se relaciona (vecinos, iglesia, 
compañeros de trabajo).

Finalmente, con el objetivo de caracterizar la relación entre capital social y el 
papel del individuo frente al gobierno y sus instituciones, se analiza cuál es la co-
nexión entre confianza y percepción de influencia sobre las decisiones del Estado. 
El capital social potencialmente tiene un efecto o una relación con la capacidad 
de influencia del individuo sobre las decisiones de las autoridades, por lo que en 
términos de la teoría de la acción colectiva un mayor capital social, reflejado en la 
participación en redes o grupos, haría más probable que las demandas ciudada-
nas tengan un peso mayor sobre las disposiciones gubernamentales.

Cuando se considera a la confianza interpersonal como medida de capital 
social, los resultados del análisis indican la existencia de una asociación entre 
mayor confianza en los vecinos y una percepción de mayor influencia sobre las 
autoridades. Por su parte, la pertenencia a un sindicato o grupo de vecinos tiene 
una relación positiva con la apreciación del poder de influencia del propio indi-
viduo sobre lo que los gobernantes deciden para el mejoramiento del bienestar 
en la comunidad.

Aun cuando los principales resultados de este trabajo se mantienen al utilizar 
medidas agregadas de confianza interpersonal y asociación, en lugar de los datos 
individuales en un esfuerzo por mitigar la probable doble causalidad respecto a 
la confianza en el Estado, el uso de medidas en diferentes puntos del tiempo sería 
indispensable para entender los mecanismos precisos bajo los cuales el capital 
social genera confianza en el Estado y viceversa.

Las implicaciones de los resultados hallados se orientan en dos sentidos. Pri-
mero, desde un punto de vista metodológico, la pertenencia o participación en 
grupos y la confianza son generalmente interpretadas como elementos esenciales 
del capital social y con frecuencia se usan como medidas de éste. Numerosos 
estudios combinan medidas de confianza en los individuos, confianza en las ins-
tituciones, pertenencia a redes y grupos, entre otras, y las agregan en índices de 
confianza o índices de capital social. Fundamentalmente, la correlación positiva 
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entre estos elementos y los bajos niveles de ajuste (R2) que se obtienen en el aná-
lisis realizado en este estudio confirman la necesidad de su agregación en índices 
o indicadores combinados de capital social.

Segundo, desde el punto de vista de política pública, quizá la pregunta más 
importante que queda por responder se refiere a cuáles son los mecanismos me-
diante los cuales la confianza y la asociación pueden generar mayor confianza en 
el gobierno y empoderamiento para el ciudadano, o viceversa. Una vez más, el 
uso de datos intertemporales se vuelve necesario para dilucidar si la rendición de 
cuentas, por ejemplo, es uno de los elementos detrás del resultado hallado. 
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VI. CAPITAL SOCIAL Y LOGRO ESCOLAR*

araceli ortega díaz**

resuMen

En el presente capítulo se busca conocer la importancia relativa del capital social 
en el logro escolar, es decir, saber si la variabilidad del logro escolar entre estu-
diantes puede ser dividida en una parte tradicional atribuible a diferencias entre 
las características de los estudiantes, sus familias y sus escuelas y en otra parte 
atribuible al capital social. Usando datos de la Encasu y de la prueba Enlace-
eMs y con un enfoque de modelos multinivel, se encuentra que, en adición a 
las variables tradicionalmente estudiadas como factores determinantes del logro 
escolar, las variables de capital social relacionadas con fomentar la participación 
de la familia por parte del director de la escuela, así como las buenas relaciones 
escolares que percibe el estudiante y la participación activa en asociaciones por 
parte de los miembros de la comunidad, explican parte de la varianza entre el 
logro de los estudiantes.

recoMendaciones de Política Pública

La asociación positiva entre capital social y logro educativo a través del involu-
cramiento de los padres de familia en la toma de decisiones de la escuela, y de las 
relaciones entre estudiantes, profesores y directivos, sugiere que políticas públicas 
que fomenten el monitoreo externo del desempeño escolar, por parte de los pa-
dres de familia y la comunidad donde reside el plantel escolar, pueden coadyuvar 

* La autora agradece los valiosos comentarios de Vidal Romero, Patricia López-Rodríguez, 
Isidro Soloaga y de los participantes de los seminarios sobre capital social llevados a cabo como 
parte del proyecto de este libro, así como a la Unidad de Planeación y Políticas Educativas de la 
Secretaría de Educación Pública por proporcionar los datos de la Prueba Enlace-eMs. Cualquier 
error es responsabilidad de la autora.

** itesM, Campus Monterrey <araceli.ortega@itesm.mx>.
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indirectamente al desempeño de los alumnos. Asimismo, los resultados muestran 
influencia de las situaciones en las que las autoridades escolares promueven el 
capital social (como el fomentar la existencia de asociaciones de estudiantes y de 
padres de familia y la participación de éstos en decisiones importantes referidas 
a la escuela).

introducción

El objetivo de este estudio es analizar el capital social de la escuela y la comuni-
dad como uno de los factores que pueden explicar la varianza en el logro edu-
cativo. Cabe destacar que si bien el Instituto Nacional para la Evaluación de la 
Educación (inee) cuenta con algunos estudios del logro educativo para educa-
ción básica, no hay a la fecha un estudio ni del inee ni de otro instituto que haya 
analizado el logro educativo de educación media superior usando la prueba Eva-
luación Nacional del Logro Académico en los Centros Educativos de Educación 
Media Superior (Enlace-eMs), por lo que este estudio será el primero de su tipo. 
Asimismo, estudios como el de Backhoff et al. (2007) analizan cuánto del logro 
escolar es explicado por las características del estudiante, de su familia y de las 
escuelas, pero señalan que el porcentaje de la varianza no explicada puede deberse 
a factores de la comunidad y de la escuela no tomadas en cuenta en su estudio. 
Es aquí donde este capítulo hace su aportación. Nuestra motivación radica en 
que, por un lado, se ha hallado mayor desempeño en escuelas que públicamente 
muestran los resultados del logro educativo a su comunidad; y se ha encontrado 
un desempeño más alto en países que dan más autonomía a las escuelas para 
formular su asignación de recursos. 

Hasta ahora muchos de los estudios hechos con los resultados de las pruebas 
censales sólo han considerado el capital humano de los padres o los recursos en 
el hogar, pero no han tenido en cuenta el capital social tanto dentro como fuera 
de la familia. 

En las siguientes secciones definiremos como medición de capital humano 
los resultados de la prueba Enlace-eMs y presentaremos nuestras variables de 
capital social que impactan en el capital humano en función de sus tipos bonding 
y bridging.

Nos interesa, entonces, relacionar los resultados de la prueba de desempeño 
Enlace-eMs en el marco de un estudio multinivel controlando no sólo por las 
variables de capital social contextuales familiares y de escuela, sino también por 
las variables que pueden medir el capital social arraigado en localidades de los 
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centros escolares urbanos.1 Por lo tanto, el objetivo de este estudio es saber si los 
estudiantes tienen mayor logro educativo en presencia de mayor capital social. 
Para ello, analizaremos si parte de la variabilidad en el logro educativo puede 
ser explicada por el nivel del capital social de la escuela y de la comunidad, con-
trolando por factores como características de las familias y de la infraestructura 
escolar. En las siguientes secciones se resume en qué consiste la medición del ca-
pital social que impacta en el capital humano, se describen aspectos del Sistema 
Nacional de Evaluación de Educación Media Superior y se especifica en qué con-
siste la prueba Enlace-eMs. En la quinta sección se detalla el modelo planteado, 
y en la sexta sección su implementación. Finalmente se describen los resultados 
y se emiten recomendaciones de política pública.

revisión de la literatura 

Actualmente, México vive un nuevo ciclo en la cultura de la evaluación educati-
va. Por primera vez, a partir de 2006, México comenzó a evaluar censalmente a 
los estudiantes por egresar de los grados tercero, cuarto, quinto, sexto y noveno 
en las materias de español y matemáticas usando como herramienta la Evalua-
ción Nacional del Logro Académico en los Centros Educativos de Educación 
Básica (Enlace-básica).2 Posteriormente, en 2008, comenzó a evaluar las habili-
dades matemáticas y la comprensión lectora de los estudiantes a punto de egresar 
del doceavo grado mediante la prueba Enlace-eMs.3 Lo anterior es importante 
ya que no existía una herramienta de evaluación censal que le permitiera al país 
tener una medida de éxito del sistema educativo nacional.

La prueba Enlace-eMs es una evaluación estandarizada que mide dos ha-
bilidades (matemática y lectora), las cuales son las mínimas indispensables con 
las que un egresado de este nivel educativo debe contar y pueden ser considera-
das como un predictor del éxito en su desempeño futuro, ya sea en estudios de 
nivel superior o en su vida laboral.4 También son consideradas una medición 
del desempeño del estudiante a lo largo de la trayectoria de toda su educación 

1 Sería óptimo contar con una encuesta que a la vez que contenga variables indicativas del 
nivel socioeconómico de las personas y del capital social en la familia, proporcione también indica-
dores del logro educativo, lo que no sucede en las encuestas disponibles (enigh y Enlace).

2 Diseñada por la Dirección General de Evaluación de Políticas (dgeP) de la Secretaría de 
Educación Pública (seP).

3 Diseñada por el Centro Nacional de Evaluación para la Educación Superior (Ceneval).
4 Para mayor información sobre los reactivos de la prueba y los niveles de logro, consultar 

[http://enlace.sep.gob.mx/ms/].
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formal.5 Dicha prueba cuenta con cuestionarios de contexto que caracterizan 
a las escuelas, a los docentes y a los estudiantes de este nivel educativo, permi-
tiendo conocer algunos de los factores que inciden en el logro del estudiante 
(Ceneval, 2010).

Los cuestionarios de contexto de estudiantes y directivos contienen algunas 
medidas de capital social que se explicarán adelante y estos datos, complemen-
tados con los de la Encuesta de Capital Social en el Medio Urbano (Encasu) 
nos permiten obtener indicadores del capital social y medir su influencia en la 
variabilidad del logro escolar. 

Los estudios multinivel hechos con la prueba matricial Pisa realizada por la 
oecd a estudiantes de 15 años a nivel mundial han encontrado, entre otros, dos 
resultados importantes (Kaplan, 2008):

1) Se ha hallado mayor desempeño en aquellas escuelas que públicamente 
muestran los resultados del logro educativo a su comunidad, aun después de 
controlar por variables demográficas de escuela y estudiantes. Este resultado 
fue encontrado en varios países participantes y sugiere políticas centradas en 
el monitoreo externo del desempeño. 

2) Un desempeño más alto fue observado en países que dan más autonomía a 
las escuelas para formular su asignación de recursos, aun después de contro-
lar por variables demográficas y socioeconómicas. 

Según Coleman (1988), tanto el capital social en la familia como el capital 
social en la comunidad desempeñan papeles importantes en la creación de capi-
tal humano de la generación que está siendo educada. 

El bagaje familiar puede ser dividido en tres diferentes componentes: finan-
ciero, humano y social. 

1) El capital financiero es una medida de la riqueza de la familia que da cuenta 
de los recursos materiales con los que cuenta el estudiante para su desempe-
ño: un lugar fijo para estudiar, materiales didácticos y menos preocupaciones 
por los problemas financieros.

2) El capital humano es una medida aproximada de la educación de los padres y 
nos da idea del potencial para desarrollarse en un medio ambiente intelectual 
que promueva el aprendizaje.

5 Seis años de educación primaria, tres de secundaria y los correspondientes de educación 
media superior de acuerdo al plan de estudios que cursa el estudiante.
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3) El capital social de la familia es diferente a los anteriores, ya que si el capital 
humano que poseen los padres no es complementado por el capital social 
intrínseco en las relaciones familiares, podría ser irrelevante para el desarrollo 
del estudiante que los padres posean poco o mucho capital humano.6

Goddard (2003) advierte que se requiere de mayor investigación para saber 
hasta qué grado el capital social es independiente del nivel socioeconómico y 
si debe desarrollarse en las escuelas que atienden una concentración mayor de 
estudiantes pobres o que pertenecen a minorías. Por una parte, el capital social 
que impacta en la formación de capital humano ha sido interpretado como aquel 
capital que permite mayor acumulación de años de escolaridad, pero esta idea no 
ha sido acotada. En particular, Attanasio y Székely (1999) utilizan como proxy 
de capital social a la escolaridad de los padres, el acceso a crédito y la ayuda que 
se recibe de la comunidad, y miden el impacto de éste en la acumulación de años 
de escolaridad. Por otra parte, Anderson et al., (1982) utilizan tres factores que 
impactan en la adquisición de capital humano: individuo, hogar y comunidad, 
donde la comunidad está medida por el porcentaje de gente que recibe progra-
mas del gobierno de combate a la pobreza en la comunidad, el porcentaje de pro-
fesionistas en la comunidad y el porcentaje de personas pertenecientes a minorías 
raciales en la escuela. Estos factores, junto con los del hogar explican, hasta 30% 
de la variabilidad en el desempeño en los exámenes de logro en matemáticas. 
Según Woolcock (2001): 

[...] las escuelas que son parte integral de la vida de la comunidad (Hanifan, 1916), 
que se nutren de alto involucramiento por parte de los padres (Coleman, 1988), 
y que activamente expanden los horizontes de los estudiantes (Morgan y Sorensen, 
1999), son más suceptibles a ayudar a los estudiantes a alcanzar altos resultados en 
las pruebas de logro. 

De ahí que una medida de capital social es necesaria, pues: 

[…] así como las calificaciones de exámenes son un indicador de capital humano, 
pero no el capital humano en sí, los individuos y el gobierno invierten en las escuelas 

6 Pensemos en el caso de padres con estudios de educación superior cuyo trabajo les impide 
dedicar tiempo suficiente a los hijos y éstos son educados de acuerdo con las costumbres de la em-
pleada doméstica, mientras que hay otros padres, con los mismos estudios y trabajo, pero con una 
red social en la que padres con mismo nivel educativo se organizan turnándose una vez por semana 
para dedicar tiempo a un grupo de hijos. Tales hijos serán educados de acuerdo con las costumbres 
de distintos padres universitarios.
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que son la fuente de capital humano, no en las calificaciones de los exámenes, que 
son los resultados, por lo mismo, la confianza no es el capital social per se, sino una 
medida de invertir en el capital social. Por lo que se invierte en las redes e institucio-
nes sociales que producen confianza, no en la confianza misma.

Las variables de capital social que impactan en el capital humano en función 
de sus tipos son bonding y bridging. Del capital social de bonding, que se refieren 
al capital social más cercano al estudiante, contamos con las variables del entorno 
familiar que usaron Attanasio y Székely (1999) como la escolaridad de la madre 
y del padre y, adicionalmente, las expectativas de los padres. Estas variables han 
sido frecuentemente analizadas en estudios del logro escolar y se encuentra sin 
ambigüedad que la escolaridad de la madre y sus expectativas tienen un impacto 
positivo en el logro escolar (Chinen, 2005; Backhoff et al., 2007). En el capital so-
cial de bridging utilizamos la participación de los padres de familia en las escuelas 
para demandar mayor transparencia y rendición de cuentas a los directivos porque 
su demanda genera mejores sistemas educativos,7 así como la participación de la 
comunidad que tiene impacto en el capital social, como el estar en contacto con 
sus vecinos y trabajar con ellos en forma organizada y efectiva para demandar o 
proveer servicios como transporte, electricidad o educación (Hanifan, 1916).

Medición del caPital social Que afecta el caPital huMano

En la presente investigación se consideran tres niveles de medidas de capital so-
cial: 1) el capital social del plantel de acuerdo con lo reportado por el estudiante 
en su cuestionario de contexto, por lo que se tiene la medida para cada estudian-
te; 2) el capital social del plantel reportado por el director en su cuestionario de 
contexto, por lo que se tiene la medida para cada plantel, y 3) el capital social 
de la comunidad donde reside el plantel, reportado en la Encasu. 

Capital social de la comunidad

Anderson et al. (1982) consideran que contar con mayor participación por par-
te de la sociedad (situaciones en las que se confía en los maestros, se participa 

7 De acuerdo con Schleicher (2009), estos mejores sistemas educativos a su vez atraen a ex-
celentes profesores, proveyendo acceso a mejores prácticas y a un desarrollo profesional de calidad.
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en asociaciones de padres de familia y en arreglar problemas de la colonia, y se 
confía en la impartición de una educación de calidad) forma parte de un capital 
social de la localidad, el cual promueve una mejor educación en la medida en 
que se exigen mejores resultados a los directivos de las escuelas (oecd, 2007). 
Aún más, Bracho (2008) encuentra que la limitada participación social impide 
que la comunidad escolar se vea a sí misma como responsable del aprendizaje de 
los estudiantes.

Los datos que se utilizarán para cuantificar el capital social de la comuni-
dad que impacta en educación se agrupan en dos tipos: los pasivos —como la 
confianza que nace a través de las redes y costumbres—, y los activos —como 
participar y organizarse—. La característica distintiva de las variables de capital 
social pasivas es que sólo muestran una intención o percepción de las personas 
sobre la confianza y probabilidad de cooperar de la comunidad, mientras que las 
activas reflejan acciones de participación de las personas. Con base en la informa-
ción disponible en la Encasu, utilizando el método de componentes principales 
se identificaron tres índices de capital social de la comunidad, dos de ellos son 
índices de tipo activos y el restante es de tipo pasivo. El índice de capital social 
activo “individual” (denominado como part_activo) toma en cuenta el porcen-
taje de personas de la comunidad que, habiéndose unido en forma voluntaria, 
colectivamente o en grupo se organiza para pedir a las autoridades que resuelvan 
problemas de su colonia y además aporta dinero, tiempo o cosas en especie. Lo 
anterior habla de que la comunidad cuenta con personas participativas y que 
individualmente son capaces de generar redes por ellas mismas. Por otra parte, la 
variable capital social activo “de grupo” (ks_grupal) de la comunidad se compo-
ne del porcentaje de personas que pertenecen a una asociación o institución, y 
que cuentan con recursos financieros ya que también pertenecen a un grupo de 
crédito. Esto sería un indicador de la capacidad de gestión de la comunidad para 
exigir cumplimiento. 

Finalmente, el índice capital social pasivo (ks_pasivo) de la comunidad se 
compone del promedio de los factores de confianza en las autoridades de su 
comunidad, en la confianza en sus vecinos, y en el respeto a sus derechos, sin 
incluir aquellas que eran en sí misma índices (véase cuadro del anexo VI.A3). A 
mayor índice, tendríamos un mayor capital social, lo que nos indica una comu-
nidad más armoniosa donde, según Woolcock (2001), prevalece la confianza 
como resultado de su nivel de capital social. Consideramos que estas variables de 
capital social de la comunidad podrían impactar en el logro educativo mediante 
la demanda de un ambiente más armonioso entre la comunidad escolar y la co-
munidad que habita el área geográfica donde reside el plantel.
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Capital social del plantel a través de su director

Como ya mencionamos, dos resultados importantes de Kaplan (2008) son que 
se ha encontrado un mejor desempeño en aquellas escuelas que públicamente 
muestran los resultados del desempeño a la comunidad y que tienen a su vez una 
mayor autonomía para formular la asignación de recursos observados. Por ello, 
utilizando componentes principales se construyeron dos índices de capital social 
para cada plantel. El índice de capital social que mide el capital social que pro-
mueve el director con la familia (ks_dir_fam_sd) a través de acciones tales como: 
i) permitir la existencia de una asociación de estudiantes y de padres de familia; 
ii) permitir que los padres de familia participen en la toma decisión, captación y 
asignación de recursos para la escuela; y iii) permitir que los padres participen en 
la toma de decisión sobre la seguridad en el plantel, sobre decisiones académicas, 
sobre las reuniones y eventos sociales con los padres, sobre la existencia o no de 
la escuela para padres, y sobre si informar públicamente o no a través de juntas 
y entrega de boleta.8 También se calculó el índice de capital social de relación 
entre los actores educativos (ks_esc_todos). Este índice, al igual que el anterior, 
se construyó usando el método de componentes principales y es una percepción 
del director de cómo califica la relación entre estudiantes y docentes, estudiantes 
y directivos-personal administrativo, docentes y directivos-personal administra-
tivo, y entre directivos y el sindicato docente. 

Capital social del plantel a través de sus estudiantes

Al igual que en el apartado anterior, se construyó el capital social del plantel 
(Capital Social_amd) que se obtuvo de considerar las siguientes preguntas del 
cuestionario de contexto de los estudiantes: ¿cómo es la relación (mala, regular, 
buena o excelente) entre estudiantes, entre estudiantes y maestros, y entre estu-
diantes y autoridades de la escuela? Se consideró también una variable de ausen-
cia de cohesión social, y por lo tanto de capital social (agresiones) y se construyó 
un índice con componentes principales usando las respuestas a si existen (nunca, 
pocas, frecuentemente, siempre) agresiones físicas dentro de tu escuela, irrupción 
de grupos de porros,9 amenazas, robo de libros o apuntes dentro, robo de objetos 

8 Se contempló también la información a través de internet y correo postal, pero la propor-
ción de escuelas es casi nula y había más de 90% de datos perdidos de esas variables, por lo que no 
se consideraron para el cálculo del índice con componentes principales.

9 Los porros son grupos de jóvenes que cometen actos vandálicos.
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personales, daño a instalaciones escolares o faltas graves de respeto a profesores 
o estudiantes. Estas variables de capital social del plantel y de la comunidad son 
estudiadas dentro del modelo de logro educativo para analizar si explican parte 
de la variabilidad de los resultados en el logro de los estudiantes.

sisteMa nacional de evaluación de educación Media suPerior

A partir de 2007, la Subsecretaría de Educación Media Superior (seMs) comen-
zó la construcción del Sistema Nacional de Evaluación de la eMs. Este sistema 
integral abarca diferentes ámbitos, por lo que cubre la evaluación de sistemas y 
subsistemas, programas e intervenciones, escuelas, maestros y estudiantes. Cada 
ámbito cuenta con sus propósitos e instrumentos a evaluar. En el caso de la eva-
luación de estudiantes, uno de sus propósitos es: 

generar información para cada alumno sobre su nivel de desempeño de competencias 
básicas específicas al ingresar y egresar de la eMs con el propósito de proveer elemen-
tos para contribuir a la mejora del sistema educativo (incluyendo maestros, planteles, 
padres de familia, etcétera) [lo anterior se logra utilizando como instrumento] pruebas 
censales para la medición de capacidades básicas específicas de comprensión lectora y 
razonamiento matemático (de opción múltiple, aplicada a estudiantes de primer grado 
al inicio del ciclo escolar y al finalizar la eMs) y aplicación de cuestionarios de contexto 
para tener en cuenta factores relevantes en el aprendizaje (seMs, 2008).

En el presente documento se hace uso de la primera aplicación del instru-
mento de evaluación para estudiantes, que es la prueba Enlace-eMs 2008. Los 
resultados de esta prueba nos ayudarán a tener una medida del éxito del sistema 
educativo mexicano al terminar los primeros 12 años de educación. En el análisis 
que se presenta, se asume que el capital social de una determinada localidad no 
cambia sustancialmente en uno o dos años, y por lo tanto los datos disponibles 
de la Encasu para el 2006 se asumieron como contemporáneos con el logro edu-
cativo disponible en la Enlace-eMs de 2008. 

Qué es la Prueba enlace-eMs

La prueba Enlace-eMs es una “prueba censal para la medición de capacidades/
habilidades básicas específicas de comprensión lectora y razonamiento matemáti-
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co (de opción múltiple, aplicada a estudiantes al finalizar la eMs)” (seMs, 2008) 
que sirve como instrumento para dar información al estudiante sobre su nivel de 
desempeño en la habilidad matemática y la comprensión lectora al egresar del 
nivel medio superior, y retroalimentar a los docentes, planteles, padres de fami-
lia, funcionarios públicos y hacedores de política pública sobre los logros que en 
estas dos habilidades tiene el egresado. Es, además, una herramienta que permi-
tirá medir el impacto acumulado de los insumos del sistema educativo hasta el 
egreso de la eMs. Esta prueba es complementada con cuestionarios de contexto 
de estudiantes, docentes y directores para tomar en cuenta factores asociados al 
desempeño en estas habilidades. La prueba 2008 de habilidad lectora se evalúa 
usando cuatro tipos de textos: argumentativo, narrativo, expositivo y apelativo 
con los procesos de extracción, interpretación, reflexión y evaluación asociados a 
cada texto. Por otro lado, la prueba de habilidad matemática evalúa cuatro conte-
nidos matemáticos: cantidad, espacio y forma, cambio y relaciones matemáticas 
básicas con sus procesos de reproducción, conexión y reflexión. Ambas secciones 
se califican de acuerdo a cuatro niveles de dominio: insuficiente, bueno, elemen-
tal y suficiente (véanse cuadros VI.A1 y VI.A2 del Anexo). Los datos de la prue-
ba Enlace-eMs 2008 que nos servirán para cuantificar el logro educativo de los 
estudiantes de las entidades en el cuestionario de capital social son p_esp = logro 
del estudiante en la habilidad lectora, así como p_mat = logro del estudiante en 
la habilidad matemática.

Algunos resultados de estas habilidades se presentan en la gráfica VI.1, don-
de podemos observar que el logro escolar está altamente correlacionado con el 
grado de marginación de la localidad donde se encuentra el plantel. Un mayor 
grado de marginación está asociado con un menor desempeño del logro educati-
vo. Por otra parte, si realizamos un análisis del logro por sexo, destaca el desem-
peño mayor de las jóvenes en la habilidad lectora y de los jóvenes en la habilidad 
matemática, lo cual es compatible con lo encontrado en otros estudios (Noseka 
et al., 2009).

Sin embargo, el análisis de cada uno de los determinantes del logro escolar 
es muy complejo; por ejemplo, Backhoff et al. (2007) analizaron los factores es-
colares y el aprendizaje en educación básica en México y consideraron alrededor 
de seis factores por nivel jerárquico del modelo. Al efecto de mantener el análisis 
en un nivel accesible, en el presente estudio se analizarán algunos de los factores 
del logro escolar a nivel del individuo, como son sexo y edad del estudiante, 
escolaridad del padre y de la madre, expectativas de los padres, y capital social 
percibido por el estudiante. 
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estudiantes presentados en los cuadros VI.A1 y VI.A2 del Anexo al final de este capítulo.
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Modelo teórico escolar

Partimos del modelo insumo-producto educativo usado por pedagogos que se 
sintetiza en Backhoff y Tanamachi (2005). El cuadro VI.1 resume este modelo, 
el cual establece que el sistema educativo no debe ser evaluado sólo por el des-
empeño del estudiante considerando sus características personales y las de su 
familia, sino por su desempeño considerando las carácteristicas de los niveles 
estructurales (sistema educativo, entidad federativa, escuela y salón de clase). 
En nuestro caso, dado que el Sistema Nacional de Evaluación de la seMs actual-
mente sólo cuenta a nivel censal con la evaluación de estudiantes, y ésta explica 
el logro a lo largo de su trayectoria educativa —es decir, rinde cuentas del re-
sultado de estudiar 12 años en nuestro sistema escolar—, se utilizará la prueba 
Enlace-eMs como medida del logro educativo estudiantil. Para comenzar, vea-
mos el modelo de insumos-procesos-resultados sintetizado en el cuadro VI.1. 
Este modelo nos habla de la necesidad de explicar el resultado del logro en cada 
ámbito escolar dados los insumos. Por ejemplo, el logro educativo de un indi-
viduo depende de sus antecedentes personales (edad, sexo, estado nutricional, 
etcétera), así como los de sus padres (escolaridad de la madre, del padre, activos 
del hogar, etcétera) y de los procesos o actividades que el individuo realiza para 
aumentar sus conocimientos y habilidades, ya sea curriculares o extracurricula-
res, como formar grupos de estudio, realizar tareas, consulta de libros, consultar 
al docente, etcétera.

En otro nivel, los resultados del estudiante también dependerán de las carac-
terísticas del salón de clases al que asiste, del docente de quien recibe las clases, 
aunado a las características de la escuela (director, infraestructura, equipamiento) 
y de la entidad federativa. Por otra parte, si bien no existe actualmente un mode-
lo teórico análogo al de insumo-producto-resultado que describa los efectos del 
capital social en los diferentes ámbitos escolares, en los trabajos de Anderson et 
al. (1982), Coleman (1988) y Goddard (2003) podemos encontrar la importan-
cia de las redes, organización y sociedad en la creación de capital humano y logro 
educativo. El modelo sería en sí mismo un modelo multinivel para el capital 
social. En lo que concierne a la prueba Enlace-eMs sólo se cuenta con informa-
ción del individuo y de la escuela a través de los cuestionarios de contexto de los 
estudiantes y de los directivos de plantel. Por diseño, el cuestionario de contexto 
de los docentes no es estadísticamente representativo de las dos habilidades que 
están siendo evaluadas, por lo que no se tomará en cuenta el nivel de salón de 
clase. Con la información de Enlace-eMs disponible, el modelo del cuadro VI.1 
tiene entonces una estructura descrita por la gráfica VI.2.
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Cuadro VI.1  
Modelo del logro educativo del inee

Nivel 
estructural Antecedentes Procesos Programa Resultado

Sistema  
educativo

Características 
del sistema 
educativo 
nacional

Leyes y normas federales. Forma-
ción y certificación de docentes. 
Materiales y métodos educativos. 
Organización del magisterio.

Currículo 
oficial por asig-
natura y grado 
escolar

Resultados del 
logro a nivel 
nacional

Entidad  
federativa

Características 
del sistema 
educativo 
estatal

Leyes y normas estatales. For-
mación y certificación estatal de 
los docentes. Material y métodos 
educativos. Organización del 
magisterio estatal.

Currículo 
adaptado por 
entidad

Resultados del 
logro a nivel 
estatal y estrato

Escuela
Características 
del director de 
la escuela

Normatividad escolar. Planta 
docente. Clima organizacional. 
Oferta para la actualización do-
cente. Recursos didácticos escola-
res. Actividades extracurriculares.

Currículo enri-
quecido por la 
escuela

Resultados del 
logro a nivel 
escuela

Salón de clase 

Características 
del maestro  
y del salón  
de clase

Organización pedagógica. Recur-
sos didácticos. Prácticas de ense-
ñanza, actividades extraescolares. 
Ambiente del salón de clase.

Currículo im-
plementado

Estudiante
Características 
del estudiante y 
de la familia

Práctica de aprendizaje. Discipli-
na académica. Actividades extra-
curriculares.

Currículo 
logrado

Resultados de 
logro a nivel 
estudiante

Quiénes 
intervienen

Cuáles son sus 
características

Cómo intervienen Qué se espera de 
los estudiantes

Qué 
aprendieron  

los estudiantes

Fuente: Backhoff y Tanamachi (2005).

La gráfica VI.2 muestra que los estudiantes estarán agrupados en planteles y 
los planteles en entidades federativas. El modelo se consideró teniendo en cuenta 
que las observaciones disponibles para el logro educativo en la habilidad matemá-
tica y la habilidad lectora quedan bien representadas por la muestra que se diseñó 
para los cuestionarios de contexto de estudiantes y directivos (planteles). El cua-
dro VI.2 muestra estadísticos del logro promedio en ambas habilidades si se consi-
derara toda la población de la prueba (808 346 estudiantes), así como el promedio 
si sólo consideramos la muestra basada en los cuestionarios de contexto (210 232). 
También se muestra el promedio al unir las dos encuestas (180 170 observaciones 
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en común) por entidad federativa. Para este estudio sólo se considera aquellos 
estudiantes en planteles que pertenecen al área urbana para poder compatibilizar 
la información con la de la Encasu, que fue realizada sólo en ámbitos urbanos. Se 
observa que las bandas mínimas y máximas para ambas habilidades permanecen 
prácticamente iguales, que los promedios varían muy poco y que la dispersión no 
crece al unir las dos bases de datos, por lo que consideramos que hacer el estudio 
con los 172 681 casos es viable. Cabe destacar que al unir ambas encuestas, se usa 
casi en su totalidad las observaciones de la Encasu (se pierde la información de 
una localidad que no tiene contraparte en la base de Enlace).

Entidad

Plantel 1 Plantel 2 Plantel 3

Estudiante 1 Estudiante 1Estudiante 2... Estudiante 2... Estudiante 1 Estudiante 2...

Nivel 3
k entidades

Nivel 2
j planteles

Nivel 3
i estudiantes

Gráfica VI.2
Modelo multinivel para el capital social

Cuadro VI.2  
Comparativo de promedios de acuerdo al número de observaciones

Variable
Núm.  

de observ. Media
Desviación 
estándar Mínimo Máximo

Población
Español 808 346 0.124 0.892 -2.801 3.147

Matemáticas 808 346 0.099 0.991 -2.558 3.804

Muestra
Español 210 232 0.103 0.873 -2.801 3.147

Matemáticas 210 232 0.109 0.957 -2.558 3.790

Encasu y 
Enlace

Español 180 170 0.101 0.870 -2.801 3.147

Matemáticas 180 170 0.104 0.951 -2.558 3.790

Encasu y 
Enlace-urb

Español 172 681 0.112 0.869 -2.801 3.147

Matemáticas 172 681 0.118 0.950 -2.558 3.790

Fuente: Elaboración propia con base en Enlace-eMs (2008) y Encasu (2006).
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Si tomamos en cuenta lo anterior, se especifica un modelo cuantitativo que 
describiría el proceso insumo-proceso-resultados al que podríamos llegar con 
estos datos, el cual, aún siendo limitado, sería ideal para obtener información 
sobre los determinantes del logro educativo. Sea f una función creciente y mo-
nótona que envuelve los procesos mediante los cuales los insumos crean un 
resultado tal que:

 Yi, p, e, c = f (KSc, KSe,c, KSi, e, c, Ie, c, Fi, e, c, Ei, e, c )

i = estudiante
i = 1, 2, …, n
p = prueba
p = m, l
m = habilidad_matemática
l = habilidad_lectora

Yi, p, e, c = resultado del estudiante i en la prueba p, y que asiste a la escuela e en 
la comunidad c. 

KSc = insumos de capital social que aporta la comunidad c, y que inciden en las 
buenas relaciones entre la comunidad c y el centro escolar e.

KSe,c = insumos de capital social que promueve el director de la escuela e que se 
encuentra en la comunidad c.

KSi, e, c = insumos de capital social dentro de la escuela que percibe el estudiante 
i, de la escuela e en la comunidad c.

Ie, c = insumos de infraestructura de la escuela e en la comunidad c.
Fi, e, c = insumos familiares del hogar en el que vive o vivió durante su infancia el 

estudiante i de la escuela e en la comunidad c.
Ei, e, c = características físicas e intelectuales del estudiante i de la escuela e en la 

comunidad c.

¿Por qué es importante considerar un modelo de este tipo? En principio, 
si atribuimos sólo al capital social los logros educativos de los estudiantes esta-
ríamos cayendo en la llamada “falacia ecológica” (Douglas, 2004; Kim, 2008) 
donde el fenómeno existe a un nivel agregado pero no a un nivel individual. 
Por ejemplo, si bien la correlación entre el número de personas en la entidad 
federativa que dijo que la gente es confiable, y la correlación con el desem-
peño en la entidad en ambas habilidades es -0.01 para lectura y 0.12 para 



ARACELI ORTEGA DÍAZ146

matemáticas,10 inferir que hay una fuerte correlación negativa entre confiar en 
la gente y obtener menor rendimiento en la habilidad lectora a nivel individual 
sería incorrecto ya que a nivel individual las correlaciones son 0.01 para lec-
tura y 0.03 para matemáticas.11 La falacia atomística es lo opuesto, relacionar 
efectos que suceden a nivel individual, con efectos agregados. Es por ello que 
es necesario considerar los efectos en cada nivel. 

Modelo econoMétrico

Tomando en cuenta las limitantes de los datos (cuadro VI.3) y el objetivo del 
presente estudio, se quiere averiguar si los estudiantes tienen un mayor logro 
educativo en presencia de mayor capital social al evaluar si parte de la variabili-
dad en el logro educativo puede ser explicada por la presencia del capital social 
de la escuela y de la comunidad, controlando por los factores tradicionales: fami-
liares y de infraestructura escolar.

El objetivo de los modelos multinivel es entender las diferentes fuentes de 
variabilidad de los niveles que componen la estructura jerárquica del modelo. 
Los efectos de ciertas variables varían entre escuelas dando coeficientes heterogé-
neos en la regresión de logro educativo que queremos estimar (pendientes aleato-
rias). La heterogeneidad de estos efectos y los predictores de esa heterogeneidad 
dan luz en los estudios de fenómenos escolares como el que aquí se estudia. El 
ejemplo de modelo que quisiéramos estimar para la función f (.), siguiendo la 
notación de Kim (2008) es:

 Yc, e, i = Xc
(3) �3 + Xc,e

(2) �2 + Xc,e,i
(1) �1 + �c

(3) + �c,e
(2) + �c,e,i

(1) (1)

Donde: 
c = entidad = 1, 2, …, 32
e = escuela = 1, 2, …, 1 030
i = estudiante = 1, 2, …, 172 681

La ecuación (1) se divide en tres niveles, donde, por ejemplo, Xc
(3) denota la 

matriz de características del nivel c (comunidad o entidad). Si partimos la ecua-

10 No estadísticamente significativas.
11 Con significancia estadística a 1 por ciento.
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ción en tres podemos apreciar mejor los efectos, para después estimar la ecuación 
completa.

 Yc,e,i = Zc,e,i
(1) �c,e + Xc,e,i

(1) �1 + �c,e,i
(1) (2)

 �c,e = Zc,e
(2) �c + Xc,e

(2) �2 + �c,e
(2) (3)

 �c = Xc
(3) �3 + �c

(3) (4)

Como se desea hacer inferencias acerca de la población con esta muestra, es 
necesario considerar interceptos específicos para cada comunidad y para cada 
escuela como variables aleatorias. Dados nuestros datos, podemos utilizar las 
siguientes variables:

Yc,e,i = resultado_de_Enlace_por_habilidad
Xc,e,i

(1) = (edad_estud,sexo_estud,escolaridad_madre,escolaridad_padre,expectativas_
padres,ks)

Xc,e
(2) = (servicios,infraestructura,ks_plantel)

Xc
(3) = capital_social_de_la_comunidad

En el caso de Yc,e,i no aparece el subíndice p ya que éste se refiere a la prueba 
para cada habilidad, y esto se hará explícito en el título de la regresión que se haya 
corrido para cada una de ellas.

trataMiento de los datos

La Encasu representa un total de poco más de 18 millones de hogares que equi-
valen a 45.9 millones de personas. La base de estudiantes de la prueba Enlace 
2008 contiene alrededor de un millón de calificaciones de estudiantes en su últi-
mo año en la educación media superior, donde algo más de 808 mil tienen regis-
tros completos y de los cuales alrededor de 210 mil cuentan con cuestionarios de 
contexto distribuidos en 814 localidades. Por otro lado, el cuestionario de capital 
social cuenta con entrevistas a 2 167 informantes, distribuidos en 65 localidades. 
Al juntar las bases de datos de capital social con las de cuestionarios de contexto 
y calificaciones de los estudiantes resulta un conjunto de información útil con las 
calificaciones de 20 335 estudiantes (cuadro VI.3).
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Cuadro VI.3 
Cruce de datos por localidad

Datos Observaciones Porcentaje Acumulado

Sólo Enlace 189 897 90.31 90.31

Sólo ks 44 0.02 90.33

Enlace y ks 20 335 9.67 100

Total 210 276 100

Sin embargo, al ser tan pocos, es mejor tratar de tomar todos los datos de la 
encuesta de capital social, para lo cual se decidió juntar los datos de la Encasu con 
los datos sólo urbanos de los cuestionarios de contexto de Enlace-eMs, tenién-
dose un total de 172 681 registros a nivel individual (cuadro VI.2). Por tanto, 
se relacionará el capital social de la entidad en la que está ubicado el plantel al 
que asiste el estudiante.12 El análisis entre el capital social y el logro educativo se 
realizará con las entidades y escuelas que empatan ambas bases de datos.

Podemos observar en la gráfica VI.3 que en entidades donde los estudiantes 
tuvieron un desempeño en la habilidad español por encima de la media, también 
lo tuvieron por encima de la media en la habilidad matemática, observándose 
variabilidad a nivel de entidad.

En el caso de las medias obtenidas por los estudiantes agrupados en escuelas, 
también se observa en la gráfica VI.4 una gran variabilidad, así como una alta 
correlación entre los resultados en ambas habilidades. Dadas estas variabilidades, 
es necesario tomar en cuenta a los niños agrupados en escuelas y a éstas agrupa-
das en localidades, contemplándose un modelo multinivel que resulta apropiado 
para la estructura de los datos.

Dada la naturaleza de la información, en la aplicación empírica que se pre-
senta más adelante, se estandarizaron las continuas para los tres niveles, en tanto 
que las variables dicotómicas quedaron igual. 

12 Se asume que es la misma entidad en la que vive el estudiante, aunque esta información 
no está disponible en la encuesta.
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Antes de plantear el modelo, se analizó si aquellas escuelas con mayor ca-
pital social cuentan con mejor infraestructura y recursos, ya que al tener una 
sociedad más organizada y vivir en una comunidad más activa donde las redes 
y la confianza ejercen una presión positiva en el director de plantel, se tendrá 
un ambiente académico de mayor exigencia, personal más capacitado y equipa-
miento de mejor calidad.13 Por otra parte, al usar los cuestionarios de contexto 
del director en conjunto con la encuesta de capital social resultan 3 515 escuelas, 
distribuidas en 21 entidades federativas, lo que limita este análisis para este grupo 
más reducido, no pudiéndose generalizar las conclusiones a toda la población. 
De cualquier manera, se sigue manteniendo la importancia de distinguir a los es-
tudiantes agrupados en escuelas y a éstas en entidades federativas. Las estadísticas 
descriptivas se encuentran en el cuadro VI.A3 del Anexo al final de este capítulo.

iMPleMentación del Modelo econoMétrico

Si consideramos el modelo descrito en las ecuaciones (1)-(4), comenzando por el 
logro en la habilidad de lectura, estimamos un modelo nulo multinivel el cual, 
al contener sólo los interceptos, muestra los puntajes promedio para estudiantes, 
escuela y entidad de nuestro análisis.

El número de observaciones disponibles resultó 161 961. Con los modelos 
nulos para la habilidad lectora se observa claramente que gran parte de la va-
rianza entre logro educativo se debe a diferencias entre estudiantes, después a la 
variabilidad entre planteles urbanos y por último a la variabilidad entre las áreas 
urbanas de las entidades federativas de la Encasu (véanse las tres últimas filas del 

13 Para analizar esta relación se construyó una variable de cantidad de infraestructura del 
plantel (aulas, baños, talleres, biblioteca, área deportiva, auditorio, salón de cómputo y enferme-
ría). Antes de plantear el modelo general, se analizó la relación sencilla entre capital social de la 
comunidad y la infraestructura y servicios del plantel, tomando en cuenta la variabilidad entre 
planteles. Usando las variables de servicios públicos del plantel —como agua potable, drenaje, luz 
eléctrica, aire acondicionado, línea telefónica, internet, transporte escolar, señal satelital— se cons-
truyó un indicador de déficit de servicios. Se corrieron modelos en dos etapas que por problema 
de espacio no se reportan pero están disponibles si se solicitan al autor. En este caso, se corre un 
modelo donde a nivel agregado el capital social impacta en la infraestructura del plantel, y ésta a 
su vez impacta en el desempeño en ambas habilidades usando mínimos cuadrados en dos etapas, 
para ver tanto la relación del capital social activo como del pasivo en la adquisición de infraes-
tructura. Los resultados muestran que a menor déficit en infraestructura mayor es el desempeño 
en ambas habilidades. El capital social activo que mayormente impacta en reducir el déficit es la 
participación voluntaria.
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cuadro VI.4).14 Así, por ejemplo, el modelo iii del cuadro VI.4 nos indica que la 
variabilidad en el logro educativo (intercepto) se vuelve no significativa al tomar 
en cuenta la variabilidad por entidad y por escuela, y donde la variabilidad la 
aporta en más de 75% las diferencias entre estudiantes. Los siguientes modelos, 
donde se incorporan variables de capital social en los tres niveles, así como las va-
riables de infraestructura, servicios del plantel y características de los estudiantes, 
se comparan contra el modelo nulo iii. 

Cuadro VI.4  
Estimaciones de los modelos nulos para la habilidad lectora

Habilidad lectora: modelos nulos

Nivel Variables

Modelo nulo i Modelo nulo ii Modelo nulo iii

Coeficiente Valor p Coeficiente Valor p Coeficiente Valor p

Estudiantes Intercepto 0.05 0 0.07 0.04 0.02 0.65

Desv. 
están.

Error 
están.

Desv. 
están.

Error 
están.

Desv. 
están.

Error 
están.

Entidad Intercepto 0.15 0.02 0.14 0.03

Escuela Intercepto 0.40 0.01 0.38 0.01

Estudiantes Residual 0.77 0 0.86 0 0.77 0

Observaciones 161 961 161 961 161 961

Grupos escuelas 1030 1 030

Grupos entidades 20 20

icc_estudiante 0.786 0.972 0.785

icc_escuela 0.214 0.191

icc_entidad 0.028 0.024

14 Lo anterior se observa en la correlación intraclase, la cual es calculada usando como deno-
minador la suma de las varianzas correspondientes a los residuales de las ecuaciones de (2)-(4) de 
estudiantes, a escuelas y a entidades σi

2 + σe
2 + σc

2, y como numerador la varianza de la correlación a 
explicar; por ejemplo, icc_estudiante usa como numerador la varianza entre estudiantes �i

2. Cada 
varianza es estadísticamente significativa al �% para el intervalo

donde S es la desviación estándar muestral. Se realiza la prueba de hipótesis sobre la significancia 
de la variabilidad que aporta cada variable explicativa.
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En el cuadro VI.5 observamos que al incorporar las variables de capital social 
de la escuela, resulta significativa aquella influencia del capital social que genera 
el director a través de la organización de juntas y de involucrar a los padres de 
familia en las decisiones del plantel (ks_dir_fam_sd), con una varianza de �i = 
(0.12)2 puntos en la habilidad lectora (la media muestral es 0.11. Véase cuadro 
VI.5). Esta varianza disminuye a �2 = (0.09)2 al tomarse en cuenta la infraestruc-
tura (déficit infrastructura) y servicios del plantel (faltan servicios), y se vuelve no 
significativa (modelo 3, cuadro VI.5), lo que nos habla de que pesa significativa-
mente la variabilidad en calificación debido a la infraestructura y servicios. Por 
otra parte, no aporta a la variación el índice de capital social de “percepción” 
del director del plantel sobre de la relación entre los miembros de la comunidad 
(variable ks_esc_todos_sd) (modelo 2 cuadro VI.5).

El modelo 4 del cuadro VI.6 muestra el resultado para la habilidad lectora 
incorporando todas las variables del modelo. Puede observarse allí que al incor-
porar el capital social de la entidad, el único que aporta variabilidad con signi-
ficancia a 10% es el capital social activo de grupo (part_activo), es decir, aquel 
que definimos como el pertenecer a una asociación y a un grupo de crédito, lo 
cual confirmaría los supuestos de Attanasio y Székely (1999) (véase modelo 4 en 
cuadro VI.6). 

En el modelo 5, donde se toman en cuenta factores de capital social en los 
tres niveles, así como las características de los estudiantes, encontramos que el 
ser hombre disminuye en 0.09 puntos la calificación en la habilidad lectora, lo 
cual es consistente con los hallazgos de la oecd (Nosek et al., 2009), donde las 
estudiantes mujeres tienen un mejor desempeño en esta habilidad y los hombres 
en habilidad matemática. Asimismo, el cambio estimado en la media de la ca-
lificación de la población cuando la edad aumenta en una desviación estándar 
disminuye en 0.05 la calificación. Por otra parte, a mayor escolaridad de los 
padres a mayores expectativas de éstos también aumenta el logro educativo en la 
habilidad lectora. Con respecto al capital social reportado por el estudiante en su 
plantel, éste favorece el logro educativo, pero es desconcertante que también lo 
favorezca el índice de agresiones que reporta el plantel. En este modelo, el capital 
social a nivel escuela aumenta en aportación de su variabilidad de �2 = (0.09)2 a 
�2 = (0.10)2.
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En el caso de los modelos nulos para la habilidad matemática, se observa que 
la variabilidad del logro entre escuelas es de 75% al tomar en cuenta la composi-
ción entre escuelas y el área urbana de las entidades federativas de la Encasu, pero 
el promedio del logro no es estadísticamente significativo (véase cuadro VI.7 
modelo iii). En el caso de la habilidad matemática, cuyo comportamiento es 
diferente al de la lectora, no todos los modelos encontraron convergencia luego 
de la optimización por el método de máxima verosimilitud. En el cuadro VI.7 se 
muestran aquellos en los que se logró convergencia. Se puede ver que en el mo-
delo i del cuadro VI.5, el capital social que promueve el director (ks_dir_fam_sd) 
aporta significativamente una varianza de �2 = (0.10)2, pero cuando se toman 
en cuenta los efectos de la infraestructura del plantel y de los servicios (modelo 
2, cuadro VI.7), la varianza aportada por el capital social anterior desaparece, lo 
cual, como ya se había señalado, se debe a una mayor influencia de la infraestruc-
ta en el logro educativo.

Cuadro VI.7 
Estimaciones de los modelos nulos para la habilidad matemática

Habilidad matemática: modelos nulos

Nivel Variables

Modelo nulo i Modelo nulo ii Modelo nulo iii

Coeficiente Valor p Coeficiente Valor p Coeficiente Valor p

Estudiantes Intercepto 0.01 0.57 0.10 0.01 -0.0002 1.00

Desv. 
están.

Error 
están.

Desv. 
están.

Error 
están.

Desv. 
están.

Error 
están.

Entidad Intercepto 0.17 0.03 0.13 0.03

Escuela Intercepto 0.46 0.01 0.45 0.01

Estudiante Residual 0.81 0 0.94 0 0.81 0

Observaciones 161 961 161 961 161 961

Grupos 
escuelas

1 030 1 030

Grupos 
entidades

20 20

icc_estudiante 0.757 0.968 0.755

icc_escuela 0.243 0.226

icc_entidad 0.032 0.019
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En el cuadro VI.8, el modelo completo es 3. Al igual que en el caso de la ha-
bilidad lectora, éste indica que al incrementarse en una desviación estándar la 
edad del estudiante la calificación disminuye en 0.07 puntos (la media muestral 
es 0.11), pero, a diferencia de la habilidad lectora, el ser hombre aporta 0.33 
puntos más a la calificación de la habilidad matemática. Las variables familiares 
—escolaridad del padre y de la madre y expectativas de éstos respecto a los estu-
dios de sus hijos— son todas positivas y significativas, así como también lo es el 
capital social que percibe el estudiante (capital social aMd); hallamos de nuevo 
un resultado difícil de interpretar que muestra que la falta de capital social, me-
dida por las agresiones en la escuela (Agresiones), resultó positiva y significativa. 
También, a diferencia de la habilidad lectora, en la habilidad matemática resultó 
significativa al 10% la varianza que aporta el capital social activo para resolver 
problemas de la colonia y participar con tiempo o en especie y de manera volun-
taria (part_activo).

Como resultado del estudio, se infiere que la variabilidad en el desempeño 
de los estudiantes de planteles urbanos es atribuible tanto a factores tradicionales 
como el sexo y edad del estudiante, el nivel escolar de sus padres y sus expectati-
vas de educación, así como la infraestructura y servicios de la escuela. Todos ellos 
resultaron ser estadísticamente significativos y con el signo esperado (positivo en 
todos los casos, excepto para el sexo masculino en la prueba de habilidad lecto-
ra). También es atribuible a factores no tradicionales como el capital social que 
percibe el estudiante (ks_pasivo), el capital social que fomenta el director a través 
de incorporar a los padres de familia en la decisiones de los activos de la escuela 
y mantenerlos informados (part_activo), y el capital social de la comunidad que 
tiene que ver con ser miembro de alguna asociación (ks_grupal) y, para el caso de 
la prueba de habilidad lectora, el contar con recursos a través de una asociación 
de crédito. En los hallazgos para la habilidad matemática se encuentra que el ca-
pital social del plantel que perciben los estudiantes (ks_pasivo) y el que fomenta 
el director (part_activo) sí explican parte de la varianza en el logro educativo, 
mientras que el capital social de la comunidad en la que está el plantel explica 
la variabilidad a través del capital social activo de participar activamente con los 
miembros de su comunidad para resolver problemas de la colonia.
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conclusiones

En términos generales, este estudio muestra que la variabilidad del desempeño 
de los estudiantes de planteles urbanos es atribuible tanto a factores tradicionales 
como a aquellos ligados al capital social. Esta conclusión se deriva del análisis de 
los factores que afectan la variabilidad, y cambios en el logro escolar de la habili-
dad lectora y la habilidad matemática evaluadas a través de la prueba Enlace-eMs 
de los estudiantes de educación media superior. 

Generalmente, los factores tradicionales que afectan la variabilidad del des-
empeño de los estudiantes incluyen el sexo y edad del mismo, el nivel escolar de 
sus padres y sus expectativas de educación, así como la infraestructura y servicios 
de la escuela, lo cual se confirma en este estudio. Los factores no tradiciona-
les asociados a la variabilidad del desempeño de los estudiantes —tratados por 
primera vez para el caso de México en este estudio— estuvieron relacionados 
con tres fuentes de capital social: el que percibe el estudiante, el que fomenta el 
director al incorporar a los padres de familia en la decisiones de los activos de la 
escuela y mantenerlos informados, y el de la comunidad que tiene que ver con 
ser miembro de alguna asociación. 

De forma adicional, se encontraron hallazgos relacionados con la habilidad 
lectora de los estudiantes, la cual estuvo asociada con el hecho de contar con 
recursos a través de una asociación de crédito. En el análisis sobre la habilidad 
matemática de los estudiantes se encontró que el capital social del plantel que 
perciben y el que fomenta el director de la escuela explican parte de la variabi-
lidad de su logro educativo, mientras que el capital social de la comunidad en 
la que se ubica el plantel explica la variabilidad a través del capital social activo 
de participar con los miembros de la comunidad para resolver problemas de la 
colonia.

En futuros estudios, estos resultados podrían enriquecerse si se contara con 
información a nivel municipal; con ella se podría explotar la heterogeneidad den-
tro de cada entidad, así como también información de áreas rurales de México.
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aneXo i

Cuadro VI.A1  
Niveles de dominio de la habilidad lectora

Insuficiente

El joven sólo es capaz de identificar elementos que se encuentran de manera 
explícita en textos narrativos y expositivos, ya sean acciones, hechos, episodios, 
personajes o sus características. Realiza interferencias sencillas sobre las acciones 
de los personajes y establece relaciones entre dos o más elementos. Identifica si 
la estructura de algunas partes del texto es adecuada al contenido que presenta.

Elemental

Ubica e integra diferentes partes de un texto. Reconoce la idea central y 
comprende relaciones del tipo problema-solución, causa-efecto, comparación-
contraste. Infiere el significado de palabras, así como la relación entre párrafos e 
ideas. Reconoce la postura del autor. Relaciona la información que se presenta 
en el texto y la que se encuentra en las tablas.

Bueno

Relaciona elementos que se encuentran a lo largo del texto o glosario. 
Comprende el texto de forma completa y detallada y sintetiza su contenido 
global. Infiere relaciones del tipo problema-solución, causa-efecto, comparación-
contraste. Establece relaciones entre la postura del autor y la información que 
apoya su punto de vista, por ejemplo, un hecho, un dato, el contexto, etcétera. 
Reconoce la función que cumplen las tablas en los textos expositivos. Evalúa la 
estructura del texto en relación con su contenido.

Excelente

Realiza inferencias complejas para construir una interpretación global del texto. 
Comprende la información contenida en tablas y esquemas y la relaciona con el 
contenido del texto. Establece relaciones entre argumentos y contraargumentos. 
Analiza si la organización, las expresiones y los recursos que utiliza el autor son 
adecuados al tipo de texto y a su destinatario.
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Cuadro VI.A2 
Niveles de dominio de la habilidad matemática

Insuficiente

El joven sólo resuelve problemas en los que la tarea se presenta directamente. 
Identifica información en esquemas o gráficas y realiza estimaciones. Efectúa 
sumas y restas con números enteros y traduce el lenguaje común al lenguaje 
algebráico. Resuelve problemas en los que se requiere indentificar figuras planas 
y tridimensionales.

Elemental

Realiza multiplicaciones y divisiones con números enteros y sumas que los 
combinan con números fraccionarios. Calcula porcentajes, utiliza fracciones 
equivalente, ordena y compara información numérica. Establece relaciones 
entre variables y resuelve problemas que combinan datos en tablas y gráficas. 
Aplica conceptos simples de probabilidad y estadística. Cosntruye expresiones 
equivalentes a una ecuación algebráica y resuelve ejercicios con sistema de 
ecuaciones lineales. Maneja conceptos sencillos de simetría y resuelve problemas 
que involucran un razonamiento viso-espacial.

Bueno

Resuelve problemas que involucran más de un procedimiento. Realiza 
multiplicaciones y divisiones combinando números enteros y fraccionarios. 
Calcula raíz cuadrada, razones y proporciones y resuelve problemas con 
números mixtos. Analiza las relaciones entre dos o más variables de un proceso 
social o natural y resuelve los sistemas de ecuaciones que las representan. 
Identifica funciones a partir de sus gráficas para estimar el comportamiento de 
un fenómeno. Construye una figura tridimensional a partir de otras e identifica 
características de una figura transformada. Utiliza fórmulas para calcular 
superficies y volumen y reconoce los elementos de una cónica a partir de su 
representación gráfica.

Excelente

Emplea operaciones con fracciones para solucionar problemas y resuelve 
combinaciones con signos de agrupación. Convierte cantidades de sistema 
decimal a sexagesimal. Aplica conceptos avanzados de probabilidad. Soluciona 
problemas con series de imágenes tridimensionales y aplica conceptos de 
simetría. Utiliza fórmulas para calcular el perímetro de composiciones 
geométricas. Determina los valores de los elementos de la circunferencia, la 
parábola y la elipse a partir de su ecuación y viceversa. Identifica la ecuación 
de una recta a partir de sus elementos y la aplica para encontrar la distancia 
entre dos puntos. Soluciona problemas donde se explican funciones y leyes 
trigonométricas.
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Cuadro VI.A3 
Estadísticas descriptivas de los indicadores de la Encasu

Estadísticas con factores de expansión de la entidad
Variable Obs. Media Desv. están. Mín. Máx.

C
ap

ita
l s

oc
ia

l a
cti

vo sehaorg 24 0.31 0.14 0.05 0.58

num_aso 24 0.24 0.13 0.08 0.69

gpo_credit 24 0.05 0.04 0 0.13

veciorgedu 24 0 0 0 0.02

partvol 24 0.12 0.05 0.02 0.26

apoyocon_n 24 0.24 0.13 0.03 0.63

C
ap

ita
l s

oc
ia

l p
as

iv
o

factor_confianza 24 0 0.42 -0.63 0.80

c_dinero 24 0.21 0.07 0.11 0.34

confia_gente 24 0.19 0.08 0.08 0.49

confia_casa 24 0.57 0.10 0.32 0.76

factor_respeto 24 0.08 0.29 -0.47 0.63

resp_edu 24 0.63 0.13 0.36 0.93

probcoopera 24 0.20 0.11 0.02 0.52

probcocasa 24 0.82 0.06 0.72 0.96

mas_ayuda 24 0.22 0.07 0.11 0.38

influencia 24 0.24 0.07 0.07 0.40

edu_divide 24 0.27 0.09 0.12 0.47

edu_problema 24 0.02 0.02 0 0.05

Va
ria

bl
es 

 
de

 la
 co

m
un

id
ad

habl_indi 24 0.10 0.23 0 0.99

tam_hg 24 4.62 0.52 3.85 6.02

mujer 24 0.55 0.06 0.40 0.68

anio_escola 24 7.93 1.56 5.16 12.07

edad 24 41.75 2.85 36.51 47.62

esco_hg 24 7.61 1.31 5.34 11.48

O
tra

s v
ar

ia
bl

es 
de

 k
s

mas1vivircol 24 0.20 0.08 0.04 0.37

edu_divide2 24 0.21 0.06 0.09 0.32

alfa_confia 24 0 0.23 -0.24 0.48

alfarsptoder 24 0.05 0.19 -0.30 0.41

Fuente: Elaboración propia con datos de la Encasu (2006).
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VII. USO DE REDES SOCIALES Y SALARIOS:  
EVIDENCIA DE LA ENCASU 2006*

eduardo rodríguez-oreggia**

resuMen

El objetivo del presente estudio es analizar la Encuesta Nacional sobre Capital 
Social en el Medio Urbano (Encasu) 2006 para determinar si existe un pre-
mio salarial asociado al uso de redes sociales para encontrar trabajo. Se utilizan 
modelos de Heckman, así como de regresión switching para tomar en cuenta 
el problema de que las personas podrían autoseleccionarse en el uso de redes 
para encontrar trabajo, considerando como determinante de éste la confianza de 
vecinos, su interacción con niveles educativos y un índice de activos del hogar. 
Los resultados, después de corregir por selección, sugieren un premio salarial de 
2.4% para aquellos que no usaron las redes comparados con los que sí las usaron.

recoMendaciones de Política Pública

Si bien el impacto encontrado es relativamente bajo (2.4% para la muestra de 
611 personas), éste estaría indicando que existe espacio para que un mejor fun-
cionamiento de servicios tales como el Servicio Nacional de Empleo reduzca 
el problema de concordancia entre trabajos requeridos y las habilidades de los 
solicitantes. Esto no sólo induciría a que los posibles empleados busquen empleo 
a través de un mecanismo formal, sino que también bajaría adicionalmente el 
costo real de buscar candidatos a ocupaciones por parte de los empleadores.

* El autor agradece la asistencia de investigación de Nidia Grajales y los comentarios recibidos 
de Isidro Soloaga, Graciela Teruel y asistentes al seminario sobre capital social en el itaM.

** itesM, Campus Estado de México <eduardo.oreggia@gmail.com>.
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introducción

El mecanismo de búsqueda de trabajo puede estar influenciado por informa-
ción disponible proveniente de fuentes o redes informales —amigos, familia-
res o compañeros— y de redes formales —uso de medios de comunicación o 
agencias de empleo—. El tipo de red que se utiliza puede tener un efecto sobre 
la productividad laboral, medida, por ejemplo, como el salario de las personas. 
Esto es así ya que el uso de mecanismos formales puede implicar contratar a 
alguien sin filtrar ciertas características importantes para el desempeño de la 
tarea, y también el utilizar ciertas redes informales puede llevar a la contrata-
ción de individuos productivos ya que aquellos consultados sólo referirían a 
conocidos de los cuales tienen certeza que cumplirán con sus labores, aunque 
también podría ocurrir que estos trabajadores acabaran en ocupaciones donde 
no puedan utilizar su capacidad en cuestión de capital humano. Para efectos 
del análisis de este estudio, el encontrar trabajo a través de redes informales 
se considerará como un similar al uso del capital social de los individuos, y 
se utiliza ya que está directamente relacionada con la actividad laboral de los 
individuos.

La evidencia existente sobre este tema, en general para países desarrollados, 
es poca y no concluyente. Típicamente, estos estudios utilizan como variable 
a ser explicada si la persona encontró trabajo a través de amigos, conocidos o 
parientes. Por ejemplo, Bentolila et al. (2004) no encuentran efectos del uso de 
redes sobre el salario con datos de países europeos, mientras que Delattre y Saba-
tier (2007) encuentran un efecto negativo en el caso de Francia, en tanto Kajisa 
(2007) encuentra un premio positivo para algunas villas rurales en Filipinas. 

Este artículo pretende contribuir a la literatura sobre el tema analizando el 
caso de México. Para ello, se hará uso de la Encasu 2006. El objetivo del estudio 
es analizar si existe alguna relación entre el salario y el hecho de haber usado 
las redes sociales informales (amigos, parientes o conocidos) para encontrar el 
trabajo en el que el entrevistado se desempeñaba al momento de la encuesta. El 
análisis del caso de México es importante ya que los mecanismos de información 
formales son limitados y muy pocos trabajadores encuentran trabajo a través de 
ellos,1 lo que hace suponer entonces que es el sistema informal a través del uso 
de redes sociales la principal fuente de información para juntar oferta y demanda 

1 Evidencia de esto es que, de acuerdo con datos de la Encuesta Nacional de Ocupaciones y 
Empleo (enoe), menos de 1% de los ocupados encuentra trabajo a través del Sistema Nacional 
de Empleo, principal portal del gobierno para buscar y ofrecer empleos.
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laboral. Resulta importante entonces evaluar cómo estas redes informales trans-
miten la información sobre las características de los empleos y de los candidatos 
a éstos. 

El artículo está estructurado de la siguiente forma: la segunda sección pre-
senta la revisión de la literatura sobre el uso de redes y sus efectos en el mercado 
laboral. La tercera presenta una descripción de los datos de la encuesta y variables 
relacionadas, así como los modelos empíricos a utilizar en el análisis. La cuarta 
sección presenta los resultados obtenidos y finalmente la quinta y última sección 
delinea las conclusiones.

revisión literaria

De acuerdo con Granovetter (1974) y Boorman (1975), las redes sociales desem-
peñan un papel importante en ayudar a los individuos a encontrar un trabajo y a 
los empleadores a encontrar trabajadores calificados. Las redes sociales (amigos, 
conocidos, etcétera) pueden reducir problemas de información en el proceso 
de contratación, llevando hacia un mejor aparejamiento entre la productividad 
requerida en una determinada compañía y las habilidades del trabajador. En este 
escenario, el trabajador así seleccionado recibiría un salario más alto (premio sa-
larial) ya que aquellos empleados a través de estas redes son de calidad arriba del 
promedio (Montgomery, 1991).

Más aún, este mecanismo de búsqueda de empleo puede reducir costos para 
los empleadores y quizá también empareja a los buscadores de empleo con ocu-
paciones específicas. Por ello, los empleadores pueden aplicar mejores filtros so-
bre características no observables en los postulantes en general (por ejemplo, una 
particular atención a los detalles o capacidad de trabajar con escasa supervisión), 
las cuales pueden ser productivas (Holzer, 1998). Sin embargo, Bentolila et al. 
(2004) sugieren que el mecanismo de redes es útil sólo en ocupaciones específi-
cas y que, en promedio, los trabajadores acabarían en trabajos donde no pueden 
explotar sus habilidades. 

Para Rees (1961) y para Doeringer y Piore (1971), los individuos sólo referi-
rán a los empleadores a amigos o parientes que sean similares a ellos en cuestión 
de habilidades, por lo que en un mercado de trabajo con selección adversa, en 
el que los empleadores retienen a los trabajadores más hábiles haciendo que el 
grupo de los que cambian de trabajo esté compuesto proporcionalmente de una 
proporción de trabajadores menos hábiles, los empleadores preferirán preguntar 
por sugerencias o candidatos a un puesto. A su vez, los trabajadores referirán sólo 
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candidatos con mayores habilidades y de esta forma mantendrán su reputación 
con los empleadores.

Ioannides y Loury (2004) señalan que existen ciertos hechos estilizados acer-
ca de las redes y el mercado laboral. Primero, existe un uso común de amigos, 
parientes y otros contactos para buscar un trabajo, y éste tiende a aumentar con 
el tiempo. Segundo, el uso de redes tiene variaciones locales y sociodemográficas. 
Tercero, la búsqueda de empleos a través de redes es usualmente productiva. 

Sin embargo, en la práctica la evidencia no ha sido clara. Antoninis (2006) 
encuentra en Europa que para una persona de determinadas características, el 
uso de redes para encontrar un trabajo reduce el salario en alrededor de 8% en 
relación con una persona de características similares, diferencia que podría ser 
aún mayor en el caso de trabajadores con mayor educación formal. Sin embargo, 
este autor no considera el hecho de que podría existir una doble causalidad entre 
salarios y uso de redes. Esta doble causalidad estaría dada por el hecho de que la 
búsqueda de trabajo a través de redes puede ser selectiva y darse sólo en algunos 
niveles salariales. Wahba y Zenou (2004) señalan que para Egipto la probabili-
dad de encontrar trabajo a través de redes se incrementa con la densidad pobla-
cional, pero disminuye con la tasa de desempleo local.

Bentolila et al. (2004) encuentran una reducción de salario de entre 6 y 8% 
en Estados Unidos y Europa, pero no hallaron efectos significativos después de 
controlar por endogeneidad, es decir, por el hecho de que aquellas personas que 
buscan empleo a través de redes puedan tener algunas características particula-
res, distintas al del promedio de la población. Para Francia, Delattre y Sabatier 
(2007) encuentran un efecto negativo de las redes sobre salarios, controlando 
por selección. Kugler (2003) encuentra que el uso de redes es más alto a mayor 
salario, mientras que Kajisa (2007), al analizar datos de Filipinas, encuentra un 
premio salarial en aquellas personas con menor educación formal que utilizan re-
des en amigos o familiares para encontrar trabajo. Una limitación de este estudio 
es el hecho de que los datos utilizados son de pequeñas empresas cercanas a las 
villas en las que viven las personas.

En una muestra de recién graduados en Suiza, Franzen y Hangartner (2006) 
ponen énfasis en los métodos de búsqueda de trabajo, dan seguimiento a su pri-
mer trabajo, y encuentran que el uso de redes está más relacionado a beneficios 
no monetarios que a monetarios, aunque no analizan que el uso de redes puede 
ser endógeno y afectar los resultados.

Pistaferri (1999) encuentra para Italia que las colocaciones en trabajo se in-
crementan si la búsqueda es a través de redes informales. Cingano y Rosolio 
(2006) también encuentran para Italia que buscar empleo a través de contactos 
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aumenta significativamente la probabilidad de encontrarlo, mientras que la cali-
dad de las redes es determinante de salarios y estabilidad laboral.

Es de destacar que la mayoría de los estudios han sido desarrollados a un 
nivel teórico y que los trabajos empíricos han utilizado principalmente datos de 
países desarrollados. Ben-Porath (1980) señaló que el uso de redes para el trabajo 
pudiera ser mayor en países en vías de desarrollo. Esto se debe a que la prevalen-
cia de trabajos que requieren menor educación formal debilitan la señal de los 
empleados que no pueden filtrarse u observarse por los empleadores, por lo que 
estos últimos confiarían más en redes sociales para llenar las vacantes.

Este estudio contribuye entonces a la literatura al presentar una aplicación 
empírica utilizando datos provenientes de la Encasu 2006, con el fin de determi-
nar si existe una relación entre los salarios de los trabajadores y haber encontrado 
trabajo a través de redes sociales.

datos y Modelo eMPírico

Datos

Los datos provienen de la Encasu 2006.2 Esta encuesta fue levantada en zonas ur-
banas y contiene una serie de características sociodemográficas de los miembros 
del hogar, así como resultados de la entrevista a uno de sus miembros acerca del 
uso de redes y otra serie de aspectos relacionados. Éstos incluyen algunas carac-
terísticas del trabajo tales como el ingreso laboral mensual y el medio por el cuál 
consiguió el trabajo actual. No se dispone en la Encasu de información sobre las 
horas trabajadas, el acceso a la seguridad social por el trabajo o el tipo de ocupa-
ción en el que se desempeña la persona, información que podría enriquecer el 
tipo de análisis que plantea este capítulo.

La pregunta específica de interés es: ¿Por qué medio consiguió su trabajo ac-
tual?, la cual presenta varias respuestas como: i) parientes, ii) amigos, iii) compa-
dre/comadre, iv) vecinos, v) compañeros de trabajo, vi) conocidos/gente que lo 
relacionó, vii) periódico/radio/televisión/internet, y viii) otro. En lo que sigue, se 
toma como medida de redes las respuestas i) a vi), identificando a las dos últimas 
(vii y viii) como medios formales de consecución de trabajo.3

2 Para más detalles sobre la Encasu, véase el capítulo iii de este libro.
3 Es posible argumentar que esta variable presenta error de medición ya que la forma de ayu-

dar a alguien a conseguir trabajo puede variar entre personas. Sin embargo, aquí estamos midiendo 
el hecho de ser conectado hacia un trabajo por otra persona, lo cual es un medio informal, y no la 
intensidad de la relación.
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A fin de reducir el problema de selección, nos concentraremos en una mues-
tra para hombres entre 18 y 65 años de edad con ingresos laborales, ya que este 
grupo presenta una elasticidad de empleo menor ante ciertos cambios tanto en el 
hogar como en el ambiente económico, comparado con el grupo de mujeres o de 
otras edades. De esta muestra, alrededor de 57% manifiesta haber encontrado su 
trabajo actual por medio de parientes, amigos, compadres, vecinos, compañeros 
y conocidos, los cuales son asociados a redes sociales para búsqueda de trabajo. 
El cuadro VII.1 muestra las estadísticas descriptivas de variables a utilizar en este 
análisis.

Los descriptivos muestran que el logaritmo del salario para hombres de 18 a 
65 años es de 4.56 en promedio, mientras que para aquellos que utilizaron redes 
sociales es de 4.57, y para los que no las usaron es de 4.55. Esto es, parece haber 
una diferencia salarial entre los que usaron y no redes sociales aunque en prome-
dio es de 2.1% a favor de los que sí las usaron. Si bien la diferencia no es estadís-
ticamente significativa, esto podría estar enmascarando diferencias que pudieran 
surgir por el problema mencionado de endogeneidad entre la decisión de usar 
las redes sociales para encontrar ese trabajo y el salario ofrecido en esos empleos.

La edad promedio de los que sí usaron redes es de 36.8 años, y los que no 
tienen alrededor de 39.7 años. La proporción de niveles de educación es mayor 
en niveles de primaria y secundaria para los que sí usaron redes, mientras que en 
preparatoria y profesional hay una mayor proporción de los que no utilizaron 
las redes para encontrar ese trabajo, aunque sólo las escolaridades primaria y 
profesional son estadísticamente diferentes según se haya usado o no redes. Hay 
una mayor proporción de los que sí usaron las redes en las zonas del norte del 
país comparado con centro y sur. El índice de activos del hogar es ligeramente 
superior para los individuos que no utilizaron redes para encontrar ese trabajo 
comparado con los que sí los usaron, aunque no es estadísticamente diferente 
por el uso de redes. Hay también una mayor proporción de los que creen que sus 
vecinos les ayudarían en caso de que se incendie su casa para los que sí utilizaron 
redes. 

Modelo empírico y variables

Seguiremos una ecuación minceriana de la forma:

 wi = a + b1Xi + b2Ni + ei (1)
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Donde w es el logaritmo del ingreso laboral del trabajador i, X es un conjun-
to de variables socioeconómicas y demográficas, e es un término de error y N es 
una variable dummy que toma el valor de 1 si el individuo utilizó redes sociales 
para encontrar ese trabajo, o 0 si no lo hizo. Estamos interesados en conocer el 
efecto de N sobre los salarios, ya que nos indica el premio salarial que pudiera 
existir por usar redes sociales para encontrar el trabajo determinado. Sin embar-
go, es probable que el uso de redes como estrategia para encontrar trabajo sea 
una variable endógena en este modelo de determinación del salario, ya que su 
uso pueda depender de la ganancia neta salarial de usar o no redes sociales para 
encontrar el trabajo (Delattre y Sabatier, 2007). En X se incluirán los niveles 
educativos, la edad y su cuadrado (como proxies para experiencia), y variables 
dicotómicas que indican las regiones geográficas en las que se levantó la Encasu. 

Para tomar en cuenta el problema de endogeneidad en el uso de las redes, 
seguiremos la estrategia de Delattre y Sabatier (2007) de utilizar un modelo de 
selección en el uso de redes con un modelo de Heckman, para posteriormen-
te implementar un modelo de regresión del tipo switching (Heckman y Robb, 
1985). Esto se hace con el fin de proveer los resultados de mayor robustez ante 
posibles limitaciones tanto de los datos como de las condiciones que deben cum-
plir ciertas variables

Los detalles técnicos del enfoque econométrico utilizado se presentan en el 
Anexo. Baste señalar aquí que este enfoque modela, por un lado, la decisión de 
utilizar las redes o no en función de ciertas características de las personas, y por el 
otro, dos ecuaciones de salarios: una para aquellos que corresponden a empleos 
obtenidos a través de las redes y otra para aquellos que fueron obtenidos por las 
vías formales. La principal característica de este enfoque es que estas tres ecuacio-
nes se estiman simultáneamente.

Si tomamos el mismo modelo que aparece en Delattre y Sabatier (2007) se 
tiene entonces w1 y w0 que definen respectivamente el logaritmo del salario de 
los que sí usaron redes (w1) y los que no usaron redes (w0):

 W1i if Ni = 1
 W0i if Ni = 0

Donde i representa cada una de las personas encuestadas. En la siguiente 
sección se realizarán y presentarán las estimaciones mencionadas.
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resultados

Esta sección presenta los resultados de las ecuaciones de la sección anterior para 
una muestra de 611 hombres con ingreso laboral reportado y edades entre 18 y 
65 años. En el cuadro VII.2 se presentan los resultados iniciales utilizando míni-
mos cuadrados ordinarios (Mco).

Cuadro VII.2 
Mínimos cuadrados ordinarios de salarios

Coeficiente Error estándar Coeficiente Error estándar

Edad 0.0526*** 0.0167 0.0536*** 0.0167

Edad2 -0.0006*** 0.0002 -0.0006*** 0.0002

Primaria 0.1912 0.1416 0.1853 0.1416

Secundaria 0.5669*** 0.148 0.5658*** 0.148

Preparatoria 0.674*** 0.154 0.6796*** 0.1541

Superior 1.0283*** 0.157 1.034*** 0.157

Sur-sureste -0.2738*** 0.0746 -0.2726*** 0.0746

Norte 0.2773*** 0.0701 0.2752*** 0.07

Usó redes 0.0738 0.0611

Constante 3.0199*** 0.3375 2.9523*** 0.342

R2 0.2311 0.233

N 611 611

*** / ** / * Denotan significancia al 1, 5 y 10 por ciento.

Edad 2 son significativas y con los signos esperados, ya que son proxies para 
experiencia. El tener primaria no es significativamente diferente en términos sa-
lariales de aquellos que no completaron algún grado de educación formal prima-
ria. El hecho de que los coeficientes para escolaridad secundaria, preparatoria y 
profesional sean crecientes y estadísticamente significativos, indica mayores re-
tornos a la educación a mayor nivel de educación formal. Las dos regresiones son 
muy similares en los coeficientes presentados. En la segunda regresión se añade la 
variable dummy de si usó redes para encontrar ese trabajo actual, siendo de signo 
positivo y de magnitud de 7.4% adicional sobre los que no usaron redes, pero no 
significativa estadísticamente, lo cual sugiere que el uso de las redes no tiene im-



EDUARDO RODRÍGUEZ-OREGGIA176

pacto sobre el salario. Sin embargo, siguiendo la discusión anterior podría existir 
un problema de endogeneidad entre el uso de redes y el salario de la ocupación 
así conseguida, lo cual implicaría que los resultados de Mco estuvieran sesgados.

Como se indicó más arriba, para solucionar este problema potencial, se utiliza-
rá el método Heckman de corrección por selección del uso de redes para encontrar 
trabajo. Este método requiere variables de exclusión, las que deben tener la pro-
piedad de afectar la ecuación de decisión (N=1 o N=0) pero no directamente la 
ecuación de salarios (W1 y W0, respectivamente). Para este trabajo se analizan tres 
posibles variables de exclusión. La primera es la serie de respuestas a la pregunta: 
“suponga que se quema la casa de alguien de su colonia/localidad, ¿qué tan pro-
bable es que la gente se una para ayudar?”, donde a mayor número registrado es 
mayor la desconfianza en que se otorgue ayuda ante un evento de esa naturaleza. Se 
utiliza esta variable ya que nos puede dar una indicación sobre lo que se espera de 
un círculo de personas en las cuales se desenvuelve el individuo de forma cotidiana 
y por tanto puede afectar la decisión de usar redes para encontrar trabajo.

Una segunda variable de exclusión es la interacción de la pregunta anterior 
con el nivel educativo del individuo, ya que puede haber un efecto del nivel de 
confianza esperada que varíe de acuerdo al nivel educativo y tener incidencia en 
la decisión de usar redes para haber encontrado ese trabajo. Una tercera variable 
de exclusión es un índice de activos del hogar. Esta variable se construye siguiendo 
la metodología de Filmer y Pritchett (2001), donde a través de un conjunto de 
activos no financieros del hogar y a través del uso de componentes principales 
se agrega un indicador que es una aproximación al nivel de riqueza de un hogar. 
Para ello utilizamos el conjunto de preguntas de características de la vivienda 
donde se enumera si se posee una serie de activos como número de habitaciones, 
materiales del piso, acceso a agua, tipo de excusado, televisor, teléfono, lavadora, 
estufa de gas, video, refrigerador y vehículo propio. Esta variable se usa ya que 
existe una relación positiva entre el nivel de riqueza del hogar y el acceso a una 
red que permita encontrar trabajo de forma más efectiva. 

El cuadro VII.3 presenta los resultados del modelo de selección de Heck-
man, primero sin variables de exclusión y posteriormente incorporando los va-
riables antes mencionadas. El panel superior del cuadro presenta la ecuación de 
salario, mientras que panel inferior presenta los de la variable de selección. La 
primera columna presenta una estimación sin variable de exclusión, en tanto 
que la segunda, tercera y cuarta columnas presentan resultados provenientes de 
utilizar las tres alternativas indicadas más arriba para definir la variable de exclu-
sión. En particular, las columnas tres y cuatro utilizan el índice de activos como 
variable de exclusión.
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El cuadro VII.3 presenta también el coeficiente Rho que es de interés en el 
análisis ya que determina la relación entre los errores de la ecuación de salarios 
y la de uso de redes. Mientras que en las dos primeras columnas el coeficiente 
Rho no es estadísticamente diferente de cero, en las columnas tres y cuatro Rho es 
negativa y estadísticamente significativa. El coeficiente Rho es muy similar tanto 
si sólo se utiliza el índice de activos del hogar como variable de exclusión como si 
se añaden la variable de confianza y su interacción con educación. Esto puede 
indicar que el uso de redes para haber encontrado el trabajo afecta negativamen-
te el salario que se obtiene en la ocupación así conseguida. La prueba de Wald 
presentada nos indica que sí se debería usar el modelo de selección antes que usar 
mínimos cuadrados ordinarios.

Alternativamente, el uso de una regresión del tipo switching permite probar 
tanto la endogeneidad del uso de redes como si los factores determinantes del 
modelo son diferentes para ambos estados (usar y no usar redes). El cuadro VII.4 
muestra los resultados obtenidos siguiendo esta metodología y para diferentes 
variables de exclusión. El panel superior presenta los resultados para salarios de 
los que sí usaron redes para encontrar su trabajo; el segundo panel los presenta 
para los que no usaron redes y el tercer panel agrupa los resultados para la ecua-
ción de selección de usar redes. Se presentan los términos de correlación de cada 
estado, salarios de lo que usaron redes y de los que no y los coeficientes Rho en 
la parte baja del cuadro.

Cuadro VII.4 
Regresión switching con diferentes variables de exclusión

Coeficiente
Error 

estándar Coeficiente
Error 

estándar Coeficiente
Error 

estándar

Salario con redes

Edad 0.0251 0.0184 0.0254 0.0184 0.0521*** 0.022

Edad2 -0.0002 0.0002 -0.0002 0.0002 -0.0004** 0.0002

Primaria 0.1535 0.1673 0.1466 0.1666 0.121 0.1937

Secundaria 0.5048*** 0.1772 0.4994*** 0.1773 0.5334*** 0.2044

Preparatoria 0.5796*** 0.1862 0.5765*** 0.188 0.7616*** 0.2131

Superior 0.8524*** 0.1895 0.8493*** 0.1915 1.0357*** 0.2169

Sur-sureste -0.211*** 0.0843 -0.211*** 0.0842  -0.1907** 0.0997

Norte 0.2144*** 0.0776 0.2137*** 0.0775 0.1669** 0.0921

Constante 3.5428*** 0.3748 3.5524*** 0.3735 3.4607*** 0.4465
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Coeficiente
Error 

estándar Coeficiente
Error 

estándar Coeficiente
Error 

estándar

Salario sin redes

Edad 0.1004*** 0.0329 0.1019*** 0.0324 0.0991*** 0.0336

Edad2 -0.001*** 0.0003 -0.001*** 0.0003 -0.001*** 0.0004

Primaria 0.1348 0.2433 0.1152 0.2447 -0.003 0.2585

Secundaria 0.5456*** 0.2453 0.5325*** 0.2474 0.5033** 0.2655

Preparatoria 0.7158*** 0.2535 0.7112*** 0.2525 0.725*** 0.2731

Superior 1.1586*** 0.2573 1.1532*** 0.2567 1.1713*** 0.2778

Sur-sureste -0.3912** 0.1328 -0.394*** 0.1331 -0.359*** 0.1421

Norte 0.341*** 0.1279 0.3382*** 0.1276 0.3376*** 0.1349

Constante 1.975*** 0.8156 1.8975*** 0.7313 1.4456*** 0.6778

Usar redes

Edad -0.0342 0.0293 -0.0342 0.0294 -0.0096 0.0283

Edad2 0.0002 0.0003 0.0002 0.0003 -0.0001 0.0003

Primaria 0.1677 0.2448 -0.1374 0.3105 -0.283 0.2683

Secundaria -0.017 0.2568 -0.4392 0.3661 -0.756*** 0.3059

Preparatoria -0.2572 0.2672 -0.7879** 0.4218 -1.151*** 0.3424

Superior -0.2565 0.2718 -0.9016** 0.4796 -1.315*** 0.3737

Sur-Sureste -0.037 0.1298 -0.0236 0.1302 0.0721 0.1245

Norte 0.0578 0.1222 0.0719 0.1226 -0.0143 0.1166

Confianza ayuda 
vecinos

-0.105** 0.0566 -0.3637** 0.1688 -0.240*** 0.1005

Confianza ayuda 
vecinos * nivel 
educativo

0.0685* 0.0419 0.0605*** 0.0234

Índice de activos 0.3152*** 0.0493

Constante 1.3283** 0.6028 1.7276*** 0.6521 0.6741 0.5917

Rho1 0.175 0.2714 0.1473 0.2889 -0.943*** 0.016

Rho2 -0.1312 0.3893 -0.1969 0.2893 -0.671*** 0.0897

c2 independencia 
ecuaciones prob

0.34 (.5616) .48 (.49) 62.65 (0.00)

LogLikelihood -1057.4147 -1056.0737 -1024.9341

Wald c2 84.04(0.00) 83.17(0.00) 95.55 (0.00)

N=611

*** / ** / * Denotan significancia al 1, 5 y 10 por ciento.
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Como puede observarse, los coeficientes Rho1 y Rho2 no son estadísticamen-
te significativos sin el uso del índice de activos del hogar, el cual se presenta en la 
tercera regresión del cuadro VII.4. En la tercera regresión, ambos Rho son signi-
ficativos, la prueba c2 de independencia de ecuaciones es significativa y, además, 
la prueba Wald también lo es, lo que sugiere que este conjunto de ecuaciones 
es preferible a mínimos cuadrados ordinarios. Esto es así ya que al ser estimado 
simultáneamente, el conjunto de ecuaciones utiliza mejor la información dispo-
nible, generando estimaciones más precisas que las de, por ejemplo, el método 
de selección de Heckman. La principal conclusión es que la manera en la que 
se encuentra trabajo (utilizando o no utilizando las redes) parece tener un efecto 
sobre el salario.

La decisión de usar redes parece depender negativamente de los niveles edu-
cativos de las personas (esto es, a mayor nivel educativo menor probabilidad de 
usar redes para encontrar trabajo) y positivamente de la edad de las personas (a 
mayor edad mayor probabilidad de utilizarlas). Las zonas geográficas parecen no 
tener un papel en la determinación del uso de las redes, una vez que el resto de las 
variables fueron incluidas. El tener una mayor desconfianza de la ayuda de vecinos 
como proxy de “confianza” disminuye el uso de redes. Por último, cuanto mayor 
es el índice de activos del hogar, mayor es la utilización de redes.

Con el modelo tres del cuadro VII.4, en el cual la relación entre redes y sala-
rios es estadísticamente significativa, realizamos la predicción del salario en cada 
uno de los estados de la regresión switching, de forma que podemos compararla 
con los salarios observados tal como se presenta en el cuadro VII.5. 

Cuadro VII.5  
Salarios observados y predicción por switching

Usaron redes No usaron redes

Log salario 
observado

Log salario 
predicho

Log salario 
observado

Log salario 
predicho

Media 4.5765 4.54802 4.5553 4.571654

Error estándar 0.6936 0.35005 0.9903 0.529024

Nota: Se utiliza el tercer modelo del cuadro VII.4, donde hay una relación significativa entre 
redes y salarios.
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Si comparamos los salarios observados parece existir una ligera diferencia de 
alrededor de 2.1%, a favor de los que sí usaron redes para encontrar ese trabajo; 
sin embargo, al corregir por selección a través del modelo de switching resulta que 
el salario es mayor en 2.4% para los que no usaron redes en comparación con los 
que sí las usaron, por lo que se puede sugerir que el uso de redes afecta el salario 
negativamente. 

Estos resultados son similares a los encontrados para Francia por Delattre y 
Sabatier (2007), donde una vez corregido por selección, se encuentra que existe 
premio salarial, pero para aquellos que no usan las redes.

conclusiones

El presente estudio tuvo como fin analizar si el hecho de haber utilizado redes 
sociales —entendidas como amigos, parientes, vecinos o conocidos— para en-
contrar un trabajo tiene efectos sobre el salario obtenido en esa ocupación. De 
acuerdo con la literatura existente deberían esperarse dos efectos: por una lado, 
para un salario dado, las redes deberían brindar un mayor acceso a trabajos dis-
ponibles, ya que proveen información adicional a la ya disponible en el mercado; 
por otro lado, para un nivel dado de empleos disponibles, las redes deberían per-
mitir un efecto positivo sobre el salario, a no ser que exista un premio negativo si 
los trabajadores, por el hecho de conseguir el trabajo a través de las redes, acaban 
en ocupaciones donde no les es posible desarrollar su capacidad productiva. La 
teoría no es clara sobre ello, como tampoco lo es la poca evidencia que existe a 
nivel internacional. El uso de redes para encontrar trabajo puede ser endógeno 
al salario ya que los individuos podrían decidir usar las redes o no (autoseleccio-
narse) tomando en cuenta el nivel esperado de salario en la ocupación que puede 
conseguirse usando las redes, por lo que es necesario corregir por este problema.

Para este estudio se utilizó la base de microdatos proveniente de la Encasu 
2006 que trata de profundizar sobre ciertos aspectos de relaciones y redes, con 
algunas variables referidas a las características laborales de las personas que per-
miten realizar un primer análisis de esta cuestión para el caso de México. Prime-
ro, se utilizó una ecuación minceriana con mínimos cuadrados ordinarios donde 
se incluye el hecho de si el individuo usó o no redes sociales para encontrar el 
trabajo que tenía al momento de la encuesta. Posteriormente se presentó un 
modelo de selección de Heckman para tomar en cuenta el problema de selección 
de usar redes o no. Finalmente, se hace una corrección por selección a través de 
un modelo de regresión switching, la cual resulta ser más eficiente en el uso de la 
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información disponible. Como variables determinantes del uso de redes para en-
contrar trabajo se utilizaron la confianza en vecinos y su interacción con niveles 
educativos, así como un índice que se construyó sobre activos no financieros del 
hogar y que aproxima a la riqueza de ese hogar.

Los resultados iniciales sugirieron que podría existir un premio salarial hacia 
aquellos que usaron redes para encontrar el trabajo comparado con aquellos que 
no las usaron. Sin embargo, el hecho de que las personas podrían estar autoselec-
cionándose en el uso de las redes (y por lo tanto, el grupo de personas que usó 
las redes tendría alguna característica distinta que el grupo de personas que no las 
usó) haría poco confiables los resultados anteriores. Al controlar por este hecho, 
los resultados sugieren más bien que hay un premio salarial de alrededor de 
2.4% y que se da para aquellos que no usaron redes, tal vez por el efecto de la 
falta de alineación entre las características personales de los individuos que usa-
ron las redes y los trabajos a los que tuvieron acceso a través de ellas. Dadas las 
características del mercado laboral en México, se hubiera esperado un premio 
salarial hacia aquellos que usaron redes para encontrar el trabajo comparado con 
aquellos que no las usaron, sin embargo, esta investigación muestra un premio 
salarial para aquellos que no emplearon redes. Cabe destacar que, si bien el uso 
de redes para encontrar trabajo tiene un efecto negativo sobre los salarios de los 
individuos, este efecto no aparece tener una magnitud considerable (contrastan-
do estos resultados con los resultados para el caso de Francia, los cuales mostra-
ron 7% de diferencia salarial también a favor de los que no usaron redes para 
conseguir empleo). Cabe señalar que realizar el ejercicio a través de diferentes 
métodos como se hizo en este estudio provee mayor robustez a los resultados 
presentados.
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aneXo vii

En el primer modelo de dos ecuaciones se calcula un efecto de selección para un 
Z donde * denota una variable latente y se tiene una ecuación de selección de la 
forma (Cameron y Trivedin, 2005):

 N = 1 si N* > 0 
 0 si N* <= 0

Y una ecuación de resultados, o salarios, donde tenemos:

 W= w1* si N* > 0
 w2* si N*<= 0

Entonces w*1 denota los salarios para aquellos que usaron redes para en-
contrar el trabajo y w*2 si no los usaron. Utilizando una versión clásica según 
Cameron y Trivedin (2005) con un modelo lineal y errores aditivos tenemos:

 N* = x1’ + e1
 W* = x2’ + e2

donde e1 y e2 se encuentran posiblemente correlacionados.
Se estima mediante máxima verosimilitud, donde la función de verosimili-

tud sería:

L =  {Pr (y*1i ≤ 0)}1 – y1i {f (y2i | y*li > 0) x Pr (y*li > 0}y1i

de donde se tiene que el primer término de la función es la contribución 
cuando y* 1i < = 0 ya que y 1i = 0. 

Se requiere además que

 N* = x1’ + Zi + e1

donde Zi es un vector de variables explicativas del uso de redes sociales para en-
contrar trabajo que no afectan W de forma directa. 
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Delattre y Sabatier (2007) señalan que el uso de regresión del tipo switching 
endógeno (Lee, 1978; Maddala, 1986) es mejor en el caso del uso de redes ya 
que permite estimar de forma simultánea la decisión de haber usado redes y dos 
ecuaciones de salarios dependiendo de si usaron redes o no, de forma que tam-
bién conocemos si los factores varían entre los dos estados salariales. Tomando 
el mismo modelo que aparece en Delattre y Sabatier (2007), tenemos entonces 
w1 y w0 que definen el logaritmo del salario de los que sí usaron redes (w1) y los 
que no las usaron redes (w0):

 W1i if Ni = 1
 W0i if Ni = 0

Donde:

 N = 1 si N* > 0
 N = 0 si N*<= 0

Con una función de máxima verosimilitud:

L =  prob (Ni = 1) f (log w1i) | Ni = 1) + prob (Ni = 0) f (log (w0i) | Ni = 0)

Donde se tiene que:

 prob (Ni = 1) = � (�’Zi)
 prob (Ni = 0) = 1 – � (�’Zi)

f (log (w1i) | Ni = 1) = [� (�’Zi)]-1�1
-1� (�1

-1 (log (w1i) – �1’X1i)) x �
 

2

 ⎧(1– 
�1𝛍 )

-1/2
 ⎡�’Zi – 

 �1𝛍   (log (w1i) – �’1X1i) ⎤ ⎫
 ⎩     �1

2
     ⎣         �1

2                       
⎦ ⎭

f (log (w0i) | Ni = 0) = [1 – � (�’Zi)]-1�0
-1� (�0

-1(log (w0i) – �0’X0i)) x �
 

2

 ⎧(1– 
�0𝛍 )

-1/2
 ⎡�’Zi – 

 �1𝛍   (log (w0i) – �’0 X 0i) ⎤ ⎫
 ⎩     �0

2
     ⎣         �0

2                        
⎦ ⎭

Esta última expresión es la que se estima econométricamente.
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VIII. CAPITAL SOCIAL, INGRESO  
Y POBREZA EN MÉXICO*

héctor h. sandoval** 
Martín J. liMa***

resuMen

El presente trabajo busca aproximar y cuantificar el efecto de las políticas públi-
cas enfocadas a la generación de capital social, en el bienestar de los hogares a 
través de su ingreso y, por ende, en la incidencia de la pobreza. Para tales efectos, 
se imputó el ingreso proveniente de la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos 
de los Hogares (enigh) a la Encuesta Nacional sobre Capital Social en el Medio 
Urbano (Encasu) y se corrió un modelo con el método de variables instrumen-
tales para dar cuenta del efecto del capital social en el ingreso de los hogares. Por 
último, utilizando los resultados del modelo de ingresos, se realizó una serie de 
simulaciones en donde se cuantifica el impacto en la incidencia de la pobreza 
de un incremento aleatorio en el capital social de los hogares. A partir de dichas 
simulaciones se concluye que utilizando la red de beneficiarios de los programas 
sociales focalizados tales como Oportunidades y Procampo se pueden generar 
cambios importantes en la distribución del ingreso y en la incidencia de la po-
breza a partir del capital social de los hogares.

recoMendaciones de Política Pública

Una de las principales conclusiones del artículo consiste en que las redes de be-
neficiarios de los programas sociales Oportunidades y Procampo pueden generar 
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no reflejan la posición de las instituciones. Cualquier error es responsabilidad de los autores.
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cambios importantes en la distribución del ingreso y en la disminución de la 
incidencia de la pobreza a partir del capital social de linking de los hogares. Dado 
lo anterior, se sugiere instrumentar a los programas sociales como herramientas 
para canalizar el fortalecimiento del capital social a través de la integración y 
desarrollo de los vínculos entre los miembros de la comunidad y organizacio-
nes sociales de ayuda mutua tanto formales como informales, por ejemplo, las 
sociedades cooperativas, las agrupaciones laborales y las sociedades de padres de 
familia, entre otras.

introducción

En la actualidad existe un amplio debate dentro de las ciencias sociales sobre el 
concepto del capital social, así como sobre sus repercusiones en las políticas pú-
blicas y la injerencia que este concepto puede tener en el impacto de la aplicación 
de las mismas. Por otra parte, la literatura económica presenta trabajos en los que 
se encuentra evidencia empírica del efecto positivo que el capital social tiene en 
los niveles de ingreso y en el bienestar de las personas en diversos países. 

De acuerdo con esta literatura, el impacto positivo del capital social en el 
bienestar y el nivel de ingreso se da a través de mecanismos por medio de los 
cuales las personas obtienen beneficios de las redes sociales a las que pertenecen. 
Estos mecanismos pueden desarrollarse entre las diversas estructuras sociales: en-
tre personas y grupos, entre familias y entidades de gobierno, y entre estructuras 
horizontales o verticales. Las redes sociales, en particular, pueden ser empleadas 
como mecanismos informales que benefician en gran medida a las personas en 
situación de pobreza o con bajos ingresos. Por ejemplo, puede funcionar como 
una red de seguridad informal o como una forma de tener acceso a créditos sin 
tener que lidiar con complicados requisitos que solicitan los mercados financie-
ros formales (Woolcock, 1998; Narayan y Prichett, 1999; Collier, 2002; Guiso, 
Sapienza y Zingales, 2004). 

A pesar de estos avances, son pocos los trabajos que se han realizado sobre 
el tema para el caso de México y que traten de cuantificar el impacto del capital 
social en el bienestar de los hogares (López-Rodríguez y De la Torre, 2010). En 
gran parte, esto se debe a la falta de información disponible. Por tal motivo, y 
utilizando la información de la Encasu, este trabajo pretende aproximar y cuan-
tificar el efecto en el bienestar de los hogares, a través de su ingreso y por ende 
en la incidencia de la pobreza, de las políticas públicas encaminadas a enriquecer 
su capital social.
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Este trabajo se desarrolla de la siguiente forma: en la segunda sección se pre-
senta el marco teórico y la definición de capital social adoptada en este capítulo. 
La tercera sección plantea la relación entre el capital social y el ingreso, en su 
relación con la pobreza y su efecto en el bienestar de la población en condiciones 
de pobreza. La sección cuatro detalla las fuentes de información utilizadas para la 
parte empírica. La sección cinco presenta los resultados empíricos entre el capital 
social y el ingreso a través de la estimación de un modelo con variables instru-
mentales. La sección seis presenta una serie de simulaciones de políticas públicas 
para cuantificar el efecto del capital social en la pobreza. Por último, la sección 
siete presenta las conclusiones. 

el caPital social en la teoría econóMica

En la teoría económica, el concepto de capital social ha sido abordado desde 
diversas perspectivas.1 El capital social puede ser explicado como “la capacidad 
efectiva de movilizar productivamente y en beneficio del conjunto, los recursos 
asociativos que radican en las distintas redes sociales a las que tienen acceso los 
miembros del grupo en cuestión” (Atria, 2003). Loury (1977) lo describe como 
características individuales, propias de cada uno de los individuos que componen 
la sociedad. Bourdieu (1986) entiende por capital social “la suma de recursos 
reales o potenciales que se vinculan a la posesión de una red duradera de relacio-
nes de conocimiento y reconocimiento mutuo —afiliación a un grupo— más o 
menos institucionalizadas, que le brinda a cada uno de los miembros el respaldo 
del capital socialmente adquirido” (citado en Di Giannatale et al., 2008). 

La teoría neoclásica se basa en el supuesto de que los agentes económicos 
buscan maximizar su propia utilidad, la cual está determinada usualmente por 
el consumo de bienes. Sin embargo, aspectos intangibles también satisfacen 
las necesidades de las personas y generan utilidad en las mismas, por ejemplo, las 
relaciones interpersonales, expresadas ya sea por nexos familiares, de amistad o 
colaboración (Bowles, 2004); en este sentido, las relaciones producen cierta sa-
tisfacción a las personas que invierten en ellas. Robison (1996) define al capital 
social como “la potencial influencia de las relaciones”. El supuesto basal de la teo-
ría del capital social consiste en que “las relaciones entre la persona i y la persona, 
lugar o cosa j influyen en las decisiones económicas”. En suma, al maximizar 

1 Para una discusión de las diferentes acepciones y usos del concepto de capital social, véase 
también el capítulo introductorio de este libro.
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su utilidad a través de las relaciones que mantienen con otros, las personas pro-
ducen resultados económicos. Estas relaciones pueden darse de tres formas: 1) 
simpatía, la cual aumenta el capital social; 2) antipatía, que disminuye el capital 
social; o 3) neutralidad, la cual mantiene al capital social en un nivel de cero (Bo-
gardus, 1925). Los resultados económicos pueden darse a través de intercambios 
favorables o desfavorables, precios preferenciales y ahorro o incremento en algún 
tipo de costos. 

Putnam (1993) propone que el concepto de capital social tiene tres compo-
nentes: obligaciones morales y normas, valores sociales y redes sociales (Siisiäi-
nen, 2000). Por otra parte, también se establece la distinción del capital social 
en tres tipos, de acuerdo con la horizontalidad o verticalidad de las redes de que 
disponen los individuos (Coleman, 1988). El primer tipo se refiere a las redes 
sociales al interior de una comunidad o grupo de individuos, que es llamado 
bonding; el segundo tipo se refiere a las redes sociales que existen entre grupos de 
individuos con características similares, que es llamado bridging; y el tercer tipo 
de capital social hace referencia a las redes sociales que son externas o abiertas 
más allá de grupos de individuos o de comunidades, que es llamado linking (Put-
nam 2000; Woolcock 2001).

En trabajos como el de Woolcock y Narayan (2000) se demuestra que en 
países en desarrollo, como México, el capital social se manifiesta principalmente 
en redes sociales que permiten enfrentar la pobreza y la vulnerabilidad. Es decir, 
el capital social es usado como un sistema de protección social para disminuir 
riesgos y amortiguar choques al consumo e ingreso. En contraste, en los países 
desarrollados se observa que el capital social se manifiesta a través de asociacio-
nes, clubes, grupos voluntarios y organizaciones similares. 

La teoría sostiene que el capital social, al igual que el capital económico 
o humano, presenta una distribución no homogénea en la sociedad debido a 
que los diferentes grupos sociales presentan diferentes niveles de acumulación de 
acervos de capital; por ejemplo, las personas están dotadas de funcionamientos 
que hacen que unas tengan mayor capacidad (capabilities) que otras para relacio-
narse, confiar o colaborar; también estos funcionamientos pueden influir para 
que el desarrollo de las habilidades, conocimientos de las personas sean diferentes 
(Sen, 1985, 1993; Alkire, 2005; Nussbaum, 2003). Por su parte, con base en la 
evidencia empírica, Atria (2003) señala que el ingreso y la pobreza son “varia-
bles socialmente distribuidas”. El estudio de la relación entre ambas variables y 
la intensidad de uso del capital social permitirán analizar el efecto de éste en la 
distribución del ingreso y en la incidencia en la pobreza. Si existe una relación 
importante entre el uso del capital social y el ingreso y la pobreza, ciertas políti-
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cas públicas de combate a la pobreza podrían hacerse más eficaces si tomaran en 
cuenta al capital social en el diseño de las mismas, potencializando su utilización.

el caPital social, el ingreso y la Pobreza

Narayan y Pritchett (1999) han encontrado evidencia de que el capital social 
que poseen los hogares tiene un impacto en su bienestar. Estos mismos autores 
describen cinco mecanismos por medio de los cuales el capital social afecta al 
bienestar y el ingreso de las personas. Estos mecanismos indican que un capital 
social potencial mayor permite obtener mayores niveles de ingreso gracias a la 
cooperación. Los cinco mecanismos son:

1) Mejora la capacidad de la sociedad para monitorear el desempeño del gobierno. 
Putnam (1993) demuestra que, en Italia, las comunidades con mayor grado 
de afiliación a clubes de futbol y sociedades de coros registran mayores tasas de 
recuperación de reembolsos por el sistema de salud. Una posible respuesta a 
este fenómeno se encuentra en que estas sociedades presentan mejores niveles 
de organización, por lo que hay un mejor monitoreo de las acciones del estado.

2) Incrementa la posibilidad de acción cooperativa para la solución de problemas. 
El trabajo de Ostrom (1990) muestra que la acción de cooperación colectiva 
de una comunidad permite anteponer el interés social y de bienes públicos al 
interés particular y los bienes privados. 

3)  Facilita la difusión de innovaciones. Nuevas tecnologías, conocimientos o mé-
todos —por ejemplo, la “revolución verde”— pueden ser difundidos entre 
la sociedad a través de las redes sociales. El internet es un claro ejemplo de la 
difusión del conocimiento y la información a través de la sociedad por medio 
del uso de redes sociales.

4) Reduce imperfecciones de la información. Las relaciones sociales permiten tener 
mayor información entre los agentes económicos dentro del mercado, lo cual 
reduce significativamente los costos de transacción. Por ejemplo, en el mer-
cado de crédito, las relaciones sociales permiten a los prestamistas conocer 
a sus deudores, de manera que los costos de transacción de dichos créditos 
son más bajos que en un mercado donde estas relaciones están ausentes. Este 
mecanismo también garantiza el acceso al mercado de créditos a las personas 
de bajos recursos que, por su misma condición, no pueden tener créditos 
en el mercado financiero formal. En el mercado informal la confianza es su 
principal aval.
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5) Incrementa el aseguramiento informal entre hogares a través de redes de seguri-
dad informales. Las personas sienten mayor seguridad al tener mayor exten-
sión de redes sociales, por ejemplo, al pertenecer a grupos o gremios de una 
misma actividad económica. Esta seguridad permite a las personas tomar 
más riesgos en sus inversiones, las cuales, al ser potencialmente más lucrati-
vas, podrían tener un impacto directo mayor en el ingreso. El aseguramiento 
es particularmente importante para las personas de bajos recursos, las cuales 
son altamente vulnerables a choques tales como enfermedades, etcétera.

Estos mecanismos del capital social funcionan y se aplican por igual den-
tro los grupos sociales, familiares y en las comunidades. Las redes pueden ser 
formales e informales, como es el caso de estructuras horizontales y verticales, 
y de acuerdo con los tipos de capital social propuestos como bonding, linking y 
bridging. La mejora del estado de bienestar de las personas derivada de su capital 
social puede verse reflejada tanto en una mejor calidad de vida como en niveles 
de ingreso más elevados.

Para el presente trabajo definimos capital social como la simpatía que las 
personas tienen hacia las instituciones u organizaciones a las cuales, de acuerdo 
con la información disponible, dicen pertenecer o estar afiliadas. Estas organiza-
ciones pueden ser formales o informales. Este tipo de capital social es definido 
como linking, con base en los tipos de capital social mencionados anteriormente. 

Si bien el concepto de pobreza no cuenta con una definición aceptada uni-
versalmente, éste se entiende como un fenómeno multidimensional asociado con 
la privación de ciertas necesidades, y por ende, es una condición humana que 
no puede ser descrita sólo por el ingreso de los hogares (Sen, 1985, 1992, 1993, 
1999 y 2005). El ingreso es nada más un medio para lograr determinadas fun-
ciones que permiten a las personas alcanzar ciertos niveles de utilidad. A pesar de 
esto, una de las razones para enfocarse en la medición monetaria de la pobreza es 
su peso relativo en la literatura especializada, además de ser una forma sencilla y 
transparente de medir este fenómeno.

En México, desde años recientes y hasta diciembre de 2009 se llevaba a cabo 
la medición de la pobreza basada en la metodología por ingresos propuesta por el 
Comité Técnico para la Medición de la Pobreza (ctMP) y utilizada por el Consejo 
Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (Coneval). La meto-
dología compara el ingreso neto total per cápita2 de los hogares contra el valor 

2 Para calcular el ingreso neto total per cápita se realizan dos ajustes al ingreso corriente total: 
1) se le deduce el rubro de otros ingresos, por disminuir los activos del hogar; y 2) se eliminan los 
regalos otorgados, teniendo así un neto de regalos.
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monetario de aquellos bienes y servicios considerados como necesarios; dicho 
valor se denomina línea de pobreza. Oficialmente existen tres líneas de pobreza: 
alimentaria, de capacidades y de patrimonio.3 Para efectos de este documento se 
usa exclusivamente el valor de la línea de pobreza de patrimonio,4 y de aquí en 
adelante se identificará como en pobreza a la población con ingresos menores a 
este umbral. El valor de la línea de pobreza empleada es para el año 2006 y co-
rresponde a 1 086.41 pesos en las áreas rurales y de 1 624.92 pesos para las zonas 
urbanas. 

fuentes de inforMación

La posibilidad de trabajar con microdatos provenientes de encuestas permite 
realizar un análisis de los componentes y determinantes del capital social, así 
como su impacto en lo particular en la redistribución del ingreso. Además, per-
mite realizar un análisis comparativo entre los hogares que se encuentran en los 
extremos de la distribución del ingreso, con el fin de observar sus diferencias y 
comportamiento y analizar la frecuencia e intensidad en el uso del capital social.

En México se cuenta con diversas fuentes de información a nivel de micro-
datos para el análisis de variables correspondientes a las características socioeco-
nómicas y sociodemográficas de los hogares. El Instituto Nacional de Estadística, 
Geografía e Informática (inegi) cuenta con diferentes instrumentos de captura de 
información en hogares a través de encuestas sobre ingresos y gastos, dinámica 
de las relaciones dentro de los hogares, disponibilidad y uso de tecnologías de la 
información en los hogares, entre otras. Sin embargo, hasta hace unos años no se 
contaba con información sobre capital social propiamente dicho. En 2007 se pu-
blicó la Encasu 2006. Dicha encuesta fue realizada como un proyecto conjunto 
entre el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (Pnud) en México 
y la Secretaría de Desarrollo Social (Sedesol) del gobierno federal.5 

Basada en un enfoque de activos, el propósito de la Encasu es identificar 
el acervo, uso y rendimiento del capital social como un sistema de protección. 
Esta encuesta es representativa a nivel nacional y para las regiones norte, centro-
occidente y sur-sureste, en zonas urbanas con un corte de población superior a 

3 Para conocer a más detalle las líneas y su aplicación véase Coneval (2009).
4 Los datos provienen de una encuesta con representación urbana. Se podría esperar que el 

grueso de la población en pobreza alimentaria y de capacidades se concentre principalmente en 
zonas rurales, dadas las características de la población en esas zonas.

5 Una descripción de las características de la Encasu se presenta en el capítulo iii de este libro.



HÉCTOR H. SANDOVAL Y MARTÍN J. LIMA196

2 500 habitantes. La unidad de observación es el hogar con información socio-
demográfica general de sus miembros. El número de hogares entrevistados es de 
2 100, es decir, 700 por cada región, y la metodología de levantamiento consistió 
en un muestreo estratificado, de conglomerados y polietápico. 

El corte considerado para la definición de las áreas rurales y urbanas en la 
metodología de pobreza corresponde a 15 000 habitantes. Es importante desta-
car que la Encasu está diseñada para capturar exclusivamente la información de 
las áreas urbanas tomando en cuenta el corte a partir de 2 500 habitantes. Por tal 
motivo, se utilizó el valor de la línea para ambas áreas y se incorporó la informa-
ción de la base iter (Integración Territorial) de 2005, que publica inegi a partir 
de la información del ii Conteo de Población y Vivienda 2005, para identificar 
en la Encasu tres tamaños de localidad diferentes: 2 500 a 14 999, de 15 000 a 
99 9999 y de más de 100 000 habitantes. De esta manera, se puede obtener una 
aproximación a zonas rurales en las estimaciones de este trabajo.

La metodología de medición utiliza el ingreso para identificar la condición 
de pobreza en que se encuentra la población. En general, las fuentes de infor-
mación para medir la evolución de las condiciones de vida se encuentran bajo 
cierta restricción presupuestal. La recolección de información detallada sobre los 
ingresos de los hogares requiere, además de personal especializado, de extensos 
cuestionarios, visitas continuas a los hogares y revisitas y entrevistas que pueden 
llegar a ser bastante prolongadas, lo cual incrementa el costo por cuestionario. 
Desafortunadamente, el ingreso capturado por la Encasu no es tan detallado y 
completo como el que se levanta en la enigh,6 que es la fuente oficial de ingre-
sos para la medición de la pobreza. Es importante destacar que los objetivos de 
la Encasu son muy distintos a los de la enigh. El diseño de la enigh pretende 
obtener la mayor precisión posible sobre los recursos monetarios con los que 
cuenta la población, mientras que el objetivo de la Encasu es contar con una 
fuente de información que permita un mejor entendimiento de la magnitud de 
las relaciones entre el capital social, las redes sociales y los resultados colectivos.

Actualmente se cuenta con una metodología econométrica que, con base en 
estimaciones del ingreso en encuestas con gran nivel de detalle como la enigh, 
utiliza esta información en función de las características del hogar, de sus miem-
bros, de la localidad en la que residen y de otros indicadores para imputar niveles 
de ingreso a hogares cuya información fue capturada en otra encuestas, aumen-

6 El cuestionario de la enigh identifica el ingreso monetario y no monetario con un cuestio-
nario sumamente desglosado, mientras que la Encasu captura el ingreso total del hogar a través de 
una batería pequeña de preguntas.
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tando así el grado de precisión con que esta variable es medida (Elbers, Lanjouw 
y Lanjouw, 2003). 

Tomando en cuenta que se dispone de resultados de la enigh para el mismo 
año en que se levantó la Encasu, utilizando una metodología como la descrita fue 
posible generar una distribución del ingreso para los hogares dentro de la Encasu, 
la cual tiene como característica buscada el mantener el nivel de incidencia de 
pobreza observado en ese año (2006). El proceso de imputación, así como sus 
principales resultados, se describen en el apéndice de este documento.

evidencia eMPírica

Como se ha mencionado, la evidencia indica que existe una relación entre el 
ingreso y el capital social. Sin embargo, es claro (y muy detallado en la literatura) 
que existe un problema de endogeneidad en los estudios empíricos que abordan 
el tema de capital social.7 En este capítulo, considerando que el capital social 
tiene un impacto en el ingreso, se ha utilizado la técnica de variables instrumen-
tales; a pesar de esto, es importante aclarar que el problema de simultaneidad no 
se ha resuelto completamente.

Para el uso adecuado de este tipo de regresiones se precisa el uso de una 
variable instrumental, la cual no siempre está disponible. Siguiendo a Narayan 
y Pritchett (1999), el instrumento utilizado en este capítulo es un índice de con-
fianza calculado a partir de la técnica de componentes principales, de esta forma se 
instrumenta al índice de capital social. Los componentes del índice son las respues-
tas correspondientes a la pregunta: ¿cuánto confía usted en la familia, las amistades, 
los vecinos, los compadres y los compañeros de trabajo?, así como las respuestas a 
las preguntas de percepción de confianza entre las personas,8 si la gente se ayuda 
más o menos9 y si la gente es confiable.10

7 El problema de endogeneidad o simultaneidad entre el ingreso y el capital social viene 
dado por el hecho de que pueden existir variables que no fueron consideradas y que pueden es-
tar influyendo al mismo tiempo en el nivel de ingreso y el nivel de capital social observado. Por 
ejemplo, el hecho de que en algunos estudios se encuentren mayores niveles de capital social en 
áreas rurales pobres puede explicarse por la ausencia en esos ambientes de mecanismos formales 
de aseguramiento y protección, ausencia que influye tanto en los niveles de ingreso como en los de 
capital social. Para una mayor discusión sobre este punto, véase también el capítulo i de este libro.

8 “¿Me podría decir si en el último año la confianza entre las personas ha mejorado o empeo-
rado para pedir préstamo a un amigo?”

9 “En general, ¿usted cree que actualmente la gente se ayuda más o menos que hace un año?”
10 “En términos generales ¿usted diría que la mayoría de la gente es confiable o que la mayo-

ría de las veces uno debe cuidarse las espaldas?”
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Cuadro VIII.2 
Comparación entre el ingreso y pobreza imputados y estimados

Indicador Media Desv. están. Mín. Máx.

Ingreso*

Imputado 7.55 0.76 4.06 10.91

Estimado 7.55 0.68 4.89 10.33

Incidencia Absolutos

Pobreza

Imputada 38.50 27 975 018

Estimada 38.40 27 902 948

* Ingreso neto total per cápita en logaritmo.
Imputada: corresponde con la distribución del ingreso del método de imputación.
Estimada: corresponde a la distribución del modelo de ingresos.

La variable de capital social considerada es también un índice por compo-
nentes principales, el cual mide el grado de involucramiento de los individuos en 
las organizaciones. Es decir, toma en cuenta el número de organización a las que 
pertenece, el tamaño de la organización, el tipo de miembro que es, así como la 
frecuencia de participación y si lo hace con dinero, bienes o trabajo. Todas las 
variables conformadas para el índice se han puesto en sentido positivo, indicando 
que a mayor número, habrá un mayor capital social.

Asimismo, como parte del modelo11 se han considerado variables como las 
características del jefe del hogar —sexo y edad—, el tamaño del hogar y el núme-
ro de miembros entre 18 y 65 años, las características de la vivienda —material de 
pisos y número de cuartos—, y también otras variables de control a nivel estatal y 
municipal. Estas últimas fueron tomadas de los componentes del Índice de Reza-
go Social del Coneval y de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (enoe).

Los resultados del modelo se detallan en el cuadro VIII.1. Como era de su-
poner, las variables sociodemográficas del hogar y las de control tienen el efecto 
esperado en la determinación del nivel de ingreso familiar. De acuerdo con los 
resultados, con el capital social está relacionado significativamente con el ingreso, 
es decir, mayor capital social en el hogar se asocia con mayor ingreso.

11 El modelo general propuesto es: 
Ks_index2R = β0 + β1sexoj + β2edadj + β3edadj2 + β4tamhog + β5n18a65 + β6piso + 

β7cuartos + β8 psector6_enoe + β9asistec_rs_mun + β10refri_rs_mun + β11hacina_rs_mun+u
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Por último, si bien el modelo cuantifica el efecto del capital social, las carac-
terísticas sociodemográficas del hogar, las características de la vivienda y otras 
variables en la distribución del ingreso, es importante destacar que tiene otras 
virtudes que nos permiten perseguir uno de los objetivos principales del docu-
mento: cuantificar el impacto del capital social en la pobreza a través de una serie 
de simulaciones que se detallan en la siguiente sección. Por tal motivo, en el cua-
dro VIII.2 se presenta la comparación entre el ingreso estimado por el modelo 
y el ingreso imputado, así como la incidencia de la pobreza resultante de ambas 
distribuciones. De la misma manera, en el Anexo B se presenta una estimación 
de la densidad de ambas distribuciones (gráfica VIII.B1).

efecto del caPital social en la Pobreza (siMulación)

A partir del modelo presentado en la sección anterior, el cual entre otras cosas 
relaciona al capital social de los hogares con su ingreso, se generó una serie de 
simulaciones para cuantificar el efecto de un cambio positivo en el capital social 
del hogar en su ingreso y, por ende, en la incidencia de la pobreza.

En total se realizaron 18 simulaciones con 1 000 replicas cada una de ellas. 
Las simulaciones se agrupan de acuerdo al tipo de red usada y al tamaño de 
submuestra de la red para generar el efecto positivo en el capital, así como con-
forme a la magnitud de este cambio. A continuación se describe el proceso gene-
ral de simulación y posteriormente se explicará a detalle en qué consiste cada una 
de ellas. Antes de abordar esto, es pertinente aclarar que por red nos referimos 
a los hogares que comparten ciertas características como ser beneficiarios de los 
programas Oportunidades o Procampo.

El proceso de simulación consiste en los siguientes pasos:

1) Seleccionar aleatoriamente y sin remplazo una submuestra de los hogares 
que pertenecen a una red en particular.

2) Generar un cambio positivo en el índice de capital social de los hogares selec-
cionados en el paso anterior. Dicho cambio consistió en el aumento de una 
y dos desviaciones estándar en su índice.

3) Aplicar el modelo de ingreso a todos los hogares tomando en cuenta la nueva 
distribución del índice de capital social.12

12 Dada la relación positiva entre el capital social y el ingreso, el aumento simulado en el 
índice de capital social claramente tenderá a reducir la pobreza en función del punto de partida del 
ingreso y del capital social de cada familia considerada en la submuestra.
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4) Calcular la incidencia de la pobreza utilizando el ingreso estimado.
5) Repetir todos los pasos anteriores 1 000 veces. 

Al final de este proceso se cuenta con 1 000 distribuciones e incidencias de 
pobreza para cada simulación. La finalidad de repetir el proceso 1 000 veces es 
generar un error estándar (y un intervalo de confianza) para las estimaciones y 
evitar que la incidencia de pobreza corresponda a una selección particular de 
los hogares. Por ejemplo, si el proceso se realizara solamente una vez es posible 
que la selección aleatoria caiga en uno de los siguientes casos: 1) que los hogares 
seleccionados están cercanos a la línea de pobreza y al recibir el cambio positivo 
en el capital social salen de la pobreza; 2) que los hogares estén por arriba de la 
línea de pobreza y por ende el cambio en capital social no tendría ningún efecto 
en la incidencia de la pobreza. En el primer caso, el efecto del capital social en 
la incidencia se estaría sobreestimando, mientras que en el segundo no se estaría 
observando, esto debido exclusivamente a los hogares seleccionados. 

Como ya se comentó, en total se realizaron 18 simulaciones diferentes. 
Las muestras utilizadas son tres: dos de ellas hacen eje en las redes (hogares 
con Oportunidades y hogares con Procampo), en tanto la tercera incluye a 
todos los hogares, independientemente de si son beneficiarios de un programa 
o no. Se consideraron dos tipos de cambios positivos en el índice de capital 
social de los hogares, que corresponden al aumento en una y dos desviaciones 
estándar en el índice de capital social de cada hogar. Dicho índice está estan-
darizado, por lo cual el incremento corresponde a uno y dos, respectivamente. 
Estos cambios no tienen justificación teórica y por ende su selección se debe 
considerar completamente arbitraria.13 Por último, se consideraron diferentes 
tamaños de muestras de menor tamaño del total de cada red con el fin de que 
en cada replica del proceso sean seleccionados diferentes hogares. Por un lado, 
si se utilizara toda la red, y debido a que el muestreo fue sin remplazo, siempre 
se escogerían los mismos hogares, generando así la misma distribución del in-
greso y la misma incidencia. Por otro lado, esto nos permite cuantificar no sólo 
el impacto exclusivo al cambio en capital social del hogar, sino el tamaño que 
debe tener dicho impacto para lograr efectos significativos. En otras palabras, 
se está cuantificando el tamaño de la población beneficiada requerida para 
tener dichos impactos.

13 El cuadro VIII.B1 en el Apéndice B muestra la estadística descriptiva de las variables del 
modelo. Ahí es posible observar que la mayor parte de la población tiene un índice de capital social 
negativo (dado que la media es cero) y por ende incrementos de una y dos desviaciones estándar 
son difíciles de observar. 
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A continuación se enlistan cada una de las simulaciones agrupadas por el 
tipo de red, para después presentar los resultados en la incidencia de la pobreza.

Utilizar la red del programa Oportunidades

1 y 2. Se seleccionó una submuestra de 25% de los hogares beneficiarios del pro-
grama y se les aplicó un cambio positivo en su índice de capital social de una 
y dos desviaciones estándar.

3 y 4. Se seleccionó una submuestra de 50% de los hogares beneficiarios del pro-
grama y se les aplicó un cambio positivo en su índice de capital social de una 
y dos desviaciones estándar.

5 y 6. Se seleccionó una submuestra de 75% de los hogares beneficiarios del 
programa y se les aplicó un cambio positivo en su índice de capital social de 
una y dos desviaciones estándar.

Utilizar la red del programa Procampo

1 y 2. Se seleccionó una submuestra de 25% de los hogares beneficiarios del pro-
grama y se les aplicó un cambio positivo en su índice de capital social de una 
y dos desviaciones estándar.

3 y 4. Se seleccionó una submuestra de 50% de los hogares beneficiarios del 
programa y se les aplicó un cambio positivo en su índice de capital social de 
una y dos desviaciones estándar.

5 y 6. Se seleccionó una submuestra de 75% de los hogares beneficiarios del pro-
grama y se les aplicó un cambio positivo en su índice de capital social de una 
y dos desviaciones estándar.

Utilizar toda la muestra de hogares de la Encasu

1 y 2. Se seleccionó una submuestra de 5% de los hogares y se les aplicó un 
cambio positivo en su índice de capital social de una y dos desviaciones 
estándar.

3 y 4. Se seleccionó una submuestra de 10% de los hogares y se les aplicó un 
cambio positivo en su índice de capital social de una y dos desviaciones 
estándar.
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5 y 6. Se seleccionó una submuestra de 25% de los hogares y se les aplicó un 
cambio positivo en su índice de capital social de una y dos desviaciones 
estándar.

Es importante destacar que si bien los tamaños de muestra entre las simulaciones 
son en algunos casos similares, éstos no son del todo comparables. La Encasu 
cuenta (utilizando el factor de expansión) un total de 18 millones, el programa 
Oportunidades alrededor de 1.8 millones y el de Procampo 0.4 millones. Clara-
mente, una submuestra de 25% de los hogares de Oportunidades no es compa-
rable con una del mismo tamaño de Procampo ni de toda la encuesta.

En el cuadro VIII.3 se muestra la pobreza resultante de cada una de las si-
mulaciones, así como su error estándar y con un asterisco si dicho cambio es 
estadísticamente significativo. Para medir dicha significancia se realizó una prue-
ba de hipótesis entre los datos simulados y los imputados utilizando el mismo 
planteamiento de prueba que Coneval (2009).

Si bien todas las incidencias son menores a la imputada (38.4%),14 no todos 
los cambios son significativos. De todas las simulaciones, solamente cinco de 
ellas presentan esta característica. Como se puede apreciar, utilizando la red del 
programa Procampo ninguna de las simulaciones tiene cambios significativos. 
Este resultado es esperado, no sólo debido al número de hogares beneficiarios 
(y a que la encuesta excluye zonas rurales), sino también por la focalización del 
programa. Por otro lado, usando el programa Oportunidades se observa que el 
impacto de dos desviaciones estándar en el capital social del hogar utilizando 
50% o más de los hogares del programa tiene una disminución significativa de la 
pobreza entre tres y cuatro puntos porcentuales. Si bien la red de Oportunidades 
no está del todo representada en la Encasu, es claro que su focalización y tamaño 
permiten tener resultados favorables en la reducción de la pobreza. Sin mencio-
nar otros resultados del programa, uno de sus grandes logros es la red formada 
por su padrón de beneficiarios que puede ser utilizada para muchos otros fines, 
como se simula en este capítulo, por ejemplo, al focalizar el aumento del capital 
social de los hogares en aquellos en situación de pobreza. Por último, utilizando 
todos los hogares de la encuesta se observa que sólo cubriendo una cuarta parte 
de la población representada se tiene un impacto positivo a través del incremento 
de una desviación estándar y a otro a partir de 10% con dos desviaciones están-

14 La pobreza utilizando la enigh es 38.0 para la población de la Encasu. En nuestro caso, 
las comparaciones se realizan a partir de la pobreza imputada que es de 38.4, puesto que es ahora 
nuestro parámetro de referencia en las simulaciones. 
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dar. En otras palabras, para lograr impactos en la incidencia de la pobreza a través 
del capital social se requiere beneficiar un gran número de hogares de la población 
en general. Se puede apreciar que utilizando un 50% de la red de Oportunidades 
se tiene aproximadamente el mismo impacto que beneficiando directamente a 
10% de la población, que en términos absolutos equivale a una comparación 
entre 0.9 millones y 1.8 millones de hogares.

Cuadro VIII.3 
Resultados de las simulaciones

Pobreza y errror 
estándar (por 
tamaño de 

submuestra)

Tipo de programa (red)

Oportunidades Procampo General

1 desv. 
están.

2 desv. 
están.

1 desv. 
están.

2 desv. 
están.

1 desv. 
están.

2 desv. 
están.

5%

Incidencia 37.2 36.7

Error están. 0.286 0.318

10%

Incidencia 36.0 35.0*

Error están. 0.370 0.455

25%

Incidencia 37.7 37.1 38.3 38.2 32.5* 29.9*

Error están. 0.179 0.252 0.064 0.101 0.520 0.630

50%

Incidencia 37.0 35.7* 38.2 38.0

Error están. 0.202 0.289 0.072 0.122

75%

Incidencia 36.3 34.3* 38.1 37.9

Error están. 0.186 0.249 0.062 0.100

* Corresponden a cambios estadísticamente significativos en la pobreza.

Finalmente, a pesar de que se cuenta con la distribución del ingreso de cada 
simulación, se optó por simular y presentar resultados exclusivamente de la in-
cidencia y no de la intensidad ni de la desigualdad de la pobreza (indicadores 
conocidos en la literatura como fgt1 y fgt2, respectivamente). Esto es debido 
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a que si bien los resultados del modelo de estimación del ingreso presentan una 
incidencia de pobreza puntualmente muy cercana y una aproximación a la dis-
tribución del ingreso similar a la imputada (cuadro VIII.2 y gráfica VIII.B1), 
la desviación estándar y el rango de la estimación es menor y por tal motivo los 
cálculos de otro tipo de indicador estarían siendo así afectados y no serían del 
todo comparables con los imputados. Los resultados se detallan a continuación:

1) Utilizando la red de beneficiarios del programa Procampo no se observa nin-
gún efecto en la incidencia de la pobreza propiciado por un cambio positivo 
en el capital social de los hogares.

2) Utilizando la red de Oportunidades es posible generar una reducción en la 
pobreza de patrimonio a través de un cambio importante y positivo en el 
capital social de los hogares. En particular, si la política pública beneficia a 
tres cuartas partes de los hogares se observa una reducción de la pobreza de 
alrededor de cuatro puntos porcentuales.

3) Para lograr una reducción de la pobreza a través del capital social benefician-
do a toda la población, se requiere de políticas públicas que involucren a más 
de 10% de la población. 

conclusiones

A lo largo de este documento se ha presentado y detallado la relación que hay 
entre el ingreso y el capital social de los hogares. También se ha presentado un 
modelo empírico en el que se muestra el efecto del capital social en la distribu-
ción del ingreso. Si bien ya existe literatura que da cuenta de este efecto, este 
documento presentó una serie de simulaciones, aprovechando la (virtual) red 
creada por los programas sociales, que buscan cuantificar el impacto del capital 
social en la incidencia de la pobreza de patrimonio. Los principales resultados 
derivados del análisis empírico no muestran efectos en la incidencia de la pobreza 
propiciados por un cambio positivo en el capital social de los hogares (utilizando 
la red de beneficiarios del programa Procampo). Estos resultados son contrarios 
a lo que señala la literatura, pues se hubiera esperado un cambio positivo en la 
incidencia de la pobreza ante un mayor capital social de los hogares.

Del análisis se infiere una reducción en la pobreza de patrimonio a través de 
un cambio importante y positivo en el capital social de los hogares (utilizando la 
red de Oportunidades). En particular, si la política pública beneficia a tres cuar-
tas partes de los hogares se observa una reducción de la pobreza de alrededor de 
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cuatro puntos porcentuales, lo cual es congruente con los resultados mostrados 
por la literatura. También se encontró que para lograr una reducción de la po-
breza a través del capital social, se requiere de políticas públicas que involucren a 
más de 10% de la población. 

Una de las conclusiones más importantes de este análisis es que se podría 
generar aproximadamente el mismo impacto en la pobreza tomando a 50% de 
los hogares con Oportunidades que beneficiando directamente a 10% de la po-
blación en general, que en términos absolutos equivale a una comparación entre 
0.9 millones y 1.8 millones de hogares. Es decir, se podría lograr reducciones im-
portantes aprovechando la focalización de este programa. Una de las limitaciones 
de este estudio es que los resultados se derivan de un tipo particular de pobreza 
(patrimonio), aunque podrían generalizarse a toda la población si se analizan en 
zonas rurales, por lo que en futuras investigaciones se podría pensar en estimacio-
nes para pobreza alimentaria y de capacidades si se cuenta con una encuesta que 
considere el capital social en zonas rurales y que sea comparable con la Encasu 
2006 para zonas urbanas. 
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aneXo viii.a 
iMPutación del ingreso

La metodología de imputación supone que un indicador de bienestar W (inci-
dencia de la pobreza) depende de la variable de interés (en este caso el ingreso per 
cápita del hogar, yh). A partir de las dos fuentes de información se puede obtener 
la distribución conjunta de yh y de una serie de variables independientes xh .

El proceso de imputación consta de una etapa preliminar de selección de 
variables y de dos etapas de estimación de ingresos y errores. A continuación se 
describen brevemente las etapas utilizando la enigh y la Encasu. Para una expli-
cación más detallada de cada una de las etapas véase López-Calva et al. (2007), 
donde se presenta una adaptación e implementación de la metodología de impu-
tación para el caso de México.

La etapa preliminar consiste en la selección de variables comunes entre am-
bas fuentes de información. Para ello se hace la comparación de cuestionarios y 
las variables seleccionadas se someten a la comparación estadística de sus distri-
buciones. Para el caso de la enigh y la Encasu, las variables comparables concep-
tual y estadísticamente se agrupan como sigue: 

1) Características sociodemográficas: tamaño del hogar y características del jefe 
del hogar (edad, sexo y nivel escolar).

2) Características laborales: condición de actividad, posición en el trabajo y de-
rechohabiencia.

3) Características de la vivienda y de los hogares: servicios básicos de la vivienda, 
material de los pisos, número de cuartos y equipamiento del hogar.

Además de lo anterior, es posible conocer si el hogar es beneficiario del pro-
grama Procampo y Oportunidades. 

Asimismo, se ha decidido incorporar algunos efectos fijos a nivel municipal 
y estatal. Las variables a incluir son los componentes no comunes entre Índice 
de Marginación e Índice de Rezago Social 2005, ambos calculados a partir del ii 
Conteo de Población y Vivienda, y un subconjunto de los indicadores estratégi-
cos que publica el inegi a partir de la base de datos del tercer trimestre de 2006 
de la enoe. 
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Una vez identificadas y seleccionadas las variables comparables, se estima un 
modelo de regresión por mínimos cuadrados generalizados a partir de la enigh, 
que tiene como variable dependiente al logaritmo del ingreso per cápita del hogar 
y como variables independientes las variables comunes entre las dos fuentes de 
información. Posteriormente, los parámetros estimados se utilizan para predecir 
el logaritmo del ingreso per cápita para cada hogar en la Encasu, utilizando las 
mismas variables independientes consideradas en el modelo de ingresos estimado 
con la enigh, pero ahora seleccionadas en la Encasu. 

Dentro de esta misma etapa se rescatan los errores del modelo para después 
ser utilizados como variable independiente en otro modelo de regresión. Este 
procedimiento permite contar con estimaciones de los efectos del cluster y del 
patrón de heteroscedasticidad y así disponer de una matriz estimada de varianzas 
y covarianzas de las perturbaciones que es utilizada para reestimar los parámetros 
usando mínimos cuadrados generalizados. Esta estimación permite corregir los 
sesgos de la estimación anterior.

La siguiente etapa combina los parámetros estimados en la etapa anterior con 
las características observables para cada hogar en la Encasu con la finalidad de ge-
nerar un ingreso y simular los errores. Para cada hogar se obtienen términos de 
error simulados y sus distribuciones correspondientes. Se simula un ingreso para 
cada hogar ( ych) que es utilizado para estimar las medidas de bienestar (en este 
caso la incidencia de la pobreza) para cada tamaño de localidad y para el total. 

Cuadro VIII.A1 
Resultados de la imputación y prueba de hipótesis

Tamaño de 
localidad

Incidencia de la pobreza Errores estándar

Z Conclusiónenigh Encasu enigh Encasu

2 500 a 
15 000

48.7 43.7 2.762 1.820 -1.527 No significativa

15 000 a 
99 999

47.4 43.5 1.545 3.010 -1.162 No significativa

más de 
100 000

32.3 27.6 0.753 2.300 -1.940 No significativa

Total 38 38.5 0.776 1.270 0.364 No significativa
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Cuadro VIII.A2 
Modelo de ingresos de la imputación

Variable Coeficiente
Error 

estándar t |Prob| > t Etiqueta

_intercept_ 6.031 0.179 33.763 0.000 Intercept

electr_rs_Mun 0.009 0.002 4.111 0.000 electr_rs_mun

ent_18 0.155 0.049 3.140 0.002 Dummy for ent = 18

ent_22 0.156 0.039 4.012 0.000 Dummy for ent = 22

ent_26 0.104 0.030 3.504 0.001 Dummy for ent = 26

grado_rs_ent_4 0.117 0.014 8.294 0.000
Dummy for grado_
rs_ent = 4

hagua_1 0.082 0.020 4.171 0.000
Dummy for  
(hagua) = 1

hlava_1 0.073 0.012 6.139 0.000
Dummy for  
(hlava) = 1

hrefri_1 0.073 0.015 4.760 0.000
Dummy for  
(hrefri) = 1

htelevisor_1 0.176 0.019 9.443 0.000
Dummy for 
(htelevisor) = 1

hvehic_1 0.329 0.011 31.132 0.000
Dummy for  
hvehic = 1

indice_iM_Mun -0.206 0.043 -4.847 0.000 indice_im_mun

indice_rs_Mun 0.182 0.042 4.383 0.000 indice_rs_mun

ing2sM_iM_Mun -0.007 0.001 -7.692 0.000 ing2sm_im_mun

Jcondic_1 -0.302 0.041 -7.279 0.000
Dummy for  
Jcondic = 1

Jcondic_6 0.138 0.029 4.804 0.000
Dummy for  
Jcondic = 6

Jedad 0.010 0.002 5.365 0.000 jedad

Jedad2 0.000 0.000 -3.106 0.002 jedad2

JiMsste_1 0.093 0.011 8.856 0.000
Dummy for  
(JiMsste) = 1
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Variable Coeficiente
Error 

estándar t |Prob|>t Etiqueta

Jnivel_1 -0.149 0.019 -7.740 0.000
Dummy for  
Jnivel = 1

Jnivel_4 0.061 0.013 4.610 0.000
Dummy for  
Jnivel = 4

Jnivel_5 0.415 0.013 32.683 0.000
Dummy for  
Jnivel = 5

JPMd_1 0.353 0.048 7.283 0.000
Dummy for  
(JPMd )= 1

JPriv_1 0.324 0.025 13.173 0.000
Dummy for  
(JPriv) = 1

MatPiso_1 0.117 0.023 4.995 0.000
Dummy for  
(MatPiso) = 1

n18yMas 0.116 0.006 19.581 0.000 n18ymas

n65yMas -0.082 0.013 -6.294 0.000 65ymas

Pacceso_enoe -0.007 0.001 -9.325 0.000 pacceso_enoen

Pninstr2_enoe -0.009 0.002 -4.292 0.000 pninstr2_enoe

Pninstr4_enoe 0.006 0.001 5.068 0.000 pninstr4_enoe

Psector5_enoe 0.034 0.007 4.616 0.000 psector5_enoe

taMhog -0.221 0.004 -62.318 0.000 tamhog

tcuart 0.107 0.003 33.727 0.000 tcuart

tloc_3 0.040 0.013 3.061 0.002
Dummy for  
tloc = 3

tP_enoe 0.021 0.002 9.582 0.000 tp_enoe

Observaciones 15 148

Variables 35

adjR2 0.60
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Cuadro VIII.A3 
Modelo idiosincrático de la imputación

Variable Coeficiente
Error 

estándar t |Prob|>t Etiqueta

_intercept_ -14.315 1.780 -8.040 0.000 Intercept

_yhat_ 1.091 0.251 4.352 0.000 _yhat_

agua_rs_Mun*_
yhat_*_yhat_

0.000 0.000 -2.246 0.025
agua_rs_mun*_yhat_*_
yhat_

analf_rs_Mun*_
yhat_*_yhat_

0.001 0.000 3.855 0.000
analf_rs_mun*_yhat_*_
yhat_

drenaJe_rs_ent*_
yhat_

0.001 0.000 2.028 0.043 drenaje_rs_ent*_yhat_

ent_05 0.310 0.116 2.679 0.007 Dummy for ent = 5

ent_20 -0.330 0.146 -2.264 0.024 Dummy for ent = 20

ent_24 -0.339 0.145 -2.332 0.020 Dummy for ent = 24

ent_26 0.429 0.115 3.726 0.000 Dummy for ent = 26

ent_27 0.455 0.160 2.838 0.005 Dummy for ent = 27

ent_31 0.267 0.156 1.711 0.087 Dummy for ent = 31

grado_rs_Mun_5 -1.108 0.375 -2.958 0.003
Dummy for grado_
rs_Mun = 5

hacina_rs_Mun*_
yhat_*_yhat_

-0.005 0.003 -1.865 0.062
hacina_rs_mun*_
yhat_*_yhat_

hagua_1 1.356 0.483 2.808 0.005
Dummy for  
(hagua) = 1

hagua_1*_yhat_*_
yhat_

-0.029 0.009 -3.221 0.001
Dummy for (hagua)  
= 1*_yhat_*_yhat_

hlava_1 9.679 4.227 2.290 0.022
Dummy for  
(hlava) = 1

hlava_1*_yhat_ -2.366 1.117 -2.118 0.034
Dummy for (hlava)  
= 1*_yhat_

hlava_1*_yhat_*_
yhat_

0.142 0.074 1.924 0.054
Dummy for (hlava)  
= 1*_yhat_*_yhat_

hProcaMPo_1 -18.802 9.839 -1.911 0.056
Dummy for 
(hProcaMPo) = 1

hProcaMPo_1*_
yhat_

6.140 2.792 2.199 0.028
Dummy for 
(hProcaMPo)  
= 1*_yhat_
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Variable Coeficiente
Error 

estándar t |Prob|>t Etiqueta

hProcaMPo_1*_
yhat_*_yhat_

-0.489 0.197 -2.482 0.013
Dummy for 
(hProcaMPo)  
= 1*_yhat_*_yhat_

htelevisor_1*_
yhat_

-0.043 0.011 -4.057 0.000
Dummy for 
(htelevisor)  
= 1*_yhat_

hvehic_1 -11.098 4.999 -2.220 0.026
Dummy for  
hvehic = 1

hvehic_1*_yhat_ 3.060 1.284 2.383 0.017
Dummy for 
hvehic=1*_yhat_

hvehic_1*_yhat_*_
yhat_

-0.206 0.083 -2.494 0.013
Dummy for hvehic  
= 1*_yhat_*_yhat_

Jcondic_2 -0.249 0.113 -2.215 0.027
Dummy for  
Jcondic = 2

Jcondic_3 -0.706 0.111 -6.390 0.000
Dummy for  
Jcondic = 3

Jcondic_5 -0.355 0.090 -3.923 0.000
Dummy for  
Jcondic = 5

Jedad*_yhat_ -0.003 0.001 -2.974 0.003 jedad*_yhat_

Jedad2 0.000 0.000 3.226 0.001 jedad2

JiMsste_1 -0.231 0.044 -5.233 0.000
Dummy for  
(JiMsste) = 1

Jnivel_1*_yhat_*_
yhat_

-0.001 0.001 -1.813 0.070
Dummy for Jnivel  
= 1*_yhat_*_yhat_

Jnivel_5 0.368 0.076 4.827 0.000
Dummy for  
Jnivel = 5

JPriv_1 0.193 0.105 1.846 0.065
Dummy for  
(JPriv) = 1

JseXo_1*_yhat_*_
yhat_

0.003 0.001 3.175 0.002
Dummy for (JseXo)  
= 1*_yhat_*_yhat_

MatPiso_1 -2.477 1.206 -2.054 0.040
Dummy for  
(MatPiso) = 1

MatPiso_1*_yhat_ 0.376 0.174 2.155 0.031
Dummy for  
(MatPiso) = 1*_yhat_

n18yMas 4.045 0.968 4.178 0.000 n18ymas
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Variable Coeficiente
Error 

estándar t |Prob|>t Etiqueta

n18yMas*_yhat_ -0.996 0.260 -3.830 0.000 n18ymas*_yhat_

n18yMas*_yhat_*_
yhat_

0.059 0.017 3.396 0.001
n18ymas*_yhat_*_
yhat_

n65yMas 0.080 0.053 1.512 0.131 n65ymas

PraMa2_enoe 0.436 0.174 2.508 0.012 prama2_enoe

PraMa2_enoe*_
yhat_

-0.106 0.045 -2.386 0.017 prama2_enoe*_yhat_

PraMa2_enoe*_
yhat_*_yhat_

0.006 0.003 2.194 0.028
prama2_enoe*_yhat_*_
yhat_

tloc_1 -0.201 0.063 -3.191 0.001 Dummy for tloc = 1

Observaciones 15 148

Variables 45

adjR2 0.04
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aneXo viii.b 
estiMación de la densidad del ingreso iMPutado y estiMado

Cuadro VIII.B1  
Estadística descriptiva de las variables del modelo

Variable Media 
Desviación 
estándar Mínimo Máximo Descripción

lny 7.550 0.765 4.055 10.908
logaritmo del ingreso 
neto total per cápita

ks_index2R 0.000 1.000 -0.524 4.495
índice de capital 
social

sexoj 73.36 % jefes hombres

edadj 48.86 16.04 18.00 97.00 edad del jefe

edadj2 2644.72 1670.05 324.00 9409.00
edad al cuadrado 
del jefe

tamhog 4.03 1.94 1.00 15.00 tamaño del hogar

n18a65 2.27 1.28 0.00 10.00
# miembros de 18 a 
65 años

piso 91.76
% de viviendas con 
piso firme

cuartos 2.75 1.37 1.00 10.00
# cuartos de la 
vivienda

psector6_
enoe

14.16 10.90 0.43 40.64
% ocupados en 
sector agropecuario

asistec_rs_
mun

4.50 2.06 2.04 11.04
% de niños 6-14 
años que no va a la 
escuela

refri_rs_
mun

21.36 18.20 2.49 89.89
% viviendas sin 
refrigerador

hacina_rs_
mun

0.12 0.28 -0.25 0.96
Promedio de 
ocupantes por 
cuartos (log)
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Gráfica VIII.B1
Comparación de la densidad entre el ingreso imputado y estimado
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IX. EL CAPITAL SOCIAL DE LOS POBRES  
Y SU ACCESO A LOS MERCADOS FORMALES*

Patricia lóPez-rodríguez** 
rodolfo de la torre garcía***

resuMen

Este artículo explora los mecanismos sociales que utilizan las personas en pobreza 
cuando no tienen acceso a los mercados formales, es decir, analiza la intensidad 
con la que usan sus redes las personas que no cuentan con crédito y empleo 
formal, con seguridad social ni servicios de salud para proveerse de los recursos 
y ayudas que no obtienen en el mercado formal. Las redes se refieren a las rela-
ciones entre familiares y amigos. Usando un enfoque de activos se construye un 
indicador de rendimiento del capital social con el acervo, la frecuencia y el valor 
de uso de las redes. Se identifican problemas de endogenidad por simultaneidad 
entre el indicador de capital social y el de falta de servicios formales. Se utilizan 
variables instrumentales con modelos Tobit para las estimaciones. De los resulta-
dos se infiere que cuando los pobres no cuentan con los servicios de los mercados 
formales, usan sus redes para proveerse de préstamos, cuidados de salud, cuidado 
de los hijos o conseguir empleo. También se observa que tiene mayor influencia 
en el rendimiento del capital social el estar fuera del mercado formal que el he-
cho de ser pobre. De lo anterior se deduce que las personas en pobreza utilizan 
un tipo de capital social llamado bonding y que incorporándolos a mecanismos 
formales a través del capital social de linking podrían obtener mejores resultados 
en el acceso a estos servicios. 

* Los autores agradecen la colaboración de Wendy Sánchez, Larisa Mora, Alejandro Montesi-
nos y Andrea Paredes para la elaboración de este artículo.

** Departamento de Economía, Universidad Iberoamericana <patyloro@hotmail.com>.
*** Centro de Investigación y Docencia Económicas <rodolfo.delatorre@cide.edu>.
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recoMendaciones de Política Pública

Los resultados derivados de este artículo podrían ayudar a identificar los gru-
pos en los que el capital social genera rendimientos. Este capital podría ser 
aprovechado para fortalecer la participación social en programas públicos de 
superación de la pobreza y que inciden en el empleo, el crédito y la seguridad 
social. Una alternativa podría ser generar conexiones entre la participación for-
mal de un grupo pequeño de integrantes de programas públicos y las personas 
que constituyen las redes informales que se suscitan cada día en la búsqueda 
de estos servicios. 

introducción

Una de las características de ser pobre es la falta de conexiones con la economía 
formal (Yunus, 2007). Varios trabajos indican que, en el caso de los pobres, 
el capital social es usado para abastecerse de recursos que no se obtienen en la 
economía formal (por ejemplo, Viteri, 2007 o Fafchamps y Minten, 2002). Este 
capital social que en los pobres se deriva primordialmente de familia, amigos, 
vecinos y compadres, puede servir como una red de seguridad cotidiana para 
proveerse de los recursos que no obtienen a través de mercados formales (Na-
rayan y Pritchett, 1997). Este artículo explora la relación entre un indicador de 
rendimiento de capital social de los pobres y la falta de servicios formales; en 
otras palabras, analiza la intensidad con la que usan su capital social las personas 
que no cuentan con empleo, crédito formal, servicios de salud ni seguridad so-
cial para proveerse de ayudas tales como cuidado de los hijos o enfermos, o para 
conseguir dinero o trabajo. 

Por capital social se entiende el uso de las redes, donde está implícita la simpa-
tía1 de una persona a otra, que pueden producir un beneficio potencial, ventaja o 
un trato preferencial hacia otra persona o grupo de personas (véase el capítulo i 
de este libro). Los datos de este artículo provienen de la Encuesta Nacional sobre 
Capital Social en el Medio Urbano (Encasu) (la cual se detalla en el capítulo iii 
de este libro). 

1 Se entiende por simpatía la identificación o empatía de una persona con otra, “ponerse en 
el lugar del otro”, de acuerdo con el uso que Adam Smith le otorga a este concepto en su libro The 
Theory of Moral Sentiments (1759). 
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Usando el enfoque de activos se construyó un indicador de rendimiento de 
capital social de cada individuo i (KSpi, que representa el beneficio del uso de las 
redes para atender problemas), con los indicadores de acervo, frecuencia y valor 
de las redes. Se consideraron cuatro situaciones en las que las personas pueden 
usar sus redes: a) para conseguir empleo; b) para el cuidado de sus hijos; c) para 
conseguir dinero; y d) para obtener ayuda para el cuidado de enfermos. También 
se utilizaron cinco tipos de redes: vecinos, amigos, compadres/comadres, fami-
liares y compañeros de trabajo. Se construyó una variable proxy que indica si los 
individuos cuentan o no con los servicios del mercado formal, es decir, si cuentan 
con crédito y empleo formal, servicios de salud o seguridad social (denominada 
como necss en este trabajo). Se identificó un problema de endogeneidad por 
simultaneidad en el modelo. La prueba de Heckman mostró que en efecto la 
variable necss es endógena en este modelo. También se presentó un problema 
con la variable dependiente censurada, por lo que se estimaron modelos Tobit con 
variables instrumentales.

De los resultados se infiere que las personas que no cuentan con empleo ni 
crédito formal, servicios de salud ni seguridad social obtienen rendimientos del 
capital social al usar sus redes para proveerse de ayuda para el cuidado de sus 
hijos o enfermos, conseguir dinero y buscar trabajo. También se observa que 
influye más en el rendimiento del capital social el estar fuera del mercado for-
mal que el hecho de ser pobre o de contar con mayor educación formal. De lo 
anterior se infiere que las personas en pobreza usan principalmente capital social 
de bonding para hacerse de recursos y se podría esperar que incorporándolos a 
mecanismos formales a través de capital social de linking se podrían obtener 
mejores resultados en el acceso a los servicios de crédito, salud, seguridad social 
y empleo. 

Los resultados derivados de este artículo podrían ayudar a identificar los gru-
pos donde se usa el capital social para conseguir empleo, préstamos, servicios de 
salud y cuidado de los hijos. Este capital podría ser aprovechado para fortalecer 
la participación social en programas públicos de superación de la pobreza y que 
inciden en el empleo, el crédito y la seguridad social. Una alternativa es tratar de 
hacer conexiones entre la participación formal de un pequeño grupo de integran-
tes de programas públicos y las personas que constituyen las redes informales que 
se suscitan cada día en la búsqueda de estos servicios.

El artículo está organizado de la siguiente forma: en el segundo apartado se 
desarrolla el marco teórico donde se establecen los avances que presenta la litera-
tura en el tema, y en el tercero se aborda la definición de capital social y se justi-
fican algunos supuestos usados en el artículo. En el cuatro se describen los datos 
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y se definen las variables que se utilizan y en el quinto se explica la metodología. 
En el sexto apartado se reportan los resultados obtenidos de las estimaciones. 
Finalmente, en el séptimo y último apartado se hacen los comentarios finales 
donde se mencionan algunas recomendaciones de políticas públicas.

Marco teórico

Las personas en pobreza generalmente no cuentan con crédito, seguridad social 
ni servicios de salud y están supeditados a tomar empleos inestables. En este 
entorno, el capital social de los pobres es usado como un sistema de seguridad 
social para tener acceso a recursos que no obtienen a través de mercados formales 
(Viteri, 2007; Fafchamps y Minten, 2002). En México 47.4% de la población es 
pobre de patrimonio, 25.1% es pobre de capacidades y 18.2% vive en pobreza 
alimentaria,2 esta población enfrenta, de alguna forma, la falta de acceso a los 
servicios mencionados y a empleos formales. 

Éste es el caso de los servicios financieros para aquellas personas que, en 
zonas rurales, se dedican principalmente a la agricultura de pequeña escala; las 
personas con estas características no cuentan con un respaldo (garantía o cola-
teral) que les permita obtener financiamiento por lo que acuden a préstamos 
de familiares o amigos. Según el Banco Mundial (2007), casi tres millones de 
personas pobres no cuentan con acceso a los servicios financieros básicos. En 
México, aproximadamente sólo 20% de la población urbana y 6% de la pobla-
ción rural tiene acceso a cuentas en instituciones financieras (Klaehn, Helms; 
Deshpande, 2006).

Varios trabajos indican que la falta de acceso a los servicios financieros de las 
personas pobres está asociada a los costos de transacción y monitoreo. Los costos 
de transacción suelen ser más altos en los préstamos para los pobres que para per-
sonas con ingresos más altos debido a que el seguimiento de créditos vigentes y 
el cumplimiento de los contratos es más difícil en el caso de los pobres (Mansell, 
1993; Yunus, 2007). Para el caso de las zonas rurales, la baja densidad poblacio-
nal y su correlato de poblaciones espacialmente dispersa, deriva en el poco acceso 
a la información local, lo que genera asimetrías de información. Los costos de 
información para los proveedores y los usuarios de estos servicios son altos por-
que el transporte rural y la infraestructura de comunicación están generalmente 
menos desarrollados (Nagarajan y Meyer, 2005).

2 Datos de la enigh 2008 tomados de Coneval en [http://www.coneval.gob.mx/].
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Por otro lado, las instituciones financieras solicitan garantías sobre los depó-
sitos y sobre los bienes inmuebles, como la tierra, lo que raciona el otorgamiento 
de crédito a los pobres. Este tipo de población cuenta con recursos limitados y 
generalmente no son dueños de su tierra o vivienda. Las actividades de la agricul-
tura rural y los ingresos son estacionales, sus ciclos de producción son más largos 
y muchas instituciones financieras no tienen los instrumentos apropiados para 
cumplir con las demandas de los pequeños agricultores (Khalily et al., 2002). 
Otro límite al acceso a los créditos de los pobres son las altas tasas de interés; 
para cubrir sus costos, los prestamistas tienen incentivos a elevar las tasas, racio-
nando así el crédito y otorgándolo a los clientes que implican menos costos de 
investigación y supervisión, y cuyos contratos son más fáciles de hacer cumplir 
(Woodruff, 2006). 

Ante esta situación, algunas instituciones de microfinanzas han logrado be-
neficios en esquemas de cooperación solidaria. Estos esquemas operan bajo el 
mecanismo de supervisión grupal (peer monitoring) y presión social (peer pressu-
re), lo que les permite minimizar costos; su objetivo es la captación de ahorros y 
la asignación de créditos, y utilizan el colateral social como instrumento para la 
generación de créditos y garantía para el repago de los mismos. Su principal acti-
vo es la confianza entre los socios (López-Rodríguez y de la Torre, 2009 y 2010). 
Las redes y actitudes de confianza tienden a reducir el comportamiento oportu-
nista de los miembros de estas organizaciones. La presión social puede inducir a 
que los socios tengan un comportamiento esperado que beneficie al grupo. Por 
ejemplo, los grupos de ahorros rotativos y asociaciones de crédito en la India han 
utilizado la presión social para evitar fraudes (Van den Brink y Chavas, 1997; 
Van Bastelaer, 2000). 

Por lo general, los pobres no tienen acceso a fuentes formales de empleo. La 
principal actividad generadora de ingresos —principalmente en el sector infor-
mal— es el autoempleo. En México, aproximadamente 2.5 millones de personas 
se encuentran desocupadas, lo que representa 5.3% de la población económica-
mente activa (Pea) del país; 3.9 millones de personas se consideran subocupadas, 
lo que equivale a 8.8% de la población ocupada; y 12.6 millones de personas 
trabajan en el sector informal, esto es, 28.3% de la población ocupada del país 
(inegi, 2009).

El empleo informal está caracterizado en general por condiciones de trabajo 
inestables y vulnerabilidad. El mercado laboral informal usualmente está aso-
ciado con bajos salarios, trabajos de baja productividad, actividades temporales, 
algunas veces empleo clandestino, condiciones laborales inseguras y falta de pro-
tección por parte de la legislación laboral (Banco Mundial, 1997).
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En condiciones de pobreza, las empresas familiares aumentan, observándo-
se que en general los hombres dejan el mercado laboral formal y público para 
trabajar en el sector informal y las mujeres dejan el mercado laboral salarial por 
sus condiciones de reproducción, a veces por la ausencia de un centro para el 
cuidado de los hijos. Adicionalmente, la migración aparece como una estrategia 
para la obtención de empleo, pero en condiciones de creciente inseguridad e 
inestabilidad por el aumento de la oferta laboral y los altos costos asociados a la 
migración (Banco Mundial, 1997). Ante esta situación, el capital social (a través 
de las redes sociales) puede ser una alternativa para la obtención de empleo. En 
este sentido, Battu, Seaman y Zenou (2010) encuentran que para las minorías 
étnicas las redes personales son un método popular para encontrar trabajo en 
el Reino Unido. Por otra parte, Reignold (1999) encuentra evidencia empírica 
para Estados Unidos y menciona que las redes sociales y los contactos personales 
desempeñan un papel importante para encontrar empleo entre los residentes 
pobres de zonas urbanas.

Generalmente la población en pobreza carece de seguro social o de cobertura 
de programas públicos para el cuidado de la salud. En México, aproximadamente 
43.3 millones de personas no cuentan con acceso a los servicios de salud,3 es de-
cir, 40.7% de la población total del país no tiene acceso a ninguna institución o 
programa de salud pública o privada. Del 59.3% de la población que cuenta con 
acceso a servicios de salud, 30.7% se encuentra afiliado al Instituto Mexicano del 
Seguro Social (iMss), 19.1% tiene Seguro Popular, 6.6% está afiliado al Instituto 
de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado (issste), 0.9% 
tiene seguros por parte de Petróleos Mexicanos (Pemex) o de las secretarías de 
Defensa o Marina y 2% de la población cuenta con otras fuentes que incluyen 
los seguros médicos privados.4 

La seguridad social es limitada en países en desarrollo por dos motivos: el 
primero es que el empleo suele ser transitorio, es decir, una persona puede estar 
empleada o desempleada en un corto plazo y el retiro suele ser permanente; de 
esta forma, el acceso al seguro social es poco factible (Atkinson, 1995; Hannah, 
1986).5 Las personas que no tienen un seguro de salud permanecen en esa situa-

3 Contar con acceso a los servicios de salud significa que una persona tiene adscripción o de-
recho a recibir servicios médicos de alguna institución que los preste, incluyendo el Seguro Popular, 
las instituciones de seguridad social (iMss, issste federal o estatal, Pemex, Ejército o Marina) o los 
servicios médicos privados. Diario Oficial de la Federación, 2010. 

4 Según estimaciones del Coneval con base en el Mcs-enigh 2008.
5 Atkinson (1995) señala la importancia de las instituciones del mercado de seguridad social 

y laboral y Hannah (1986) hace referencia al seguro para el retiro.
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ción ya sea porque no pueden pagarlo o porque no son considerados asegura-
bles. Las personas de bajos ingresos no pueden pagar un esquema de mercados 
privados de salud y muchas veces su situación informal no financia el pago de 
los programas de salud, en tanto que, en general, la oferta de seguros de salud es 
limitada para las personas de bajos ingresos y para las poblaciones en alto riesgo 
(Davis y Collins, 2006). 

Atkinson (1998) sugiere que los programas de seguridad social pueden con-
tribuir a la pobreza cuando privilegian a ciertos grupos de trabajadores. Esto hace 
que la seguridad social sea limitada en los países en desarrollo, especialmente 
en el caso de América Latina, donde el acceso a la seguridad social se obtiene 
únicamente a través del trabajo formal (Levy, 2008). Por otra parte, los pobres 
difícilmente pueden adquirir seguros contra riesgos similares a los otorgados por 
la seguridad social con aseguradoras privadas pues enfrentan precios desfavora-
bles debido a la selección adversa y al hecho de que el costo de la selección ad-
versa crece con la edad (Walliser, 2000). Ante esta situación, Narayan y Prichett 
(1999) sugieren que el capital social puede ser una fuente informal de protección 
social. También Kozel y Parker (1998) reportan que las redes sociales entre los 
pobres proveen protección, administración de riesgo y solidaridad en las zonas 
rurales del norte de la India. 

Debido a que muchas personas pobres carecen de seguro, se enfrentan a 
graves obstáculos para la atención médica y los que logran recibirla terminan ca-
nalizando un presupuesto mayor de sus ingresos. Cierto tipo de atención médica 
puede ser subsidiada o complementada (por ejemplo, los medicamentos preven-
tivos, anteojos y la atención de enfermería), pero no las enfermedades crónicas, 
cuya atención en el largo plazo podría agravar su situación económica, tanto de 
las personas en pobreza como de las personas de ingresos moderados (Moore y 
Smith, 2006). 

La mayor parte de las veces, las discapacidades no están cubiertas por los 
seguros de salud debido a que se concentran en la atención médica aguda y no 
financian los servicios que necesitan las personas con discapacidades. Este tipo 
de atención médica está cubierta por planes de seguros privados a través de los 
servicios de enfermería especializada y visitas a domicilio después de estancias 
hospitalarias. Generalmente estos servicios están fuera del alcance de la pobla-
ción de bajos ingresos por los altos costos privados (Kane et al., 1998). 

Como se mencionó, las personas en pobreza enfrentan situaciones contin-
gentes, de vulnerabilidad y riesgo, y presentan altos costos de transacción e inter-
temporalidad en el empleo. Morduch (1995), Townsend (1995), Besley (1995) y 
Viteri (2007) mencionan que las personas en pobreza usan su capital social para 
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proveerse de los recursos que no pueden obtener a través de mercados formales. 
Mencionan también que el capital social se usa en presencia de mercados im-
perfectos, debido a problemas de información incompleta, incumplimiento de 
contratos o elevados costos de transporte y transacción. 

En otras palabras, esta literatura señala que el capital social en los hogares 
pobres se explica en parte por la necesidad que tiene esta población de buscar 
soluciones institucionales en un contexto de mercados ausentes o imperfectos. 
Narayan y Pritchett (1997) mencionan que las personas de menor ingreso invier-
ten en capital social como un mecanismo de protección para cubrirse ante riesgos 
y eventos inesperados (como la muerte de un pariente cercano o enfermedad), o 
bien para aprovechar oportunidades.

En este mismo sentido, Woolcock (1999) menciona que en países en desa-
rrollo el capital social es usado principalmente como un sistema de seguridad 
social para manejar riesgos, amortiguar los choques al consumo y al ingreso y 
aprovechar oportunidades. A través del capital social se puede intercambiar in-
formación y realizar negociaciones basadas en la confianza, lo que reduce costos 
y riesgos de incumplimiento y propicia la acción colectiva que puede generar 
economías de escala en los insumos productivos. 

Por su parte, Arrow (2000) menciona que si bien las relaciones que se pro-
ducen mediante el capital social no necesariamente se forman por motivos eco-
nómicos, se vuelven capital social en la medida en que se utilizan para lograr 
objetivos individuales que transforman resultados, generalmente en un proceso. 
Arrow (1963) argumenta que, cuando los mercados fallan, otras instituciones 
podrían mitigar los problemas resultantes. Esto se realiza algunas veces a tra-
vés de la producción pública, otras mediante el abastecimiento privado y otras 
mediante la acción colectiva. Sin embargo, ni los servicios públicos ni privados 
pueden cubrir contingencias como las que se presentan con el desempleo de lar-
go plazo y la inflación; en este sentido, la seguridad social no es una respuesta al 
riesgo cuando se está en alguna de estas situaciones, es entonces que se justifica 
el uso de redes de protección social (Arrow, 1963).

Por lo expuesto quedan claros los problemas de una buena parte de la pobla-
ción para el acceso a empleo y crédito formales, servicios de salud y seguridad so-
cial. Este capítulo busca exponer en qué medida estas personas utilizan su capital 
social para proveerse de estos servicios, enfocándose en cuatro de ellos: cuidado 
de enfermos, cuidado de hijos y acceso a préstamos o empleo. 
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definición de caPital social

Siguiendo a Woolcock (1999), en este artículo se considera que los hogares pobres 
tienen poco o nulo acceso a las instituciones formales o mercados para satisfacer 
sus necesidades. Con datos de la Encasu 2006 se busca poner a prueba la hipótesis 
de que en México estos hogares pobres fortalecen sus redes para obtener servicios 
que no adquieren en un contexto de mercados ausentes o imperfectos. Estos ser-
vicios están relacionados con servicios financieros, de salud y seguridad social.

En países en desarrollo, el capital social que prevalece es el de vínculo o bon-
ding (Woolcock, 1999). Este capital social de bonding se refiere a los lazos que 
prevalecen entre personas con características similares tales como miembros de 
la familia, vecinos, amigos cercanos y compañeros de trabajo; es esencialmente 
horizontal, es decir, conecta gente con más o menos el mismo estándar social 
(Coleman, 1988). Varios estudios indican que este capital social es usado como 
una “red de seguridad” para enfrentar la pobreza y vulnerabilidad, solucionar 
conflictos y aprovechar nuevas oportunidades. En este tipo de países, el capital 
social se manifiesta principalmente en redes sociales (Gittell y Vidal, 1998; Na-
rayan, 2002; Putnam, 2000).

En países desarrollados, el capital social que generalmente prevalece es el de 
puente o bridging o de conexión o linking. El capital social de bridging se refiere 
a los lazos entre gente que no comparte muchas características pero sí intereses 
comunes, es más extenso y más que unir tiende puentes entre grupos disímiles. 
El capital social de bridging suele ser el que utilizan para superarse aquellos que 
no son pobres y se manifiesta principalmente en asociaciones, clubes, grupos de 
voluntarios y empresas (Woolcock y Narayan, 2000).

Por otro lado, el capital social de conexión o linking se refiere a los lazos de 
una persona con otras en posiciones de autoridad, como un representante públi-
co (policía o líder de un partido político, por ejemplo) y de instituciones privadas 
(gerente de un banco, por ejemplo). Este tipo de capital social de conexión es 
más vertical, conecta gente con recursos políticos claves y con instituciones eco-
nómicas (Woolcock, 1999; Banco Mundial, 2000). 

De los tres tipos mencionados de capital social, el que se considera para este 
análisis es el de bonding y la definición que se usa está basada en la que presentan 
Robison, Schmid y Siles (2002) y se refiere al uso de las redes donde está implí-
cita “la simpatía de una persona o grupo hacia otra persona o grupo que puede 
producir un beneficio potencial, ventaja y un trato preferencial hacia otra perso-
na o grupo de personas más allá de lo esperado en una relación” (véase también 
el capítulo ii de este libro). Se usa esta definición porque: 
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1) Permite diferenciar el capital social positivo del capital social negativo (Por-
tes, 1998).

2) Considera la interdependencia entre las funciones de utilidad de los indivi-
duos (Hochman y Rodgers, 1969). 

3) Distingue lo que el capital social es respecto de lo que hace y finalmente 
señala dónde reside (Robison, Schmid y Siles, 2002).

En este artículo se utiliza una perspectiva micro, es decir, el capital social se 
asocia a las relaciones de afinidad entre las personas que ofrecen recursos de for-
ma voluntaria entre sí. El aspecto positivo del término es usado en este artículo, 
lo que significa que si el capital social es positivo “un aumento en el bienestar de 
j resulta en un aumento en la utilidad de i, entonces i puede aumentar su utilidad 
otorgando recursos a j para incrementar el bienestar de j” (Schmid y Robison, 
1995: 60). En el aspecto positivo, las relaciones por medio del capital social ge-
neran flujos de información, facilitan la acción colectiva basada en la confianza 
y crean mecanismos formales o informales para proteger a los individuos contra 
eventos contingentes y riesgos o para obtener ventajas de oportunidades. 

Si bien la literatura explica al capital social a veces como un insumo y otras 
como un producto, el indicador usado aquí es considerado como un producto 
(o un rendimiento) porque el capital social es el resultado de las relaciones de 
simpatía que se producen en las redes de los individuos, relaciones que generan 
recursos útiles para ellos mismos o para otros (Glaeser, Laibson y Sacerdote, 
2002). 

datos y variables

Los datos de este artículo provienen de la Encasu 2006. Esta encuesta es compa-
rable a otras encuestas nacionales e internacionales y cuenta con la característica 
de aplicar en su diseño un “enfoque de activos”, tal como está expresado, por 
ejemplo, en Attanasio y Székely (1999). 

El enfoque de activos del capital social consiste en medir este tipo de capital 
mediante tres atributos: el acervo, la frecuencia en su uso y su valor de mercado. 
El acervo se refiere a la dotación o cantidad de capital social en un momento 
dado en el tiempo, su medición se realiza identificando las proxies más visibles de 
redes sociales. La frecuencia se refiere a la tasa de uso de la red, es decir, la canti-
dad de capital social que es utilizada por unidad de tiempo. El valor o precio se 
refiere al valor o costo que el mercado determina para el uso del activo. 
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Considerando este enfoque, se elaboraron indicadores para medir estas tres 
características, utilizándose para ello las siguientes preguntas: 

Acervo: ¿Con qué personas se cuenta o a qué redes se pertenece que son útiles 
para obtener empleo, ayuda o préstamos?

Tasa de uso: ¿En el último año/mes cuántas veces le ayudaron para obtener 
empleo, ayuda o préstamos?

Valor de mercado: ¿De no haber contado con la ayuda proporcionada, ¿cuán-
to tiempo o dinero hubiera destinado para obtener empleo, ayuda o préstamos? 
¿Tiene que dar algo a cambio por la ayuda recibida?

Los indicadores de acervo, tasa y valor se construyeron de la siguiente forma:

• Indicador de acervo A = (AO/AS)*100, donde AS se refiere a las personas a 
las que se les solicitó ayuda y AO son las personas que en efecto proporciona-
ron la ayuda. Este indicador refleja una razón de ayuda efectiva respecto a la 
solicitada, en porcentaje.

• Indicador de tasa de uso R = [(Fefe-Fmín)/(Fmáx-Fmín)] * 100, donde Fefe 
significa la frecuencia (efectiva) con la que la persona en cuestión usa su 
red para solicitar ayuda, Fmín significa la frecuencia mínima con la que las 
personas de la muestra utilizan sus redes para conseguir ayuda y Fmáx es la 
frecuencia máxima. Este indicador refleja el porcentaje de avance en la fre-
cuencia del uso de la red y está basado en la metodología usada por el Índice 
de Desarrollo Humano (idh) del Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (Pnud) (1990).6

• Indicador de valor P = [(VR-C)/VS] * 100, donde vr significa el valor recibi-
do, C es el costo de lo recibido y vs es el valor solicitado. El costo o interés del 
préstamo se obtiene del valor pagado menos el que finalmente recibió. Se cons-
truyó de esta forma como una proxy del costo porque en la Encasu se pregunta 
sobre el valor pagado total sin separar capital e interés. Así, para un individuo 
que reporta haber pagado en total $120 por el préstamo y haber recibido 
$100 de préstamo, el costo del préstamo está dado por $120-$100 = $20.  
Este indicador refleja la tasa de efectividad del uso de la red, es decir, captura 
el cociente entre el valor recibido (menos el costo) del solicitado. Este últi-

6 El idh del Pnud transforma una variable prima x en un índice de libre unidad con rango 
[0-1], lo cual permite contabilizar índices de diferentes unidades de medición de forma conjunta. 
La fórmula utilizada es: Indice -X = (x-mín(x))/(máx(x)-mín(x)) donde mín(x) y máx(x) repre-
sentan los valores mínimos y máximos que la variable x puede obtener, respectivamente. Para las 
variables de salud (X1), educación (X2) e ingreso (X3), el idh representa la suma ponderada de 
forma uniforme con 1/3 donde cada una de estas variables: idh = (X1 + X2 + X3)/3.
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mo indicador es usado para la situación de préstamos. En este indicador se 
presenta una fórmula diferente para cada una de las cuatro situaciones para 
poder captar una proxy del valor con la información que se presenta en la 
Encasu. En el caso de la situación de empleo se usa P = tr – tnr, donde P 
es el “tiempo ahorrado en conseguir trabajo”, tr es el tiempo que tardaron 
en conseguir trabajo las personas que utilizaron redes, mientras que tnr es el 
tiempo que tardaron en conseguir trabajo las personas que no utilizaron sus 
redes para conseguir empleo. Para las otras dos situaciones se estima P con el 
costo de oportunidad. En otras palabras, se utiliza el “monto ahorrado por no 
haber acudido al mercado a comprar servicios” y se refiere a la respuesta de los 
entrevistados sobre la siguiente pregunta ¿Cuánto cree que habría tenido que 
pagar a una persona para que cuidaran a su enfermo o a su hijo?

El indicador de rendimiento del capital social se construyó para cada in-
dividuo i tomando en cuenta los tres indicadores descritos anteriormente. Se 
consideraron las respuestas de los individuos durante el último trimestre del año 
(que fue el periodo de levantamiento). El índice se construyó para cuatro situa-
ciones que considera la Encasu y que caracterizan las relaciones de las personas 
y su uso para resolver problemas; estas cuatro situaciones implican necesidades 
para las que se solicita ayuda con altos niveles de confianza. A través de ellas 
también se puede controlar si una persona participa en un mercado formal o no. 
Adicionalmente, en estas cuatro situaciones se puede observar si los individuos 
efectivamente cuentan con ayuda haciendo uso de sus redes y la frecuencia del 
uso de sus redes, y además se puede cuantificar el valor de uso. Estas situaciones 
se refieren a si una persona usa sus redes para: a) conseguir empleo (denominada 
como empleo); b) el cuidado de sus hijos (denominada como hijos); c) conseguir 
dinero (denominada como préstamos); y d) obtener ayuda para el cuidado de 
sus enfermos (denominada como enfermos). De forma general, el indicador de 
rendimiento del capital social desde el enfoque de activos quedaría de la siguiente 
forma (Attanasio y Székely, 1999; Gray-Molina et al., 1999):

 Asi =   �j  
AOsi

                ASsi

 Rsi =   �j Frsi

 Psi =   �j Vsi Csi

 KS�si =  Asi Rsi Psi 
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donde A se refiere al indicador de acervo, R al indicador de tasa de uso, P al indi-
cador de valor y KS� al indicador de rendimiento del capital social. Se utilizaron 
las cuatro situaciones (s) descritas anteriormente: préstamos, empleo, cuidado de 
hijos y enfermos y cinco tipos de redes ( j ) para cubrir estas necesidades, que son 
las que reporta la Encasu: vecinos, amigos, compadres, familiares y compañeros 
de trabajo. El indicador de rendimiento de capital social está acotado en el rango 
[0,1], donde 0 significa que hacer uso de las redes para conseguir préstamos, 
empleo o cuidado de hijos o enfermos no genera ningún rendimiento y 1 sig-
nifica que hacer uso de las redes para obtener estos servicios genera el máximo 
rendimiento. Las siguientes gráficas muestran la información que se presenta en 
la Encasu para el caso de las variables: préstamos, conseguir empleo, cuidado de 
hijos y enfermos. A partir de esta información se construyeron los indicadores 
de acervo, frecuencia y valor. 

Las gráficas IX.1, IX.2, IX.3 y IX.4 muestran que si se analizan de forma 
separada las preguntas que sirven para medir los indicadores de acervo, tasa de 
uso y valor, se encuentran diferencias en el uso en cada uno de los tipos de redes 
(vecinos, amigos, compadres, familiares y compañeros de trabajo). Por ejemplo, 
se observa que las personas piden más préstamos a sus vecinos, que los compa-
ñeros de trabajo son los que realmente les prestan, que los familiares les prestan 
con más frecuencia y que los amigos son los que les cobran más por los préstamos 
recibidos. La información de estas gráficas proviene de la Encasu y se refiere a 
aquellas personas que no pertenecen a algún grupo de crédito y ahorro formal 
(Woodruff, 2006).7

La información de la gráfica IX.1 se refiere a las personas a las que se recurre 
para pedir un préstamo, por ejemplo, en promedio, se recurre a 2.42 vecinos, 
2.08 amigos, 1.21 compadres o comadres, 1.64 familiares y 1.60 compañeros 
de trabajo. De estos resultados, se infiere que las personas acuden más a sus ve-
cinos cuando necesitan dinero prestado. La información de la gráfica IX.2 sirvió 
para construir el indicador de acervo y se refiere a los préstamos recibidos; por 
ejemplo, de los compañeros de trabajo a los que se les pidió un préstamo 94.0% 
de ellos lo otorgaron. En este caso, aunque se recurre más a los vecinos para con-
seguir dinero, los compañeros de trabajo son la red más efectiva para obtenerlo. 

7 De acuerdo con Woodruff (2006), el sector financiero formal está integrado por bancos 
comerciales y el Sector de Ahorro y Crédito Popular (sacP). A su vez, los sacP están integrados por 
las instituciones del sector financiero popular incluyendo sucursales (Bansefi) y del Proyecto Regio-
nal de Asistencia Técnica de Microfinanciamiento Rural (Patmir) de la Secretaría de Agricultura, 
Ganadería, Desarrollo Rural, Pesaca y Alimentación (Sagarpa).
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Gráfica IX.1
Tamaño de la red para conseguir préstamos

Promedio*

* Pregunta de la Encasu: En lo que va del año, ¿a cuántos... les pidió dinero?
Fuente: Encasu (2006).

Gráfica IX.2
Efectividad de la red para conseguir préstamos
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Fuente: Encasu (2006).
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Grá�ca IX.3
Frecuencia de uso de la red para conseguir préstamos
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* Pregunta de la Encasu: ¿Cuántas veces sus... le prestaron dinero en lo que va del año?
Fuente: Encasu (2006).
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Grá�ca IX.4
Costo del préstamo

Porcentaje sobre el monto de lo prestado*

* Pregunta de la Encasu: ¿Cuánto tendrá que pagar en total por el dinero que le prestaron sus...?
Fuente: Encasu (2006).
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La información de la gráfica IX.3 sirvió para construir el indicador de la 
tasa de uso y se refiere al número de veces que prestaron dinero; por ejemplo, en 
promedio, los familiares prestaron dinero 2.67 de las veces. La información de la 
gráfica IX.4 sirvió para construir el indicador de valor y se refiere a los intereses 
por pagar sobre lo prestado; por ejemplo a los amigos se les tendrá que pagar 
3.7% de los recursos prestados.

Las gráficas IX.5, IX.6, IX.7 y IX.8 tienen una interpretación similar a las 
gráficas IX.1, IX.2, IX.3 y IX.4. A partir de esta información se construyeron los 
indicadores de acervo, frecuencia y valor para la situación de ayuda para conse-
guir empleo. Para la construcción de estas gráficas se consideraron a las personas 
que trabajaron, las que tenían trabajo pero no trabajaron y las que estaban bus-
cando trabajo. En este caso no se tomó en cuenta a las personas que no tenían 
trabajo o no lo estaban buscando. Las gráficas IX.5, IX.6, IX.7 y IX.8 muestran 
diferencias en el uso de las redes para conseguir empleo; por ejemplo, se observa 
que las personas solicitan más ayuda a sus compadres/comadres para conseguir 
empleo, que los compañeros de trabajo son los que más les ayudan para conse-
guir empleo, que los amigos les ayudan con más frecuencia a conseguir empleo 
y que los compadres/comadres y compañeros de trabajo son los que no les piden 
nada a cambio por la ayuda que les dan para conseguir trabajo.

Las gráficas IX.9, IX.10, IX.11 y IX.12 tienen una interpretación similar a 
las gráficas IX.1, IX.2, IX.3 y IX.4. A partir de esta información se construye-
ron los indicadores de acervo, frecuencia y valor para la situación de ayuda para 
el cuidado de los hijos. Para la construcción de estas gráficas se consideró a las 
personas que no contaban con seguridad social. Las gráficas IX.9, IX.10, IX.11 
y IX.12 muestran diferencias en el uso de las redes para conseguir ayuda para el 
cuidado de los hijos. Así, por ejemplo, se observa que las personas solicitan más 
ayuda a sus familiares para el cuidado de sus hijos, que los amigos y los com-
padres/comadres son los que más les ayudan para el cuidado de sus hijos, que 
los familiares les ayudan con más frecuencia para el cuidado de sus hijos y que los 
familiares son los que les ahorran más dinero al ayudarles a cuidar a sus hijos.

Las gráficas IX.13, IX.14, IX.15 y IX.16 tienen una interpretación similar a 
las gráficas IX.1, IX.2, IX.3 y IX.4. A partir de esta información se construyeron 
los indicadores de acervo, frecuencia y valor para la situación de ayuda para el 
cuidado de un ser querido enfermo de gravedad. Para la construcción de estas 
gráficas se consideró a las personas que no contaban con seguridad social. 
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Grá�ca IX.5
Tamaño de la red para conseguir empleo
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* Pregunta de la Encasu: En lo que va del año, ¿a cuántos... les pidió ayuda para conseguir 
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Fuente: Encasu (2006).

Grá�ca IX.6
Efectividad de la red para conseguir empleo
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* Pregunta de la Encasu: ¿Cuántos... le ayudaron a conseguir trabajo en lo que va del año?
Fuente: Encasu (2006).
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Grá�ca IX.7
Frecuencia de uso de la red para conseguir empleo
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* Pregunta de la Encasu: ¿Cuántas veces le ayudaron sus... a conseguir trabajo en los meses 
recientes?

Fuente: Encasu (2006).

Grá�ca IX.8
Retribución de la ayuda para conseguir empleo
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* Pregunta de la Encasu: ¿Tendrá que dar algo a cambio por la ayuda que le dieron sus... para 
conseguir trabajo?

Fuente: Encasu (2006).



EL CAPITAL SOCIAL DE LOS POBRES Y SU ACCESO A LOS MERCADOS FORMALES 237

Gráfica IX.9
Tamaño de la red para el cuidado de los hijos
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* Pregunta de la Encasu: ¿A cuántos... les pidió que le cuidara a sus hijos en este mes?
Fuente: Encasu (2006).

Grá�ca IX.10
Efectividad de la red para el cuidado de los hijos
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* Pregunta de la Encasu: ¿Cuántos... le cuidaron a sus hijos en este mes?
Fuente: Encasu (2006).
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Gráfica IX.11
Frecuencia de uso de la red para el cuidado de los hijos
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* Pregunta de la Encasu: ¿Cuántas veces le cuidaron a sus hijos sus... en este mes?
Fuente: Encasu (2006).

Gráfica IX.12
Costo ahorrado por la ayuda para el cuidado de los hijos

Pesos del 2006*
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* Pregunta de la Encasu: ¿Cuánto cree que habría tenido que pagar a una persona para que 
cuidara a sus hijos si no hubiera contado con la ayuda de...?

Fuente: Encasu (2006).
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Gráfica IX.13
Tamaño de la red para el cuidado de enfermos

Promedio*

Vecinos Amigos Compadres/
comadres

Familiares Compañeros
de trabajo

0.0

0.5

1.0

1.5

2.0

2.5

2.1

1.0

1.4

2.3

0.0

* Pregunta de la Encasu: En lo que va del año, ¿a cuántos... les pidió ayuda para cuidar a un ser 
querido que se encuentra enfermo de gravedad?

Fuente: Encasu (2006).
Grá�ca IX.14

Efectividad de la red para el cuidado de enfermos
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* Pregunta de la Encasu: ¿Cuántos... le ayudaron a cuidar a su ser querido enfermo en estos meses?
Fuente: Encasu (2006).
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Grá�ca IX.15 
Frecuencia de uso de la red para el cuidado de enfermos
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* Pregunta de la Encasu: ¿Cuántas veces le ayudaron sus... a cuidar a un ser querido enfermo en 
lo que va del año?

Fuente: Encasu (2006).

Grá�ca IX.16 
Costo ahorrado por la ayuda para el cuidado de enfermos

Pesos del 2006*
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* Pregunta de la Encasu: Si su... no le hubiera ayudado, ¿cuánto hubiera tenido que pagar para 
que cuidaran a su ser querido enfermo?

Fuente: Encasu (2006).
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Las gráficas IX.13, IX.14, IX.15 y IX.16 muestran diferencias en el uso de las 
redes para conseguir ayuda para el cuidado de un ser querido enfermo de grave-
dad; por ejemplo, se observa que las personas solicitan más ayuda a sus familiares 
para el cuidado de un ser querido enfermo de gravedad, que los amigos son los 
que más les ayudan para el cuidado de un ser querido enfermo de gravedad, que 
los familiares les ayudan con más frecuencia para el cuidado de un ser querido 
enfermo de gravedad y que los familiares son los que les ahorran más dinero al 
ayudarles a cuidar a un ser querido enfermo de gravedad.

Para ajustar los indicadores de acervo, tasa y valor del rendimiento del capital 
social (KSp) por el peso relativo en la intensidad en el uso de las redes en cada 
situación se incluyeron ponderadores (α) en las estimaciones (Magee, Robb y 
Burbidge, 1998). Para elaborar los ponderadores se usaron los cinco tipos de re-
des manejados en la encuesta: vecinos, amigos, compadres/comadres, familiares, 
compañeros de trabajo. Por ejemplo, el indicador de acervo puede presentar un 
valor diferente en cada situación dependiendo de la intensidad de uso de la red; 
en el caso de los compadres, el valor del indicador puede ser bajo comparado con 
el de los compañeros de trabajo debido a que es una red que se usa poco para 
conseguir empleo. Los ponderadores (αj) se obtuvieron calculando la proporción 
de personas que prestaron ayuda dentro de una red respecto al número total de 
personas que prestaron ayuda para cada una de las situaciones. En el cuadro IX.1 
se muestran dichos ponderadores.

Cuadro IX.1 
Ponderadores (α) por tipo de red y situación  

(porcentajes)

Tipo de red (j)

Situación (s) Vecinos Amigos
Compadres/ 

comadres Familiares
Compañeros 
de trabajo

Pedir dinero 25.68 20.04 5.55 45.64 3.08

Conseguir trabajo 19.17 41.80 2.37 31.74 4.93

Cuidado de hijos 18.96 3.70 3.52 73.47 0.35

Cuidado de enfermos 9.68 5.00 3.06 81.31 0.95

Fuente: Encasu (2006).
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El indicador de rendimiento del capital social (KSp) incluye estos pondera-
dores (α) y las cuatro situaciones analizadas (s), de esta forma reflejan de manera 
conjunta el valor del uso de las redes por unidad de uso. El indicador llamado 
necss se asume como una proxy que considera a las personas que no cuentan 
con servicios formales. Este indicador fue construido considerando a las perso-
nas de la Encasu que no tienen empleo ni crédito formales, o no cuentan con 
servicios de seguridad social (Morduch, 1995; Townsend, 1995; Besley, 1995). 
Este indicador necss se construyó considerando las siguientes características de 
las personas:

a) Las que no cuentan con trabajo formal: son las que no tienen iMss, issste, 
Pemex, Defensa o Marina: trabajan en una empresa menor de diez personas 
y la empresa donde trabajan es familiar.

b) Las que no pertenecen a un esquema formal de crédito y ahorro: las que 
participan en algún grupo de ahorro y crédito que no sea banco.8

c) Las que no cuentan con servicios de salud: son las que no cuentan con iMss, 
issste, Pemex, Defensa o Marina; Seguro Popular; seguro de instituciones 
privadas o estatales y son jefes del hogar, esposo(a), hijo(a), padre, madre o 
hermano.

d) Las que no cuentan con seguridad social para el cuidado de hijos: son las que 
no cuentan con iMss o issste.

Dado que las características de la variable necss no son excluyentes, se agre-
garon todas en una sola variable tomando el promedio. La variable quedó de la 
siguiente forma: una persona que tiene necss es aquella que no cuenta con iMss, 
issste, Pemex, Defensa o Marina, Seguro Popular, seguro de instituciones pri-
vadas o estatales; es jefe del hogar, esposo(a), hijo(a), padre, madre o hermano; 
trabaja en una empresa menor de diez personas y la empresa donde trabaja es 
familiar; y pertenece a algún grupo de ahorro y crédito que no sea banco. Así, el 
indicador quedó de la siguiente forma:

 necss = 
NEmpleo + NCrédito + NSalud + NSegSocial

                                  4

8 La Encasu sólo permite identificar a las personas que participan en instituciones de créditos 
que no son bancos, por lo que es no es posible diferenciar a los que no tienen acceso a ningún tipo 
de instituciones de crédito de aquellos que sólo tiene acceso a instituciones formales de crédito 
tipo bancos.
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Los resultados que arroja este indicador pueden ser percibidos como los que 
se interpretan de un índice de carencias. El índice asume valores continuos de 0 a 
1 y pesan las cuatro características de la misma forma. Un valor de cero significa 
ninguna carencia en términos de empleo, crédito o seguridad social y un valor 
de 1 significa que presenta todas las carencias, i. e., no tiene empleo, seguridad 
social ni crédito formal.9

Se incluyeron variables para controlar situaciones socioeconómicas de los 
individuos tales como su situación de pobreza, el nivel de educación, el tipo de 
empleo, la ubicación regional, la posesión de activos y servicios en la vivienda, 
el sexo, la extensión del hogar, la situación conyugal de la pareja, el estado civil 
y el tipo de servicios con los que cuenta la localidad donde vive la persona. A 
continuación se describe el significado de las variables utilizadas:

• Primaria: variable dicotómica igual a uno si la persona cuenta con seis años 
de primaria. 

• Secundaria: variable dicotómica igual a uno si la persona cuenta con tres 
años de secundaria. 

• Preparatoria: variable dicotómica igual a uno si la persona cuenta con tres 
años de preparatoria. 

• Licenciatura: variable dicotómica igual a uno si la persona cuenta con cinco 
años de licenciatura. 

• Whitecollar: es una proxy de ocupaciones de oficina. Es una variable dicotó-
mica igual a uno si la persona se dedica a actividades de oficina.

• Mujertrab: variable dicotómica igual a uno si es mujer y trabaja. 
• Region 1: si una persona vive en los estados de Baja California, Baja Cali-

fornia Sur, Chihuahua, Coahuila, Durango, Nayarit, Nuevo León, San Luis 
Potosí, Sinaloa, Sonora, Tamaulipas o Zacatecas, la agrupación de estas enti-
dades en la región 1 la realiza la Encasu de acuerdo a su situación de cercanía 
geográfica. Así, el país queda dividido en tres regiones: norte, centro y sur.

• Region 2: si una persona vive en los estados de Aguascalientes, Colima, Dis-
trito Federal, Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, Jalisco, Estado de México, 
Michoacán, Morelos, Puebla, Querétaro o Tlaxcala.

• Region 3: si una persona vive en los estados de Campeche, Chiapas, Oaxaca, 
Querétaro, Tabasco, Veracruz o Yucatán.

• Casado: variable dicotómica igual a uno si personas que reportan su estado 
civil son casados o viven en unión libre.

9 Aunque puede no tener crédito formal proveniente de los bancos, sí puede tener crédito 
informal a través de sus redes o grupos informales de crédito y ahorro diferentes a los bancos.
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• tde: es la tasa de dependencia económica dentro del hogar. Es una variable 
continua que va de 0 a 1. Se consideran los dependientes económicos (po-
blación menor de seis años y mayor de 64 años) respecto a la Pea.

• Hogar_exten: es una variable continua que registra el número de miembros 
en un hogar.

• Lengua: variable dicotómica igual a uno si la persona habla una lengua 
indígena. 

• Trab_permanen: variable dicotómica igual a uno si una persona cuenta con 
trabajo de forma permanente.

• PobPatri: variable dicotómica igual a uno si la persona se encuentra en po-
breza de patrimonio considerando el criterio del Coneval.

• PobcaP: variable dicotómica igual a uno si la persona se encuentra en pobre-
za de capacidades considerando el criterio del Coneval.

• PobaliM: variable dicotómica igual a uno si la persona se encuentra en po-
breza alimentaria considerando el criterio del Coneval.

• Serv_loc: es una variable que va de 0 a 1 y se refiere al porcentaje de localida-
des en los municipios que cuentan con servicios de agua, luz y drenaje.

• Activo_vivien: es una variable que va de 0 a 1 y expresa el número de enseres 
y electrodomésticos que tiene el hogar como razón del total posible de en-
seres y electrodomésticos (como estufa, lavadora, refrigerador, etcétera) que 
puede tener una familia de los reportados en la Encasu. Entre más enseres, 
mayor será el indicador.10

• No_institucion: es una variable que asume valores de 0 a 1 y expresa la pro-
porción de servicios con los que no cuenta un municipio (esto se realiza res-
pecto a cuatro servicios: bancos, clínicas de salud, guarderías, escuelas).11 La 
razón será de 1 si una persona vive en un municipio que no cuenta con bancos, 
clínicas de salud, guarderías o escuelas, y será igual a 0 si cuenta con los cuatro 
tipos de servicios. Se esperaría que si una persona habita en un municipio 
que no cuenta con estos servicios estará dispuesta a hacer más uso de sus 
redes.

10 Esta información se obtuvo del iter 2005 con base en el ii Conteo de Población y Vivien-
da, 2005 y aparece como el porcentaje de población que cuenta con agua, con drenaje o con luz.

11 Esta información se obtuvo de iris-scince, inegi con base en el ii Conteo de Población 
y Vivienda, 2005; la Encuesta Económica, 2006; y el Xii Censo General de Población y Vivienda, 
2000. La información sobre bancos se obtuvo del Censo Económico, 2005 y de la Encuesta Basal 
sobre Ahorro, Crédito Popular y Microfinanzas Rurales, 2005 (Bansefi). La información sobre 
guarderías se obtuvo del directorio de estancias infantiles que publica la Sedesol en internet [http://
dgi.sedesol.gob.mx/index/index.php?sec=126] y del directorio de guarderías del iMss y del dif que 
aparece en línea [www.prd.senado.gob.mx/guarderias/Guarderias%20IMSS.xls]. 
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A continuación se muestran los estadísticos descriptivos de las variables uti-
lizadas en los modelos, así como el análisis del comportamiento gráfico de estas 
variables en relación con el comportamiento que señala la literatura del capital 
social.

Cuadro IX.2 
Estadísticos de las variables utilizadas

Variable
Núm. de 

observaciones
Promedio de 
la variable

Errores 
estándar Valor mínimo

Valor 
máximo

KS� 2167 0.0053 0.0401 0 1

necss 2167 0.6559 0.3461 0 1

Primaria 2167 0.3733 0.4837 0 1

Secundaria 2167 0.2265 0.4187 0 1

Preparatoria 2167 0.1605 0.3672 0 1

Licenciatura 2167 0.1213 0.3266 0 1

Whitecollar 2167 0.6179 0.4860 0 1

Mujertrab 2167 0.2404 0.4274 0 1

region 1 2167 0.3341 0.4717 0 1

region 2 2167 0.3308 0.4706 0 1

region 3 2167 0.3350 0.4721 0 1

casado 2164 0.6090 0.4880 0 1

tde 2044 0.5323 0.6594 0 1

hogar_exten 2167 3.9473 1.8925 1 15

lengua 2167 0.1107 0.3138 0 1

trab_permanen 2167 0.3650 0.4815 0 1

PobPatri 2167 0.3285 0.4697 0 1

PobcaP 2167 0.1292 0.3355 0 1

PobaliM 2167 0.0862 0.2808 0 1

serv_loc 2149 0.8586 0.1190 0.49 0.98

activo_vivien 2165 0.7563 0.2170 0 1

No_institucion 2167 0.0771 0.1361 0 0.5
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Con las siguientes gráficas se busca observar si el indicador construido de 
rendimiento del capital social (KSp) refleja el comportamiento que señala la li-
teratura en su relación con los determinantes del capital social. Glaeser, Laibson 
y Sacerdote (2002) señalan que las personas acumulan capital social cuando tie-
nen incentivos para ello. Por ejemplo, la gente que pertenece a grupos con más 
capital social tiende a invertir más en capital social porque les genera un mayor 
rendimiento. Algunas características de los individuos que dan muestra sobre su 
conducta para invertir o desacumular en este activo son las que se muestran en 
algunos comportamientos de las siguientes gráficas. 

Grá�ca IX.17
Indicador de capital social y edad

Fuente: Encasu (2006).
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En la gráfica IX.17 se observa que a edades tempranas hay una relación po-
sitiva del indicador de rendimiento del capital social (KSp) usado en este estudio 
con la edad y una relación negativa en edades posteriores a los 20 años de edad; 
es decir, los individuos alcanzan un valor máximo del rendimiento capital social 
a una edad entre 20 y 30 años, pero conforme la edad avanza el rendimiento del 
capital social disminuye. Este comportamiento es consistente con lo que señala la 
literatura. Al respecto, los efectos sobre el ciclo de vida señalan que las personas 
invierten más en capital social a una edad temprana, pero conforme aumenta su 
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edad esta inversión disminuye. Esto ocurre en muestras de países como Estados 
Unidos (Glaeser, Laibson y Sacerdote, 2002).

Grá�ca IX.18 
Indicador del rendimiento del capital social e ingreso per cápita

Fuente: Encasu (2006).
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En términos generales, las personas con menores ingresos registran un indi-
cador de rendimiento de capital social (KSp) mayor que las que tienen mayores 
ingresos (gráfica IX.18). Por un lado, Glaeser, Laibson y Sacerdote (2002) seña-
lan que las personas que perciben altos salarios acumulan menos capital social 
porque valoran más su tiempo para obtener mayores remuneraciones que los 
beneficios que puedan obtener por las redes sociales creadas. Por otro lado, Na-
rayan y Pritchett (1997) mencionan que las personas de menor ingreso invierten 
en capital social como un mecanismo de protección para cubrirse ante riesgos y 
eventos inesperados.

En menores niveles educativos, el rendimiento de capital social es bajo (KSp), 
y conforme el individuo adquiere niveles educativos más altos el capital social es 
mayor hasta declinar en niveles educativos elevados (gráfica IX.19). Se podría 
decir que alrededor de los diez años de estudio el indicador de rendimientos de 
capital social alcanza su nivel máximo, aproximadamente en secundaria de acuer-
do a la muestra de la Encasu. La literatura al respecto señala que la gente que 
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invierte en capital humano también invierte en capital social; en otras palabras, 
mayor preparación, experiencia y educación significan también mayores posibili-
dades de obtener ventajas de las relaciones sociales. Al respecto, Glaeser, Laibson 
y Sacerdote (2002) y también Krishna y Uphoff (1999) señalan que entre mayor 
sea el número de años de educación, mayor será el capital social. Sin embargo, 
este comportamiento parabólico que se presenta haciendo uso de la Encasu 2006 
podría estar relacionado con un costo de oportunidad en tiempo: en niveles edu-
cativos altos la gente usa menos sus redes para proveerse de este tipo de servicios.

Grá�ca IX.19 
Indicador del rendimiento del capital social y educación

Fuente: Encasu (2006).
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En el tipo de ocupaciones diferentes a las de cuello blanco (white-collar 
worker),12 tales como aquellas compuestas por obreros, peones o jornaleros, se 
observa un mayor rendimiento del capital social (KSp). En cambio, en las ocu-

12 El término de trabajador de cuello blanco (white-collar worker) se refiere a los profesionales 
asalariados o trabajadores con educación formal que realizan actividades de oficina, administrativas 
y algunos aspectos de coordinación de ventas. Este tipo de trabajos son diferentes a los que realizan 
los trabajadores de cuello azul (blue-collar workers) o que realizan actividades manuales y son princi-
palmente obreros o jornaleros (definiciones usadas por primera vez por Upton Sinclair (Mills, 1951).
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paciones de cuello blanco como las que realizan los profesionales independientes 
no se observa un rendimiento del capital social. La literatura señala que el capital 
social aumenta en las ocupaciones de las personas donde sus habilidades sociales 
son compensadas con mayores retornos sociales; en otras palabras, la inversión en 
capital social es alta en ocupaciones con altos retornos a las habilidades sociales 
(Glaeser, Laibson y Sacerdote, 2002). Los resultados diferentes de la gráfica IX.20 
podrían estar asociados al tipo de capital social de bonding que se está usando en 
este caso. Podría ser que el comportamiento que señala la literatura esté asociado 
a un tipo de capital social de linking. Adicionalmente, otro factor que puede estar 
influyendo es el hecho de que el indicador de capital social usado en este caso es 
el de rendimiento y no el de inversión, que es el que señala la literatura.

Gráfica IX.20 
Indicador del rendimiento del capital social y tipo de empleo
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Fuente: Encasu (2006).
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Grá�ca IX.21
 Indicador del rendimiento del capital social y tasa de dependencia económica
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En la gráfica IX.21 se observa que entre mayor es el número de integrantes 
del hogar, mayor es el rendimiento del capital social (KSp). Coleman (1988) y 
Furstenberg y Hughes (1995) señalan que un mayor número de hermanos puede 
afectar negativamente el capital social familiar porque cuando existe un gran nú-
mero de miembros en el hogar la atención de los padres hacia los hijos se diluye. 
Sin embargo, Krishna y Uphoff (1999) señalan que existe una relación positiva 
entre el capital social y el tamaño de la familia. El comportamiento que refleja la 
gráfica IX.21 es consistente con lo encontrado por estos últimos autores, quizá 
porque los beneficios derivados del capital social alcanzan a más personas en las 
familias más grandes.

 De alguna forma, la gráfica IX.22 confirma la información anterior: entre 
mayor es el número de dependientes económicos del hogar, mayor es el rendimien-
to del capital social (KSp). Al respecto, Coleman (1990) señala que entre mayor 
es el número de dependientes mayor es la inversión en capital social. Sin embar-
go, en la literatura la relación de causalidad en este sentido no es clara. Tal vez 
las personas invierten en capital social como una situación de prevención para 
cubrir las necesidades de sus dependientes económicos, lo que podría generarles 
mayor rendimiento de capital social.
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Grá�ca IX.22
Indicador del rendimiento del capital social y tasa de dependencia económica
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KS

El hecho de ser mujer afecta positivamente las necesidades de inversión en 
capital social (Krishna y Uphoff, 1999). La Encasu muestra que las mujeres pre-
sentan mayor rendimiento del capital social (KSp), lo cual es consistente con esta 
literatura. 

De las tres regiones que define la Encasu, la más rural es la región dos,13 y en 
ésta se presenta el mayor rendimiento del capital social (KSp). Al respecto, la lite-
ratura señala que en las áreas rurales existe un mayor grado de organización social 
(Coleman, 1990) y que el capital social es mayor en comunidades pequeñas y 
de menor concentración (Narayan y Pritchett, 1997; Knowles y Anker, 1981).

13 La región dos es la más rural de las tres regiones porque es donde se ubica la mayor canti-
dad de localidades con menos de 15 000 habitantes.



PATRICIA LÓPEZ-RODRÍGUEZ Y RODOLFO DE LA TORRE GARCÍA252

Gráfica IX.23
Distribución del indicador del rendimiento del capital social por sexo
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Fuente: Encasu (2006).

Gráfica IX.24
Distribución del indicador de rendimiento del capital social por región

0

5

10

15

20

25

30

35

40

Región 1 Región 2 Región 3

KS
 (d

ist
rib

uc
ió

n 
de

l 1
00

%
)

34.2
35.8

30.1

Fuente: Encasu (2006).



EL CAPITAL SOCIAL DE LOS POBRES Y SU ACCESO A LOS MERCADOS FORMALES 253

Grá�ca IX.25
Distribución del indicador de rendimiento del capital social por estado civil
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En la gráfica IX.25 se observa que la situación de casado es la que presenta 
el mayor rendimiento del capital social (KSp). Esta condición de la pareja está 
asociada con la presencia física de los adultos en la familia y la atención de los 
adultos a los hijos (el capital social usado en este ámbito es llamado intrafami-
liar). En este tipo de capital social se asume un mayor tiempo y esfuerzo gastado 
de los padres en aspectos intelectuales de los hijos y se presenta una deficiencia 
estructural del capital social cuando sólo se tiene presencia de un padre dentro 
del hogar o cuando ambos padres trabajan fuera del hogar (Coleman, 1988; 
Furstenberg y Hughes, 1995).

Como conclusión de esta sección, puede decirse que, en términos genera-
les, se observa que las variables a utilizar en el análisis empírico mantienen una 
relación similar (o, al menos, no contradictoria) a la que presenta la literatura 
respecto a la inversión o uso del capital social.

Metodología

Se utilizó un modelo Tobit para estimar la relación entre el indicador de ren-
dimiento del capital social de los pobres (KSp) y la proxy que representa el no 
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contar con servicios formales (no contar con empleo, crédito formal, servicios de 
salud ni seguridad social, llamada necss) siguiendo el marco teórico de Narayan 
y Pritchett (1997) y Woolckock (1999). Con el fin de modelar esta relación 
teórica, se llevó a cabo un análisis simultáneo de la variable endógena y la co-
rrección de Heckman. Se utilizó el enfoque de Tobit para observar cómo la falta 
de servicios formales hace que los pobres generen rendimientos de capital social. 
El resto de esta sección describe el procedimiento de estimación. Para efectos de 
estimación, se asume que el indicador de rendimiento del capital social se puede 
estimar en forma lineal de la siguiente manera:

 KS𝜋 = 𝛽0 + 𝛽1necss + 𝛽´’X1 + u1
 

donde KSp es la variable dependiente que representa el indicador de rendimiento 
del capital social. Las variables independientes incluyen la proxy de no contar con 
servicios formales (necss) y un vector de las características socioeconómicas de 
los individuos, los hogares y las variables de ubicación geográfica llamado X1. 
Los parámetros del modelo están representados por 𝛽0, 𝛽1, 𝛽’ y u1 es el término 
de error.

En los modelos se presentó una relación simultánea entre el indicador de 
rendimiento del capital social (KSp) y la variable necss. Esta relación de simul-
taneidad ocurre porque las personas que no cuentan con crédito formal, empleo 
formal, seguridad social ni servicios de salud podrían usar más sus redes para 
proveerse de servicios para el cuidado de sus hijos o enfermos y para conseguir 
empleo o préstamos. Al mismo tiempo, los hogares con mayor rendimiento del 
capital social o, en su caso, los que usan más sus redes para proveerse de servicios 
de cuidado de los hijos y enfermos, o de préstamos o empleo son los que no tie-
nen empleo ni crédito formales, ni cuentan con los servicios de seguridad social. 
Como resultado, si la variable explicatoria necss es determinada simultánea-
mente por la variable dependiente KSp, esta variable necss estará correlacionada 
con el término de error Ui y se producirán estimadores Mco14 sesgados e incon-
sistentes (Wooldridge, 2002). Una forma de modelar esta doble causalidad es a 
través de un sistema de ecuaciones simultáneas como el siguiente:

 KS𝜋 = α0 + α1necss + α2X1 + α3X2 + … + αk Xk + … + αLXL + u1

14 Mínimos cuadrados ordinarios (Mco), los estimadores αs serían inconsistentes si Cov-
(necss, U) ≠ 0.
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 necss = γ0 + γ1KS𝜋  + γ2 Zn + γ3 X1 + γ4 X2 + … + γk Xk + u2

donde KSp se refiere al indicador de rendimiento del capital social. El indicador 
necss es la proxy que se refiere al hecho de no contar con crédito formal, empleo 
formal, seguridad social ni servicios de salud. Las X1, X2,…Xk , y Zn: Z1, Z2 ,… Zk 
se refieren a las variables control relacionadas con las características socioeconó-
micas, demográficas y geográficas de los hogares en cada ecuación. Las XL son 
las variables instrumentales que se encuentran en la primera ecuación y deben 
cumplir la condición de orden y ordenamiento para eliminar el problema de 
endogenidad (Wooldridge, 2002: 219.)

El método de variables instrumentales (vi) provee una solución general al 
problema de endogeneidad de la variable explicatoria en un problema de simul-
taneidad. Para usar el método vi con necss endógena, se requieren variables XL 
observables que satisfagan las siguientes dos condiciones: primero que las XL ele-
gidas no se encuentren correlacionadas con el término de error Ui, i.e. Cov (XL, 
Ui) = 0; y segundo que las XL se encuentren correlacionadas con necss, i.e. Cov 
(XL, necss) ≠ 0. Un supuesto clave en esta relación es que los coeficientes de las 
XL deben ser ≠ 0 en el siguiente modelo: necss^ = δ0+δ1X1+δ2X2 + … + δkXk +  
δLXL + U2. Una vez expresadas las variables instrumentales en el modelo, la ecua-
ción del rendimiento del capital social quedaría expresada de la siguiente forma:

 KS𝜋 = β0 + β1necss^ + β2 Zn + β3 X1 + β4 X2 + … + βk Xk + βL XL + v1 

Se analizó la hipótesis de endogeneidad con la prueba de Hausman (1978). 
Para corregir el problema de endogeneidad, la literatura de capital social (Groo-
taert y van Bastelaer, 2002) sugiere tomar como variables instrumentales las que 
permanezcan más o menos fijas en la comunidad. Las variables que se analiza-
ron como instrumentos son: servicios en la localidad (serv_loc), no instituciones 
(No_institucion), activos en la vivienda (activo_vivien) y tiempo en la localidad 
(tiempo_localidad). El instrumento llamado servicios en la localidad mide el 
porcentaje de las localidades en los municipios donde habita la población de la 
muestra que tienen agua potable, luz y drenaje. No instituciones es un indicador 
que muestra una razón igual a cuatro si el municipio donde habita la población 
de la muestra no cuenta con bancos, guarderías, escuelas y clínicas de salud. Ac-
tivos en la vivienda se refiere a si una persona vive en un hogar que cuenta con 
enseres domésticos y electrodomésticos como estufa, lavadora, refrigerador, etcé-
tera y muestra el porcentaje de enseres y electrodomésticos con los que cuenta un 
hogar respecto al total que tienen los hogares en la muestra. Tiempo en la locali-
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dad se refiere al tiempo que tiene viviendo en la localidad la persona entrevistada 
de la muestra. A continuación se muestran los resultados de la prueba:

Cuadro IX.3  
Prueba de endogeneidad

Coeficiente
Errores 

estándar Coeficiente
Errores 

estándar

Variable dependiente KS𝜋 Variable dependiente necss

necss 0.0154*** 0.0018 Primaria 0.0518** 0.0232

Primaria 0.0043** 0.0024 Secundaria 0.0962*** 0.0254

Secundaria 0.0027* 0.0017 Preparatoria 0.0101* 0.0102

Preparatoria 0.0075*** 0.0023 Licenciatura -0.0334* 0.0316

Licenciatura 0.0091** 0.0047 Whitecollar -0.0083 0.0180

Whitecollar -0.0027 0.0025 Mujertrab -0.0460*** 0.0179

Mujertrab 0.0007* 0.0002 Region 1 -0.1288*** 0.0199

Region 1 0.0022* 0.0004 Region 3 -0.0095 0.0170

Region 3 -0.0009 0.0019 Casado -0.0464*** 0.0147

Casado 0.0014* 0.0011 tde 0.0011* 0.0010

tde 0.0016* 0.0012 Hogar_exten 0.0052* 0.0039

Hogar_exten 0.0002* 0.0001 Lengua -0.0073 0.0271

Lengua 0.0003 0.0022 Trab_permanen -0.0591 0.0686

Trab_permanen 0.0015 0.0032 PobPatri 0.0628*** 0.0185

PobPatri 0.0018* 0.0002 PobcaP -0.0145 0.0345

PobcaP -0.0017 0.0035 PobaliM 0.0125 0.0372

PobaliM -0.0026 0.0028 Serv_loc -0.1136* 0.0079

Residuales -0.0150** 0.0112 Activo_vivien -0.3158*** 0.0421

Constante -0.0116** 0.0012 No_institucion 0.1519*** 0.0624

Tiempo_localidad 0.1789 0.2547

Constante 1.0404*** 0.0743

n = 2 021, R2 = 0.1684, F (19, 2001) = 30.29 Prob>F = 0.0000, Wald Test = 84.2*; *90%, 
**95% y ***99% de nivel de significancia. Se corrigió heteroscedasticidad. Los paréntesis se refie-
ren a los errores estándar.
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La prueba estadística de endogeneidad encontró que no pudo rechazarse que 
la variable necss fuera en realidad endógena.15 Se estimaron las variables instru-
mentales y las que mostraron ser instrumentos estadísticamente significativos 
fueron servicios en la localidad, activos en la vivienda y no instituciones.16 La 
variable tiempo en la localidad mostró no ser un instrumento estadísticamente 
significativo para explicar la variable necss. Servicios en la localidad está correla-
cionada con necss pero no con el rendimiento de capital social, lo mismo ocurre 
para el caso de activos en la vivienda y no instituciones. Se asume una relación 
negativa entre la variable serv_loc y la variable necss: si la población habita en 
municipios con localidades que no cuentan con servicios de agua potable, luz y 
drenaje podría no tener empleo, crédito formal, servicios de salud ni seguridad 
social. También se asume una relación negativa entre la variable serv_loc y ksp: si 
la población habita en municipios que no cuentan con servicios de agua potable, 
luz y drenaje el rendimiento del capital social podría ser mayor por el uso de las 
redes para adquirir servicios como el cuidado de enfermos o hijos o el conseguir 
préstamos o empleo.

La relación activos en la vivienda y necss se asume negativa: si una persona 
vive en un hogar que cuenta con enseres domésticos y electrodomésticos como 
estufa, lavadora o refrigerador, podría tener empleo, crédito formal, seguridad 
social y servicios de salud. También se asume una relación negativa entre la varia-
ble activos en la vivienda y la variable KSp: si una persona vive en un hogar que 
no cuenta con enseres domésticos y electrodomésticos, su rendimiento del capi-
tal social podría ser mayor por el uso de sus redes para adquirir servicios como el 
cuidado de enfermos o hijos o el conseguir préstamos o empleo.

Se asume una relación positiva entre la variable no_institucion y necss: si una 
persona vive en un municipio que no cuenta con bancos, guarderías, escuelas y 
clínicas de salud, entonces podría no tener empleo, crédito formal, seguridad 
social ni servicios de salud. También se asume una relación positiva entre la va-
riable no_institucion y la variable KSp: si una persona vive en un municipio que 
no cuenta con bancos, guarderías, escuelas y clínicas de salud, el rendimiento 
del capital social podría ser mayor por el uso de las redes para adquirir servicios 
como el cuidado de enfermos o hijos o el conseguir préstamos o empleo. Hacien-
do uso de los instrumentos serv_loc, activo_vivien y No_institucion se estimó el 

15 El coeficiente de los residuales fue de -0.0150937 con un error estándar de 0.0112, i.e., los 
residuales fueron significativos con un nivel de significancia del 90 por ciento.

16 Los coeficientes de las variables serv_loc, activo_vivien y No_institucion fueron Ɵ ≠ 0 en 
el modelo necss = δ0 + δ1X1 + δ2X2 + … + δkXk + Ɵ1z1 + e. Sus niveles de significancia fueron 
de 90% y 95%, respectivamente.
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modelo estructural mediante el método de variables instrumentales (Haussman, 
1978; Heckman, 1997).

El modelo estructural presentó el problema adicional de que la variable de-
pendiente rendimiento del capital social (KSp) es una variable censurada que va 
de cero a uno. Es censurada en el sentido de que sólo es observada en la parte del 
rango propuesto, por lo que se rompe el supuesto de aleatoriedad representativa 
y, en consecuencia, los residuos están correlacionados con la variable explicativa 
y los estimadores de mínimos cuadrados ordinarios son inconsistentes. Conside-
rando este problema se aplicaron modelos Tobit, para ello se corrigió el problema 
de heteroscedasticidad y se probó normalidad. Finalmente se obtuvieron los esti-
madores de los efectos parciales sobre las medias condicionadas o medias mues-
trales. Para obtener los estimadores se utilizaron modelos Tobit con variables 
instrumentales (Newey, 1987; Long y Freese, 2006). En el siguiente apartado se 
muestran los resultados de los modelos estimados.

resultados de las estiMaciones

Los siguientes cinco modelos que se estimaron analizan las hipótesis de trabajo. 
El modelo uno analiza la relación entre la variable KSp y la variable necss^ 
(necss ya instrumentalizada). En este modelo se observa que si una persona no 
tiene empleo ni crédito formal y no cuenta con servicios de salud ni seguridad 
social obtiene un mayor rendimiento del capital social para proveerse de servicios 
como el cuidado de enfermos e hijos o para conseguir préstamos o empleo. 

Los modelos 2, 3 y 4 analizan el efecto de los tres tipos de pobreza (patrimo-
nio, de capacidades y alimentaria)17 en el rendimiento del capital social. En el 
último modelo se corre el modelo con los tres tipos de pobreza para comparar los 
efectos de la variable necss y el efecto de la pobreza en general con el rendimien-
to de capital social. Los cuadros IX.4 y IX.5 muestran los coeficientes estanda-
rizados. En términos generales se observa una relación positiva entre la variable 
KSp y necss^, es decir, si las personas no cuentan con empleo, crédito formal, 

17 Pobreza alimentaria se refiere a la incapacidad para obtener una canasta básica alimentaria, 
aun si se hiciera uso de todo el ingreso disponible en el hogar para comprar sólo los bienes de dicha 
canasta. Pobreza de capacidades se refiere a la insuficiencia del ingreso disponible para adquirir el 
valor de la canasta alimentaria y efectuar los gastos necesarios en salud y educación, aun dedicando 
el ingreso total de los hogares nada más que para estos fines. Pobreza de patrimonio se refiere a la in-
suficiencia del ingreso disponible para adquirir la canasta alimentaria y realizar los gastos necesarios 
en salud, vestido, vivienda, trasporte y educación, aunque la totalidad del ingreso del hogar fuera 
utilizado exclusivamente para la adquisición de estos bienes y servicios (ctMP, 2002).
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servicios de salud y seguridad social, obtienen más rendimientos del capital social 
al obtener servicios como el cuidado de enfermos e hijos y conseguir préstamos o 
empleo por parte de vecinos, amigos, compadres o comadres, familiares y com-
pañeros de trabajo.

Los coeficientes del modelo Tobit no pueden interpretarse directamente sólo 
a través de una función de transformación, ya que existe una función de den-
sidad de probabilidades que media entre la variable dependiente y las variables 
independientes. Se puede multiplicar los estimadores Tobit por los factores de 
ajuste evaluados en los estimadores y en los promedios para obtener los efectos 
marginales en las expectativas condicionales. La interpretación de los coeficientes 
estandarizados del cuadro IX.4 se refiere a la derivada parcial de la variable laten-
te (KSp*) con respecto a los regresores. Los efectos marginales de los coeficientes 
estandarizados del modelo Tobit con variables instrumentales se presentan en el 
cuadro IX.5.

Cuadro IX.4 
Estimaciones del indicador de rendimiento  

del capital social con variables exógenas e instrumentales

Variable 
dependiente KSp

Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4 Modelo 5

necss

necss  
con pobreza  

de patrimonio

necss  
con pobreza  

de capacidades

necss  
con pobreza 
alimentaria

necss  
con pobreza de 

patrimonio,  
de capacidades 
y alimentaria

necss^
0.5755*** 

(0.1439)
0.5516***

(0.1592)
0.5636***

(0.1501)
0.5918***

(0.1519)
0.5645***

(0.1603)

Primaria
0.0837***

(0.0304)
0.0856***

(0.0302)
0.0847***

(0.0303)
0.0829***

(0.0306)
0.0844***

(0.0303)

Secundaria
0.1019***

(0.0337)
0.1059***

(0.0339)
0.1043***

(0.0339)
0.0998***

(0.0343)
0.1035***

(0.0341)

Preparatoria
0.1908***

(0.0394)
0.1926***

(0.0391)
0.1911***

(0.0394)
0.1911***

(0.0395)
0.1920***

(0.0392)

Licenciatura
0.1405***

(0.0439)
0.1418***

(0.0438)
0.1405***

(0.0438)
0.1416***

(0.0441)
0.1431***

(0.0438)

Whitecollar
0.0023

(0.0248)
0.0009

(0.0246)
0.0018

(0.0247)
0.0023

(0.0249)
0.0003

(0.0246)
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Mujertrab
0.0891***

(0.0262)
0.0889*** 

(0.0262)
0.0888*** 

(0.0263)
0.0898*** 

(0.0265)
0.0895*** 

(0.0264)

Region 1
0.1406***

(0.0332)
0.1420*** 

(0.0332)
0.1393*** 

(0.0334)
0.1427*** 

(0.0340)
0.1440*** 

(0.0335)

Region 2
0.0038

(0.0229)
0.0059 

(0.0231)
0.0034 

(0.0227)
0.0048 

(0.0229)
0.0076 

(0.0233)

Casado
0.0544***

(0.0231)
0.0533** 

(0.0233)
0.0539** 

(0.0231)
0.0551** 

(0.0235)
0.0542** 

(0.0235)

tde
0.0461***

(0.0166)
0.0458*** 

(0.0165)
0.0460*** 

(0.0166)
0.0463*** 

(0.0167)
0.0461*** 

(0.0166)

Hogar_exten
0.0177*** 

(0.0056)
0.0175*** 

(0.0056)
0.0176*** 

(0.0056)
0.0178*** 

(0.0057)
0.0178*** 

(0.0056)

Lengua
0.0095 

(0.0310)
0.0056 

(0.0304)
0.0059 

(0.0321)
0.0147 

(0.0321)
0.0109 

(0.0320)

Trab_permanen
0.0304

(0.0275)
0.0290 

(0.0279)
0.0297 

(0.0277)
0.0314 

(0.0279)
0.0303 

(0.0280)

PobPatri
0.0207** 

(0.0157)
0.0198* 

(0.0186)

PobcaP
0.0121 

(0.0325)
0.0377 

(0.0536)

PobaliM
-0.0196 
(0.0368)

-0.0629 
(0.0577)

Serv_loc
-0.1551**
(0.0713)

-0.0907* 
(0.0737)

-0.1345** 
(0.0735)

-0.1419** 
(0.0723)

-0.0930* 
(0.0739)

Activo_vivien
-0.3422***
(0.0396)

-0.3212*** 
(0.0400)

-0.3318*** 
(0.0400)

-0.3341*** 
(0.0398)

-0.3217*** 
(0.0402)

No_institucion
-0.1399** 
(0.0568)

-0.1460*** 
(0.0569)

-0.1528*** 
(0.0578)

-0.1454*** 
(0.0574)

-0.1429** 
(0.0579)

Constante
-0.7979*** 
(0.1239)

-0.7891*** 
(0.1301)

-0.7903*** 
(0.1274)

-0.8096*** 
(0.1293)

-0.7995*** 
(0.1313)

χ2 67.10 72.20 68.57 66.79 72.16

Prob χ2 0.0000 0.0000 0.0000 0.0000 0.0000

Log 
pseudolikelihood

-1533.4506 -1523.2806 -1531.9763 -1532.8194 -1522.5547

Wald test 14.10*** 10.75*** 12.51*** 13.95*** 11.17***

n = 2 021, *90%, **95% y ***99% de nivel de significancia. Los paréntesis se refieren a los 
errores estándar.
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Cuadro IX.5 
Efectos marginales del modelo Tobit con variables instrumentales

Variable 
dependiente 

KSp

Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4 Modelo 5

necss

necss  
con pobreza de 

patrimonio

necss  
con pobreza de 

capacidades

necss con 
pobreza 

alimentaria

necss con 
pobreza de 

patrimonio, de 
capacidades y 
alimentaria

necss^
0.2263*** 

(0.0557)
0.2164*** 

(0.0617)
0.2213*** 

(0.0581)
0.2330*** 

(0.0589)
0.2217*** 

(0.0622)

Primaria
0.0329*** 

(0.0119)
0.0336*** 

(0.0118)
0.0333*** 

(0.0118)
0.0326*** 

(0.0120)
0.0331*** 

(0.0118)

Secundaria
0.0401*** 

(0.0132)
0.0415*** 

(0.0133)
0.0409*** 

(0.0133)
0.0393*** 

(0.0135)
0.0406*** 

(0.0134)

Preparatoria
0.0750*** 

(0.0153)
0.0755*** 

(0.0152)
0.0750*** 

(0.0153)
0.0752*** 

(0.0154)
0.0754*** 

(0.0152)

Licenciatura
0.0552*** 

(0.0172)
0.0556*** 

(0.0171)
0.0552*** 

(0.0171)
0.0557*** 

(0.0173)
0.0562*** 

(0.0171)

Whitecollar
0.0009 

(0.0097)
0.0003 

(0.0096)
0.0007 

(0.0097)
0.0009 

(0.0098)
0.0001 

(0.0096)

Mujertrab
0.0350*** 

(0.0102)
0.0348*** 

(0.0102)
0.0349*** 

(0.0102)
0.0353*** 

(0.0103)
0.0351*** 

(0.0102)

Region 1
0.0553*** 

(0.0129)
0.0557*** 

(0.0128)
0.0547*** 

(0.0129)
0.0562*** 

(0.0132)
0.0565*** 

(0.0130)

Region 2
0.0015 

(0.0090)
0.0023 

(0.0091)
0.0013 

(0.0089)
0.0019 

(0.0090)
0.0030 

(0.0091)

Casado
0.0214*** 

(0.0090)
0.0209** 

(0.0091)
0.0211** 

(0.0090)
0.0217** 

(0.0092)
0.0212** 

(0.0091)

tde
0.0181*** 

(0.0065)
0.0179*** 

(0.0064)
0.0180*** 

(0.0065)
0.0182*** 

(0.0065)
0.0181*** 

(0.0065)

Hogar_exten
0.0069*** 

(0.0022)
0.0069*** 

(0.0021)
0.0069*** 

(0.0022)
0.0070*** 

(0.0022)
0.0069*** 

(0.0022)

Lengua
0.0037 

(0.0121)
0.0022 

(0.0119)
0.0023 

(0.0126)
0.0058 

(0.0126)
0.0043 

(0.0125)

Trab_permanen
0.0119 

(0.0275)
0.0113 

(0.0109)
0.0116 

(0.0108)
0.0123 

(0.0110)
0.0119 

(0.0110)
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PobPatri
0.0081** 

(0.0070)
0.0078* 

(0.0112)

PobcaP
0.0047 

(0.0127)
0.0148 

(0.0210)

PobaliM
-0.0077 
(0.0145)

-0.0247 
(0.0226)

n = 2 021, se reportan los efectos marginales (∂y/∂x), *90%, **95% y ***99% de nivel de 
significancia. Los paréntesis se refieren a los errores estándar.

De los resultados se infiere que si las personas no cuentan con empleo, cré-
dito formal, servicios de salud ni seguridad social el indicador de rendimiento 
de capital social esperado es de 0.2263 desviaciones estándar mayor respecto a 
quienes no tienen ninguna carencia de empleo, créditos, salud y seguridad social, 
i.e., si un individuo tiene todas las carencias (empleo, crédito, servicios de salud y 
seguridad social) el indicador de rendimiento de capital social esperado es mayor 
en 0.2263 desviaciones estándar respecto de los que no tienen ninguna carencia. 
De igual forma, los indicadores del modelo 2, 3 y 4 tendrían una explicación 
similar, pero estos cambios marginales serían de 0.2164, 0.2213 y 0.2330, res-
pectivamente. 

La variable de pobreza de patrimonio tiene un efecto en el rendimiento del 
capital social: si una persona es pobre de patrimonio su indicador de rendimiento 
de capital social es mayor en 0.0081 desviaciones estándar respecto a las personas 
que no son pobres de patrimonio, es decir, los pobres de patrimonio obtienen 
mayores rendimientos del capital social que las personas que no son pobres. Los 
coeficientes de los indicadores de pobreza de capacidades y pobreza alimentaria 
no fueron estadísticamente significativos una vez que se incluyeron las variables 
para las distintas zonas del país, quizás también porque el efecto de la variable 
necss ya está captando una parte de la población en situaciones de pobreza. Al 
incluir los tres tipos de pobreza (como se muestra en el modelo 5), la pobreza de 
patrimonio es la que afecta al indicador de rendimiento de capital social, lo que 
no ocurre con la pobreza de capacidades ni con la pobreza alimentaria. 

Las variables asociadas a la educación también fueron estadísticamente sig-
nificativas, es decir, la variable educación tiene efectos sobre el rendimiento del 
capital social; por ejemplo, en el caso del indicador de primaria, si una persona 
cuenta con este nivel el indicador de rendimiento de capital social es 0.03 desvia-
ciones estándar mayor respecto a los que no lo tienen. En secundaria el indicador 
de rendimiento de capital social es 0.04 desviaciones estándar mayor respecto a 
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los que no tienen secundaria. En preparatoria el rendimiento de capital social es 
0.07 desviaciones estándar mayor respecto a los que no tienen preparatoria. En 
licenciatura el rendimiento de capital social es 0.05 desviaciones estándar mayor 
respecto a los que no tienen este grado. El rendimiento del capital social es lige-
ramente mayor en el nivel de preparatoria que en los otros tres niveles. Lo que se 
observa aquí es que controlando por otros factores el efecto de U invertida que 
se observó en la gráfica IX.19 se desvanece, es decir, ya no es tan fuerte, aunque 
sí se recupera un poco la forma de U invertida.

Respecto a las variables de control, las que fueron estadísticamente significa-
tivas de forma robusta en los cinco modelos estimados fueron la característica de 
ser mujer trabajadora (mujertrab), estar casado (casado), tener una mayor tasa 
de dependientes económicos (tde) y tener un mayor número de miembros en el 
hogar (hogar_exten). El coeficiente de la región 1 fue estadísticamente significati-
vo, tal vez porque en esta región se ubican los estados con más precariedades, li-
mitando a su vez el poder explicativo de las variables de pobreza de capacidades y 
alimentaria. Las variables instrumentales (serv_loc, activo_vivien, No_institucion) 
fueron estadísticamente significativas en estos modelos Tobit. 

En cuanto al efecto de no contar con empleo, crédito formal, servicios de 
salud ni seguridad social sobre el indicador de rendimiento de capital social, este 
resultó mayor en el rendimiento del capital social que el efecto de los niveles 
educativos considerados. El efecto sobre el indicador de rendimiento de capital 
social de ser pobre de patrimonio resultó ser menor que el efecto de no contar 
con empleo, crédito formal, servicios de salud ni seguridad social. En otras pala-
bras, podría pesar más en el rendimiento del capital social el estar fuera del mer-
cado formal que el hecho de ser pobre o de contar con mayor educación formal. 
De este comportamiento se podría inferir que la gente usa su capital social para 
conseguir los servicios que no obtiene en el mercado formal para el cuidado de 
los hijos y enfermos, o para obtener crédito y trabajo.

coMentarios finales

De los resultados expuestos se deduce que las personas en situación de pobreza 
utilizan un tipo de capital social llamado bonding, que corresponde a las redes 
prevalecientes entre personas con características similares, como miembros de 
la familia, vecinos, amigos cercanos, compadres y compañeros de trabajo. Este 
capital social de bonding es usado por las personas que no cuentan con crédito, 
empleo formal, seguridad social ni servicios de salud (categoría necss en el aná-
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lisis realizado) para obtener ayuda en el cuidado de sus hijos y enfermos o para 
conseguir dinero y buscar trabajo. Esto es, las personas obtienen rendimientos 
del capital social al proveerse de los servicios que no consiguen en el mercado 
formal.

También se observa que influye más en el rendimiento del capital social el 
estar fuera del mercado formal que el hecho de ser pobre o tener un mayor gra-
do de escolaridad. Por lo anterior se podría esperar que, en adición a canalizar 
los esfuerzos públicos para incrementar el ingreso de la población pobre, sea 
también efectivo flexibilizar las características y condiciones del acceso formal 
a distintos servicios para reorientar el potencial del capital social presente en la 
informalidad. El análisis muestra que, para aprovechar las oportunidades que 
abre la presencia de capital social, por un lado, se debe promover el uso de los 
mercados formales, y por el otro, se puede usar el capital social de bonding como 
complemento de los mercados formales para incentivar las transacciones entre las 
personas en pobreza. De esta forma cabría esperar que el capital social sirva como 
detonador de otro tipo de capitales, como el físico o el humano.

Si las personas que no tienen acceso a los servicios formales obtienen rendi-
miento del capital social al usar sus redes para conseguir ayuda, podría pensarse 
que su capital social es también un mecanismo útil para expandir la efectividad 
de los programas públicos dirigidos a las personas de bajos ingresos, quienes ge-
neralmente no participan en los mercados formales. 

Desde esta perspectiva, el objetivo sería identificar los grupos donde se obtie-
nen rendimientos del capital social para conseguir empleo, préstamos, servicios 
de salud y cuidado de los hijos. Si se canalizan recursos públicos a comunidades 
con bajos rendimientos del capital social los beneficios de dicha intervención pú-
blica podrían ser menores, por lo que cabe considerar que una mayor efectividad 
de la política pública radica donde el uso efectivo de las redes sociales incremente 
su potencial. 

Sería de esperar que los beneficios de los programas se guiaran considerando 
los rendimientos de capital social de modo que generasen recursos útiles tanto 
para los no pobres como para los pobres. Si el análisis se realizara al revés, es 
decir, si se identificaran las comunidades con mayor pobreza para canalizar los 
recursos públicos, quizá las dinámicas locales no se activarían de forma tal que 
los rendimientos del capital social permitieran un mejor aprovechamiento de 
estos recursos públicos. 

Así, las comunidades identificadas con mayores rendimientos del capital so-
cial podrían beneficiarse más de los recursos públicos. Partimos de que las perso-
nas que usan más sus redes de capital social para obtener ayuda podrían también 
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ampliar o potenciar los beneficios de los programas públicos para el resto de las 
personas con quienes mantienen lazos de simpatía. 

En este sentido, el capital social de bonding podría ser aprovechado para for-
talecer la participación social en programas públicos de superación de la pobreza 
y que inciden en el empleo, el crédito y la seguridad social. Una alternativa es 
tratar de hacer conexiones efectivas a través del capital social de linking, es decir, 
entre la participación formal de un grupo pequeño de integrantes de programas 
públicos y las personas que constituyen las redes informales que se suscitan cada 
día en la búsqueda de estos servicios. 

Para mayor generalización de los resultados será conveniente explorar la hi-
pótesis de trabajo con otros indicadores del capital social, tales como la confian-
za, la membresía y la acción colectiva. También será conveniente observar los 
resultados en muestras más grandes, i.e., en una encuesta nacional que considere 
el ámbito rural además del urbano. De forma adicional, será útil probar el im-
pacto del capital social en las políticas públicas con muestras que consideren una 
política pública que usa elementos de capital social y otras que no lo hacen.
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X. CAPITAL SOCIAL Y GÉNERO*
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resuMen

Algunas investigaciones sobre el bienestar, la pobreza y las estrategias de super-
vivencia de los hogares sugieren que las mujeres desarrollan mejores capacidades 
para relacionarse con los demás y obtener apoyo en un marco de cooperación y 
confianza. Dichos resultados se traducen en bienestar familiar. En este trabajo se 
analizan el capital social y las redes con énfasis en las desigualdades de género y 
las condiciones de pobreza de las personas. Utilizando la Encuesta Nacional de 
Capital Social en el Medio Urbano (Encasu) 2006, se encuentra que las aporta-
ciones al bienestar familiar que se derivan del uso de las redes para hacer frente 
al cuidado de los hijos u obtener préstamos, es más frecuente y efectiva cuando 
es promovida por mujeres. Ello permite disminuir el efecto adverso de la falta de 
ingresos o de acceso a servicios.

recoMendaciones de Política Pública

En general, las personas hacen uso de los recursos que poseen para obtener 
bienes y servicios a través de redes formales e informales, y a partir de ello se 
construye su capital social. Se ha documentado que las mujeres tienen menor 
acceso a recursos económicos debido a su menor tasa de participación laboral. 
Es de esperarse que las mujeres sean más propensas a hacer un uso más intensivo 
de otros recursos, como el tiempo disponible, para adquirir recursos fuera del 
mercado.

* Las opiniones vertidas en este documento son responsabilidad exclusiva de los autores y no 
de la institución a la que pertenecen. Agradecemos el apoyo de Hiram Benítez, quien al momento de 
la realización de este documento labora en la Secretaría de Desarrollo Social.

** Instituto Nacional de las Mujeres <meorozco@inmujeres.gob.mx>.
*** Instituto Nacional de las Mujeres <cfsalgado@inmujeres.gob.mx>.
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En este trabajo hemos tratado de arrojar evidencia de las diferencias de géne-
ro en el uso y beneficio de un componente del capital social (redes sociales). Si 
interpretamos la presencia de mecanismos informales de transferencias de servi-
cios de cuidados como la respuesta a una oferta inadecuada de estos servicios, la 
implicación de estos resultados para las políticas públicas es que existe un margen 
de mejora del bienestar de los hogares aumentando la provisión de servicios de 
cuidados.

Claramente, una política que, por ejemplo, impulse la remuneración del tra-
bajo de cuidados aumentaría los ingresos de las personas empleadas en ese servi-
cio. Sin embargo, es probable que, dado que la provisión ahora se da a cambio de 
un pago, el efecto sobre el peso de la reciprocidad en los intercambios sociales 
de cuidados disminuya: en la medida en que la relación sea más de mercado, el 
peso moral de la reciprocidad puede disminuir, y con él, el valor de la red social. 
Por otra parte, está documentado que el tipo y uso de las redes cambian en el 
tiempo, así, es muy posible que al subsanarse esas fallas exista potencial para la 
creación y desarrollo de otras formas democráticas de organización en donde las 
mujeres participen activamente.

introducción

Las sociedades están constituidas por complejas interrelaciones entre individuos 
e instituciones que interactúan a través de redes sociales. El capital social repre-
senta uno de los conceptos más utilizados en las ciencias sociales actuales y se ha 
aplicado para explicar un amplio rango de fenómenos que acontecen en el marco 
de estas redes y sus mecanismos de funcionamiento.

En este documento se busca identificar aspectos relacionados con el capital 
social desde una perspectiva de género, por medio de una revisión de la literatura 
existente y de la generación de información empírica, como punto de partida 
para una agenda de trabajo sobre el tema. 

La perspectiva de género en investigación se utiliza como una categoría ana-
lítica a partir de la cual se busca identificar las condiciones de la población o los 
resultados de acciones y políticas públicas con desagregaciones por sexo, pero 
también analizar eventos o situaciones en donde la participación de mujeres y 
hombres es desigual, comúnmente debido a que unas y otros desempeñan pape-
les socialmente construido: es decir, de género (De Beauvoir, 1999).

En este sentido, al igual que en otras áreas de investigación, se espera que en 
el estudio del capital social la participación de mujeres y hombres y los resultados 
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o efectos esperados de dicha participación estén influenciados por las construc-
ciones de género que prevalecen. Por ello, es probable que los componentes a 
partir de los cuales se construye el concepto de capital social involucren signi-
ficados distintos en función del género, e incluso, que formas de organización 
femenina no se encuentren identificadas en las encuestas e instrumentos de reco-
lección de información tradicionales (Lowndes, 2000).

Los resultados de este trabajo se enfocan en las diferencias de género en el 
empleo de uno de los componentes del capital social: el uso de las redes para ob-
tener beneficios. En este caso particular, analizamos el uso de las redes para obte-
ner/brindar cuidado infantil y, en forma agregada, las relaciones que estas formas 
de interacción guardan con el acceso al crédito informal a partir de diferencias 
por sexo para quienes hacen uso de este tipo de redes.

El trabajo está organizado de la siguiente manera: en el segundo apartado se 
presenta el marco conceptual con base en la revisión de la literatura. El tercero 
identifica las hipótesis de trabajo, describe los datos a utilizar y plantea el análisis 
empírico. El cuarto resume los resultados y finalmente en el quinto apartado se 
presentan las conclusiones.

Marco concePtual

En la revisión histórica sobre el concepto de capital social que realiza Halpern 
(2005), hace referencia a los trabajos de Adam Smith, Tocqueville, Durkheim 
y Aristóteles. Halpern señala que las redes, normas y sanciones que regulan las 
relaciones sociales pueden derivar en múltiples beneficios para los individuos y 
las comunidades. Las redes, normas y sanciones derivan en beneficios concretos 
para las mujeres, los cuales se analizarán en esta sección.

Las aproximaciones más comunes al concepto de capital social se basan en 
los trabajos de Putnam et al. (1994), quienes hacen una crítica al individualismo 
en la conceptualización; en Bourdieu (1980, 1986), que explica el capital social 
como una red de relaciones que hacen que el desarrollo no se base únicamente 
en las capacidades individuales, sino en la pertenencia a ciertos grupos, pero en-
tendido como un recurso individual; y Coleman (1988), que refiere el concepto 
de capital social en relación con su función y afirma que, como otras formas de 
capital, éste es productivo y hace posible el logro de ciertos fines que en su au-
sencia no sería posible alcanzar.

Putnam (1995) señala que la idea central alrededor del capital social se basa 
en que las redes sociales tienen un valor para quienes participan en ellas, pero 
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también externalidades que benefician inclusive a quienes no participan en ellas.1 
En este sentido, la presencia de capital social se relaciona con la existencia de un 
cúmulo de posibilidades, como mercados laborales y de capital más eficientes, la 
disminución del crimen, mejor salud pública y desempeño educativo, bienestar 
infantil, mejor administración de gobierno, reducción de la corrupción y de la 
evasión de impuestos e intercambios recíprocos entre hogares de un mismo ve-
cindario (Sampson, Morenoff y Earls, 1999). 

Así como el capital social tiene diversas posibilidades, en su relación con 
género el concepto muestra algunas derivaciones. Montaño (2003) señala seis 
derivaciones de la relación capital social y género, éstas son acciones facilitadoras 
para la participación social de las mujeres a partir de su empoderamiento: la crea-
ción de espacios institucionales accesibles, la formalización de derechos legales, el 
fomento de la organización, la transmisión de capacidades, y el acceso y control 
sobre los recursos (materiales, financieros y de información). Con base en ellos 
tiene relevancia la participación efectiva y la apropiación de instrumentos y ca-
pacidades de negociación y ejecución. Montaño afirma que los recursos de las 
mujeres, sus organizaciones y experiencia han sido movilizados como recursos en 
valor económico.

También desde el punto de vista de género y su relación con el capital social, 
Nega et al. (2009) analizan el empoderamiento de las mujeres en el norte de 
Etiopía y lo definen como el poder de los hogares para tomar decisiones im-
portantes que cambian el curso de sus vidas. Dependiendo del grado de control 
sobre sus decisiones, la respuesta de los hogares es clasificada como pasiva, activa 
o de control total. Ellos encuentran que el capital social, medido por el número 
de asociaciones locales donde participan hogares, es un factor importante de 
empoderamiento pero con diferencias significativas de género. El capital social 
es significativo para los jefes del hogar hombres, pero no para los jefes del hogar 
que son mujeres; en este sentido, la educación y el acceso al crédito son los deter-
minantes más fuertes de empoderamiento.

Por su parte, Arriagada et al. (2004) se refieren al capital social de las mu-
jeres como una herramienta para comprender el papel de sus relaciones de 
confianza, reciprocidad y cooperación en la sustentabilidad de sus iniciativas 
comunitarias y de estrategias de vida, así como para reducir su exclusión social. 
Las redes sociales de las mujeres dotadas de capital social constituyen un activo, 
en tanto que representan medios para desplegar capacidades de reacción frente 
a la pobreza. Es decir, las redes sociales de las mujeres permiten enfrentar fallas 

1 Putnam refiere también la posibilidad de que las externalidades sean negativas. 
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de mercado que impiden a estos sectores de la población beneficiarse de las 
políticas públicas.

Aun cuando los beneficios de capital social en las mujeres potencian su poder 
de acción, el limitado acceso al capital social por parte de éstas también afecta 
su posibilidad de crecimiento laboral. Timberlake (2005) señala la importancia 
del género en la formación de capital social; menciona que aunque el número de 
mujeres que ingresan al mercado de trabajo ha aumentado de manera constante 
en el último medio siglo y se ha avanzado en la consecución de la paridad econó-
mica con los hombres, las estadísticas revelan que las mujeres siguen a la zaga de 
los hombres en la promoción profesional y en los niveles de remuneración y es-
tatus adquirido. Argumenta en la literatura que las mujeres se ven obstaculizadas 
en sus esfuerzos para lograr la promoción profesional y sus beneficios asociados 
debido a su incapacidad para tener acceso a capital social, una mercancía valiosa 
de organización y fuente de los conocimientos, recursos y redes que son esencia-
les para el desarrollo profesional y el crecimiento.

En este sentido, Burt (1998) menciona que las redes empresariales vincula-
das a la promoción temprana para los hombres no funcionan para las mujeres; 
señala que las personas no aceptadas como miembros legítimos de la población 
(como puede ser el caso de las mujeres) pueden tener acceso a los préstamos de 
capital social a través de su red con un socio estratégico, pero no de forma inde-
pendiente.

Putnam et al. (1994) y Putnam (1995) han argumentado que el decaimien-
to del capital social implica una potencial pérdida de bienestar, González de la 
Rocha y Grinspun (2001) y Chant (2003a, 2003b) hacen referencia a los efec-
tos negativos y desproporcionados de esta reducción en el capital social para las 
mujeres; señalan que el efecto radica principalmente en la disminución de em-
poderamiento de las mujeres y su acceso a los recursos y, en general, su pérdida 
de bienestar. 

Montaño (2003) señala que los espacios y tipos de intercambio y relaciona-
miento social son distintos en función de las relaciones de género. Al respecto 
señala: “las prácticas de reciprocidad comunitaria, que se entienden como capital 
social, a menudo se realizan gracias al aporte invisible de las mujeres que son aún, 
en muchas comunidades, las responsables directas de ‘devolver’ los dones recibi-
dos para el prestigio del miembro masculino de la familia”. En este sentido, los 
usos del intercambio social a través de una red son identificados en función del 
género, el estrato socioeconómico y las transacciones realizadas en la “moneda 
de cambio” que cada contraparte de la relación dispone, por ejemplo, ayudar en 
el cuidado infantil a cambio de un préstamo informal de dinero. 
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Adicionalmente, estas transacciones podrían llevar implícito otro tipo de 
intercambios de índole subjetivo, como los afectivos y emocionales que se aso-
cian al cuidado de personas (adultos mayores, enfermos, etcétera), aspectos po-
tencialmente más complejos de medir que los que implican las transacciones 
monetarias. Tales aspectos han sido analizados desde otro enfoque a partir de la 
perspectiva de la psicología (Berkman y Kawachi, 2000).

Desde el punto de vista de género, uno de los principales elementos que 
afectan la participación de las mujeres en la vida social, económica, política y 
cultural es el uso del tiempo (Montaño, 2003). De esta forma, desde el enfoque 
de género el uso del capital social puede estar asociado a contar con más tiempo 
disponible y a la incorporación de aspectos emocionales y afectivos en la cons-
trucción de confianza.

En este trabajo utilizaremos las definiciones de capital social utilizadas por 
Knack y Keefer (1997) y Granovetter (1975), que se refieren al nivel de confian-
za y apego a normas, porque estamos interesados en analizar los intercambios 
basados en relaciones interpersonales (de amistad, familia, trabajo) y creemos 
que esta definición informal es más adecuada a la estructura de los datos que 
utilizaremos en la parte empírica del trabajo. 

Desde el punto de vista empírico, la estrategia del modelo propuesto en este 
documento es similar a la de Ravallion y Dearden (1988), con la diferencia de 
que el marco conceptual de estos autores no es el capital social, sino que desarro-
llan y estiman un modelo de transferencias solidarias entre personas para identi-
ficar parámetros estructurales de aversión a la desigualdad.2

En la literatura se ha privilegiado el análisis del papel del capital social para 
explicar alguna variable de interés (educación, ingresos, empleo, etcétera). Nues-
tra estrategia empírica busca encontrar los factores relevantes en el uso del capital 
social, más que analizar la relación de esté con una variable de interés.

En términos generales, se puede decir que la aproximación conceptual y em-
pírica al capital social y su medición han sido escasamente abordadas en las inves-
tigaciones desarrolladas para México. Menos aún se han explorado las relaciones 
entre el capital social y el género. Por ello, la definición de conceptos claros y 
formas de medición es una tarea a desarrollar en los años por venir.

2 Ravallion y Dearden (1988) utilizan el concepto de economía moral (intercambios basados 
en transferencias voluntarias de dinero, bienes y servicios) para enmarcar su trabajo. Más allá de las 
diferencias o coincidencias conceptuales entre economía moral y capital social, es interesante cómo 
este último concepto ha dado lugar a la comunicación interdisciplinaria (Durlauf y Fafchamps, 
2004).
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Este trabajo intenta aportar evidencia a la literatura existente sobre las dife-
rencias de género en el uso y beneficio de las redes sociales (como componente 
del capital social), al estimar de manera conjunta tanto las aportaciones como el 
beneficio que las mujeres reciben de la red social en la que están inmersas.

estrategia eMPírica

En general, las personas hacen uso de los recursos que poseen para obtener bienes 
y servicios a través de redes formales e informales, y a partir de ello se construye 
su capital social. Se ha documentado que las mujeres poseen menor acceso direc-
to a recursos económicos debido a que su tasa de participación laboral representa 
sólo poco más de la mitad de la tasa de participación masculina. Por este motivo, 
se espera que las mujeres sean más propensas a hacer un uso más intensivo de 
otros recursos, como el tiempo disponible.

El uso del tiempo destinado/recibido en actividades de soporte y cuidado de 
personas podría facilitar el acceso a activos como el crédito a nivel informal me-
diante la construcción de confianza entre las personas, y en este sentido fortalecer 
las redes como elementos del capital social, actuando como elemento de recipro-
cidad. A partir de este enfoque se plantean las siguientes hipótesis de trabajo:

Hipótesis general: El sostenimiento de las redes comprende intercambios mo-
netarios y no monetarios, y estos intercambios pueden estar siendo aportados en 
mayor medida por las mujeres, particularmente cuando viven en condiciones de 
pobreza, actuando como estrategias de sustitución de los bienes y servicios a los 
que la situación económica de sus hogares les impide tener acceso.

Para el análisis del uso de las redes como mecanismo de acceso al cuidado 
infantil y el crédito se establecen las siguientes hipótesis:

1) Las mujeres hacen un mayor “uso efectivo” de las redes que los hombres para 
obtener cuidados infantiles.

2) Las mujeres otorgan mayor “apoyo efectivo” que los hombres en cuidados 
infantiles para otros miembros de su red social.

3) El “uso efectivo” de las redes para obtener cuidados infantiles es mayor para 
las mujeres en condiciones de pobreza en comparación con los hombres.

4) Los beneficios obtenidos de las redes se potencian con el apoyo otorgado a 
otros, cualquiera que sea el tipo de apoyo. 
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Para el análisis empírico, en este trabajo se utiliza la base de datos de la En-
casu que se levantó en 2006 como parte de un proyecto de la Secretaría de De-
sarrollo Social (Sedesol), con la colaboración del Programa de Naciones Unidas 
para el Desarrollo en México (Pnud), para contar con una fuente de datos sobre 
de la magnitud de las relaciones entre capital social, redes sociales y resultados 
colectivos.

La encuesta contiene información detallada sobre el uso y extensión de las 
redes sociales para una muestra representativa de personas mayores de 18 años, 
habitantes de zonas urbanas de México. El tamaño de la muestra es de 2 167 ho-
gares y es representativa para el nivel nacional y para tres regiones (norte, centro-
occidente y sur-sureste de México).3

El instrumento de captación de información se aplicó a un informante elegido 
entre los miembros de cada hogar encuestado, quien suministró la información so-
bre el uso del capital social y las relaciones sociales. Particularmente, en este trabajo 
se hace uso de la sección “Redes sociales”, que contiene preguntas sobre la exten-
sión, frecuencia, valoración del uso (propio y recíproco) de las redes de vecinos, 
amistades, compañeros de trabajo, familiares y compadres para obtener préstamos, 
conseguir empleo, cuidar niños, tramitar asuntos, cuidar enfermos, proveerse de 
asistencia legal o recibir regalos. Esto permite empatar la información de las carac-
terísticas de la persona informante (sexo, edad, educación, etcétera) con su propio 
uso, extensión, frecuencia y valoración de las redes sociales, ya que esta informa-
ción se solicita siempre con referencia al informante, no a su hogar.4

El análisis exploratorio de la información (cuadro X.1) muestra que las muje-
res reportaron mayor uso efectivo de sus redes para todos los tipos de miembros 
de su red (vecinos, amigos, familia, compadres, compañeros); representan 55 y 
64% del total de personas que recibieron préstamos y ayuda para cuidado infan-
til, respectivamente. En el caso del cuidado infantil, también el número de veces 
que solicitan o prestan apoyo es mayor en el caso de las mujeres.

En el caso de préstamos, las cantidades solicitadas y la recibidas son alrede-
dor de 30% menores para las mujeres en comparación con los hombres, tanto 
en valor total como en valor promedio por solicitud (cantidad solicitada entre 
el número de veces que se solicita); es decir, que para obtener beneficios mone-
tarios equiparables de sus redes, las mujeres requerirían un número mayor de 
solicitudes. 

3 Véase el capítulo iii de este libro.
4 Algunos ejemplos de las preguntas: “En lo que va del año, ¿a cuántos (vecinos, amigos, fa-

milia, compadres o compañeros) les pidió dinero? ¿Cuántas veces cuidó a los hijos de sus (vecinos, 
amigos, familia, compadres o compañeros) en este mes?”
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Cuadro X.1 
Estadísticas descriptivas*

Solicitado por  
el entrevistado 
(a)/solicitado  

al entrevistado(a)

Uso (préstamos 
recibidos por el 
entrevistado[a])

Reciprocidad 
(préstamos 

otorgados por el 
entrevistado[a])

Uso (cuidado 
infantil 

recibido por el 
entrevistado[a])

Reciprocidad 
(cuidado 
infantil 

otorgado por el 
entrevistado[a])

Dinero Cuidados

Total 100 100 100 100

Mujer 54.71 51.63 63.22 68.38

Hombre 45.29 48.37 36.78 31.62

Recibido/otorgado

Total 100 100 100 100

Mujer 54.25 50.69 63.98 68.71

Hombre 45.75 49.31 36.02 31.29

Núm. veces

Total media 3.2348 3.2143 5.2467 5.7873

Mujer media 3.1868 3.1182 5.4123 6.0395

Hombre media 3.2917 3.3132 4.9525 5.2337

Total media 2 996.14** 2 744.72** n.a. n.a.

Mujer media 2 454.12** 1 932.17** n.a. n.a.

Hombre media 3 638.78** 3 579.96** n.a. n.a.

Cantidad recibida/otorgada

Total media 2 963.54** 2 707.23** 189.42*** 426.74***

Mujer media 2 470.13** 1 910.73** 159.57*** 394.51***

Hombre media 3 548.55** 3 525.96** 242.43*** 497.51***

Cantidad a pagar/Cuánto estima que hubiera tenido que pagar por el cuidado

Total media 2 758.03** 762.40** 195.85** 170.37**

Mujer media 2 278.63** 630.84** 190.63** 146.65**

Hombre media 3 328.69** 897.64** 205.11** 222.46**

* Se usaron factores de expansión.
** Pesos corrientes
*** Horas al mes
Fuente: Cálculos propios a partir de la Encasu (2006). 
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Cuando se trata de préstamos otorgados, las mujeres otorgan préstamos infe-
riores en 45% al valor de los préstamos que otorgan los hombres, y alrededor de 
33% inferiores a los que ellas reciben. En el caso de los hombres, el valor de los 
préstamos recibidos y los otorgados es prácticamente el mismo.

Si bien la encuesta proporciona información sobre la cantidad a pagar por 
el dinero recibido/otorgado, la información relativa al pago por préstamos otor-
gados refleja montos muy por debajo del valor prestado. Posiblemente exista 
una complicación con el uso de dicha información, debido a que no se cuenta 
con preguntas de control para conocer si una parte del dinero ya se ha devuelto 
al momento de la entrevista. Por esta razón, estos datos sólo se utilizan a nivel 
descriptivo en este documento. 

Como evidencia provisional de las hipótesis de este trabajo, en el cuadro X.2 
se puede observar que, en general, mayores aportaciones de tiempo para el cuida-
do infantil están relacionadas positivamente con el hecho de recibir un préstamo 
por parte de un miembro de la red social.

Cuadro X.2  
Tiempo promedio dedicado al cuidado infantil para otros*

No recibió préstamo

Mujer Hombre Total

24.821 2.296 14.763

Sí recibió préstamo

Mujer Hombre Total

131.167 113.143 122.921

Total

Mujer Hombre Total

64.947 45.286 56.085

* Horas al mes.
Fuente: Cálculos propios a partir de la Encasu (2006).

Para probar las hipótesis planteadas, se analizará la relación entre el uso que 
hacen las personas de sus redes sociales para proveerse de servicios de cuidados 
informales y su sexo, nivel de ingresos y reciprocidad con otros miembros de la 
red social. Formalmente, se estimarán los siguientes modelos de probabilidad:
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 Pri
d = � + �1 Si + �2Yi + �3Yi * Si + �Xi

d + ui
d, (1)

donde Pri
d es la probabilidad de que el i-ésimo informante reciba o provea (don-

de d puede indicar dos estados: d = recibir o d = proveer) cuidados infantiles de 
(para) algún miembro de su red social; Si es el sexo del informante; Yi es el nivel 
de ingresos del hogar; Xi

d es un vector de variables de control para el modelo d, 
y ui

d es una perturbación aleatoria.
Debido a los factores de reciprocidad que norman las relaciones sociales, es-

pecialmente las transferencias entre miembros de una red (Ravallion y Dearden, 
1988), la decisión de solicitar y proveer cuidados entre las personas de una red 
social están relacionadas entre sí. Por ello, estimaremos el siguiente modelo de 
ecuaciones simultáneas:

Pri
recibir = �recibir + �1

recibir Si + �2
recibir Yi + �3

recibir Yi * Si + �recibir Xi
recibir + ui

recibir

Pri 
proveer = � 

proveer + �1 
proveer Si + �2 

proveer Yi + �3 
proveer Yi * Si + � 

proveer Xi 
proveer + ui 

proveer  
(2)

Esta especificación nos permitirá estimar de manera simultánea las proba-
bilidades de recibir y proveer servicios de cuidados y contar evidencia sobre la 
existencia o no de simultaneidad, que en este trabajo interpretaremos como evi-
dencia de reciprocidad. Además, permite flexibilizar la estructura del modelo 
ya que los vectores Xi

recibir y Xi 
proveer no tienen que contener necesariamente los 

mismos elementos; del mismo modo, los errores ui
recibir y ui 

proveer pueden estar 
correlacionados.

Una de las principales ventajas del modelo simultáneo radica en la posibili-
dad de estimar probabilidades condicionales de ocurrencia de los eventos que se 
analizan. La misma metodología se aplica para aproximar las relaciones de proba-
bilidad de recibir/otorgar préstamos y recibir/otorgar cuidado infantil.

Dado que el uso de mecanismos informales de servicios de cuidados proba-
blemente se debe a restricciones económicas, puede estar presente un problema 
de endogeneidad en nuestra estrategia de identificación al utilizar como variable 
al ingreso (Yi ): como analistas, no observamos si estas restricciones están presen-
tes debido al bajo nivel de ingresos del hogar (es decir, no cuenta con ingreso 
suficiente para pagar por el servicio) o si la falta de acceso a montos de crédito 
adecuados explica el bajo nivel de ingresos (por ejemplo, no puede obtener fon-
dos para invertir en la acumulación de capital físico y humano).
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Para tratar de resolver este problema, en lugar de utilizar el nivel de ingresos 
Yi  en los modelos (1)-(2), sustituiremos esta variable con la predicción de ingreso 
a partir de la información sociodemográfica del hogar y de las características de 
las viviendas en donde habitan los hogares, y utilizaremos los percentiles de esta 
predicción como variable independiente.

Esta estrategia multietápica no es equivalente a una estrategia de variables 
instrumentales (vi) ya que los coeficientes estimados en la primera etapa no pro-
vienen de una estimación de mínimos cuadrados ordinarios (Mco) de Yi respec-
to a un vector de instrumentos. La predicción proviene de un modelo de análisis 
discriminante (Huberty, 1994) que predice la pertenencia a un estado (pobreza) 
a partir de los datos de la Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto de los Hogares 
(enigh). Los coeficientes de este modelo ajustado para la enigh levantada el 
mismo año de la Encasu se usan para la predicción de ingreso utilizada en este 
documento. En el cuadro X.3 se definen las variables a utilizar.

resultados

Los resultados de estimar la ecuación (1) de manera individual se presentan en 
el cuadro X.4. Debido a que algunas de las variables de interés (sexo e ingresos) 
se encuentran incluidas en el modelo con sus interacciones, la forma de medir su 
significancia es a través de una prueba conjunta, que resulta significativa.

Los signos de los coeficientes son los esperados: la probabilidad de recibir 
cuidado infantil es mayor para las mujeres y se incrementa a lo largo de la dis-
tribución del ingreso para los estratos más pobres. La diferencia entre los sexos 
se amplía en los cuartiles más bajos de la distribución, principalmente debido a 
este incremento sostenido en la probabilidad para las mujeres, en tanto que las 
posibilidades masculinas permanecen en el mismo nivel prácticamente en todos 
los cuartiles, con excepción del de mayores ingresos (gráfica X.1).

Del mismo modo, la probabilidad de proveer cuidados para algún miembro 
de la red social es mayor para las mujeres (gráfica X.2). En este caso, sin embargo, 
la probabilidad disminuye conforme disminuye el nivel de ingresos. Esto es con-
sistente con el hecho de que los hogares con mayores recursos tienen estructuras 
por edad más envejecidas, y por tanto sus integrantes pueden prestar ese tipo de 
ayuda más que requerirla.
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Cuadro X.3  
Definición de variables

Variables Definición

Dependientes

Recibir cuidados de los 
miembros de la red social

1, si solicitó y recibió cuidados
0, en otro caso

Proveer cuidados a los 
miembros de la red social

1, si le solicitaron y dio cuidados
0, en otro caso

Recibir préstamos de los 
miembros de la red social

1, si solicitó y recibió dinero prestado
0, en otro caso

Proveer préstamos a los 
miembros de la red social

1, si le solicitaron y dio dinero prestado
0, en otro caso

Independientes

Sexo
Sexo de entrevistado:
0, Mujer
1, Hombre

Posición en el hogar
1, si es el jefe(a) del hogar
0, en otro caso

Cuartil

Variable categórica de cada uno de los cuartiles de la predicción 
del ingreso del hogar: 

El cuartil de más bajos ingresos está etiquetado como cuartil 4º. 
El primer cuartil está excluido.

Tamaño de hogar Número de integrantes del hogar

Edad Edad

Escolaridad Número de años de escolaridad

Hijos entre 0 y 5 años Número de hijos entre 0 y 5 años

Hijos entre 6 y 12 años Número de hijos entre 6 y 12 años

Región

Variable categórica de cada región representada en la base de 
datos: 
Región 1: norte (excluida)
Región 2: centro
Región 3: sur 
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Cuadro X.4 
Resultados probita

Variable dependiente

Recibir cuidados Proveer cuidados

Sexo
-0.4804 * -0.4539 *

[0.2523] [0.1965]

Cuartil 2
0.3616 -0.1581

[0.2407] [0.1712]

Cuartil 3
0.3523 -0.1584

[0.2545] [0.1668]

Cuartil 4
0.1566 -0.5152 *

[0.2751] [0.2136]

Sexo×cuartil 2
0.3405 0.0856

[0.3382] [0.2795]

Sexo×cuartil 3
0.1234 0.0329

[0.3159] [0.2613]

Sexo×cuartil 4
-0.0218 0.0859

[0.317] [0.2804]

Posición en el hogar
0.2539 * 0.1377

[0.1223] [0.1213]

Edad
0.0067 0.0124

[0.0288] [0.0152]

Edad al cuadrado
-0.0003 -0.0001

[0.0003] [0.0001]

Escolaridad
0.0023 -0.0227 *

[0.0121] [0.011]

Número de hijos entre 0 y 5 años
0.5861 * 0.2038 *

[0.0746] [0.0692]

Número de hijos entre 6 y 12 años
0.3556 * 0.0416

[0.0711] [0.0741]

Tamaño de hogar
-0.0869 * -0.0626 **

[0.0423] [0.0348]
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Variable dependiente

Recibir cuidados Proveer cuidados

Región 2
-0.3261 * -0.2537 *

[0.1184] [0.1032]

Región 3
-0.2411 * -0.4072 *

[0.1163] [0.117]

Constante
-1.2516 * -0.6617 *

[0.5825] * [0.4306]

a En todos los modelos de regresión se utilizó, como ponderador, al factor de expansión indi-
vidual dividido entre el total de la población a la que expande dicho factor:
    f1        

    f1

donde f1 es el factor de expansión de la observación i, y N es el tamaño de la muestra. Esto per-
mite ponderar los resultados sin que se afecte el cálculo de los errores estándar y, por tanto, de las 
conclusiones de inferencia.

Errores estándar robustos entre corchetes. * Significativo a 5%. ** Significativo a 10 por ciento.
Fuente: Cálculos propios a partir de la Encasu (2006).
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Predicción de la probabilidad de proveer cuidados

Sexo por cuartil de ingreso

Como se mencionó, debido a las normas de reciprocidad entre personas per-
tenecientes a una red social, es de esperar que las decisiones de prestar ayuda y 
recibirla se tomen de manera conjunta. 

Por ello, estimamos de manera conjunta el modelo (2) esperando encontrar 
evidencia de que estas decisiones son conjuntas y de que las hipótesis se mantie-
nen. Los resultados se muestran en el cuadro X.5.

La prueba Wald reportada arroja evidencia de que Cov(ui 
recibir, ui proveer) ≡ ρ 

� 0, por lo tanto, las decisiones de solicitar y otorgar cuidados están, como se 
esperaba, correlacionadas. Los signos son consistentes y las magnitudes de los 
coeficientes se ajustaron ligeramente. Para ver el efecto conjunto, el cuadro X.6 
muestra las predicciones de las probabilidades marginales (véase gráficas X.1 y 
X.2) y las que se derivan del modelo simultáneo.

La ventaja del modelo de probabilidades simultáneas es que permite estimar 
las probabilidades condicionales y compararlas respecto de las probabilidades 
marginales. Interpretamos las diferencias entre ambas probabilidades como el 
efecto de la reciprocidad. En las gráficas X.3 y X.4 se muestran las probabilidades 
condicionales de recibir cuidados dado que se otorgan cuidados y viceversa. En 
general, el patrón por sexo y por cuartil se mantiene respecto a las probabilidades 
marginales. Sin embargo, la probabilidad condicional es sistemáticamente mayor.
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Cuadro X.5  
Resultados probit simultáneo

Variable dependiente

Recibir cuidados Proveer cuidados

Sexo
-0.4604 ** -0.4638 *

[0.2500] [0.1972]

Cuartil2
0.3415 -0.1628

[0.2392] [0.1713]

Cuartil3
0.3546 -0.1503

[0.255] [0.1665]

Cuartil4
0.1609 -0.5011 *

[0.2751] [0.2122]

Sexo×cuartil2
0.3286 0.0979

[0.3400] [0.2798]

Sexo×cuartil3
0.0945 0.0231

[0.3143] [0.2623]

Sexo×cuartil4
-0.0252 0.0799

[0.3145] [0.2810]

Posición en el hogar
0.2307 ** 0.1508

[0.1214] [0.1218]

Edad
0.0066 0.0131

[0.0289] [0.0152]

Edad al cuadrado
-0.0003 -0.0001

[0.0003] [0.0001]

Escolaridad
0.0015 -0.0223 *

[0.0120] [0.0109]

Número de hijos entre 0 y 5 años
0.5841 * 0.2019 *

[0.0747] [0.0700]

Número de hijos entre 6 y 12 años
0.3561 * 0.0376

[0.0702] [0.0743]

Tamaño de hogar
-0.089 * -0.0632

[0.0418] [0.034]
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Variable dependiente

Recibir cuidados Proveer cuidados

Región2
-0.326 * -0.2546 *

[0.1181] [0.1031]

Región3
-0.249 * -0.4115 *

[0.1164] [0.1175]

Constante
-1.2273 * -0.6801

[0.5809] ** [0.4286] *

Prueba WaldHo:r=0
chi2(1)=13.949
Prob>chi2=0.0002

Se utilizó el comando biprobit de Stata.
Errores estándar robustos entre corchetes. * Significativo al 5%. ** Significativo al 10 por ciento.
Fuente: Cálculos propios a partir de la Encasu (2006).

Cuadro X.6  
Predicción de la probabilidad marginal

Individual Simultáneo Individual Simultáneo

Recibir cuidados Proveer cuidados

Mujer

1er Cuartil 0.0261665 0.0345435 0.1268548 0.1457016

2º Cuartil 0.0887261 0.0980775 0.1107884 0.1225384

3er Cuartil 0.1299608 0.143229 0.1210973 0.1259772

4º Cuartil 0.1801125 0.181753 0.0706937 0.0733623

Hombre

1er Cuartil 0.0130585 0.0167442 0.0632304 0.0715644

2º Cuartil 0.0797792 0.0949429 0.0622856 0.0711902

3er Cuartil 0.0950382 0.0973576 0.0627024 0.0646385

4º Cuartil 0.1046354 0.1053989 0.0384856 0.0386441
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La evidencia del modelo conjunto confirma las hipótesis iniciales. La pro-
babilidad de que una mujer recurra a/haga uso efectivo de su red para conseguir 
servicios de cuidados es mayor que la de los hombres y dicha probabilidad (así 
como la diferencia con los hombres) aumenta conforme nos movemos a la parte 
baja de la distribución de ingreso. Al mismo tiempo, la probabilidad de que una 
mujer otorgue apoyo en forma de cuidados infantiles para los miembros de su 
red social es mayor que la de los hombres. La probabilidad está inversamente 
relacionada con el nivel de ingresos del hogar que la otorga, así como con la 
diferencia entre sexos.

Tanto los cuidados infantiles como los préstamos informales son servicios 
que, en principio, pueden ser adquiridos en el mercado. Sin embargo, debido a 
una inadecuada oferta o a fallas de mercado, éstos son adquiridos informalmente 
por medio de intercambios de sociales. Para analizar los intercambios de este 
tipo, se realizan estimaciones de las probabilidades conjuntas y condicionales de 
recibir/proveer préstamos y proveer/recibir cuidado infantil. 

Los resultados se obtienen a partir de la estimación de un modelo probit 
simultáneo (Anexo 1) y se muestran en las gráficas X.5 y X.6. La probabilidad 
condicional de recibir/dar préstamos aumenta cuando se dan/reciben cuidados, 
comparada con la condición de no dar/no recibir cuidados en todos los niveles 
de ingreso, y mantienen el mismo patrón para ambos sexos.

Dicho de otro modo, las aportaciones de las personas a los miembros de su 
red social aumentan la probabilidad de obtener un beneficio de la misma red, 
tanto en el caso de cuidados infantiles como de préstamos. 

Aunque estos efectos no deben interpretarse como una relación causal (la 
condición de dar o recibir cuidados es claramente endógena, lo que impide tratar 
cada condición como el resultado de un proceso aleatorio), si consideramos los 
modelos simultáneos como sistemas estructurales, los resultados podrían signifi-
car que en los intercambios sociales que sostienen las redes, las aportaciones a los 
miembros de la red aumentan la probabilidad de obtener beneficios de la misma.

Dejamos para futuras investigaciones explorar las diferencias de género en la 
reciprocidad de una red social.5

5 Diferenciar entre los mecanismos que afectan estos resultados requeriría datos adicionales. 
Se ha encontrado evidencia sobre los distintos mecanismos explorados en la literatura experimental 
(Leider et al., 2009; Andreoni y Vesterlund, 2001).
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conclusiones

En general, las personas hacen uso de los recursos que poseen para obtener bienes 
y servicios a través de redes formales e informales, y a partir de ello se constru-
ye su capital social. Se ha documentado que las mujeres tienen menor acceso 
a recursos económicos debido a su menor tasa de participación laboral. Es de 
esperarse que las mujeres sean más propensas a hacer un uso más intensivo  
de otros recursos, como el tiempo disponible, para tener acceso a recursos fuera 
del mercado.

Usando datos de una muestra de hogares urbanos, en este trabajo mostramos 
evidencia de que estos intercambios (cuidados infantiles y préstamos informales) 
están siendo aportados en mayor medida por las mujeres, particularmente cuan-
do viven en condiciones de pobreza, lo cual es compatible con la interpretación 
de que estas acciones estarían actuando como estrategias de sustitución de los 
bienes y servicios a los que la situación económica de sus hogares les impide tener 
acceso.

En este trabajo hemos tratado de arrojar evidencia de las diferencias de géne-
ro en el uso y beneficio de un componente del capital social (redes sociales). Si 
interpretamos la presencia de mecanismos informales de transferencias de servi-
cios de cuidados como la respuesta a una oferta inadecuada de estos servicios, la 
implicación de estos resultados para las políticas públicas es que existe un margen 
de mejora del bienestar de los hogares aumentando la provisión de servicios de 
cuidados.

Vale la pena retomar la idea de Bourdieu (1980 y 1986) sobre la desatención 
del Estado a su responsabilidad con el bien común y las desigualdades sociales 
que de ello se derivan. En este sentido, la desatención a la oferta de cuidado in-
fantil impacta en forma negativa y desproporcionada en mayor medida a las mu-
jeres pobres, que deben subsanar esta falla mediante el uso de sus redes sociales. 

Claramente, una política que, por ejemplo, impulse la remuneración del 
trabajo de cuidados aumentaría los ingresos de las personas empleadas en ese 
servicio. Sin embargo, es probable que, dado que la provisión ahora se da a cambio 
de un pago, el efecto sobre el peso de la reciprocidad en los intercambios sociales de 
cuidados disminuya: en la medida en que la relación sea más de mercado, el peso 
moral de la reciprocidad puede disminuir, y con él, el valor de la red social. Por 
otra parte, está documentado que el tipo y uso de las redes cambian en el tiempo, 
así, es muy posible que al subsanarse esas fallas exista potencial para la creación 
y desarrollo de otras formas democráticas de organización en donde las mujeres 
participen activamente.
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Está más allá del objetivo de este trabajo explorar estos efectos de equilibrio 
general (Moffit, 2001). Dejamos para futuras investigaciones ampliar el análisis 
de este capítulo para trabajar, por ejemplo, con las variables continuas correspon-
dientes (es decir, tiempo dedicado a los cuidados y montos prestados) tomando 
en cuenta la naturaleza censurada de los datos. Asimismo, analizar las relaciones 
entre proveer y recibir beneficios a los miembros de la red social (que identifi-
camos como reciprocidad) identificando adecuadamente el efecto causal es otra 
posibilidad en la agenda de trabajo.

Finalmente, para retroalimentar en la construcción de instrumentos de cap-
tación en el levantamiento de datos sobre capital social, concluimos con reco-
mendaciones sobre algunos puntos a mejorar. Si bien la información es de gran 
utilidad para medir aspectos sin antecedente previo para México, un instrumen-
to futuro podría considerar algunas otras variantes de información relativa al 
género que permitan corroborar empíricamente algunos aspectos de interés se-
ñalados en la literatura conceptual. Tal es el caso de la posibilidad de recolectar 
información sobre todos los miembros del hogar que participan en redes sociales 
y contribuyen al capital social. Este aspecto es de gran relevancia desde el punto 
de vista de género debido a que los principales resultados de investigación cuali-
tativa refieren a la capitalización del sostenimiento de las redes informales de las 
mujeres en beneficio de las redes de otros miembros del hogar.

La información sobre cuidado tal como se capta en la encuesta podría estar 
registrando relaciones de cuidado pagado, por ello sería necesario incluir filtros 
específicos o el registro de estas contraprestaciones en su valor monetario. 

Por otra parte, debido a que los eventos que se registran en el intercambio de 
redes con familiares representan un volumen importante, sería relevante consi-
derar si el lugar de residencia de esos familiares es el mismo hogar o habitan en 
unidades separadas. Esto permitiría comprender si la actividad registrada como 
uso de redes corresponde a relaciones al exterior o a la propia dinámica interna 
del hogar. Ello conlleva interpretaciones muy distintas en términos del intercam-
bio social en el primer caso, y de las relaciones intrahogareñas en el segundo. En 
este mismo, sentido la información de las características de los miembros de la 
red que proveen apoyo sería de gran valía.

Si bien el análisis exploratorio de la participación de las personas en orga-
nizaciones más estructuradas no muestra diferencias por sexo, es posible que 
algunas formas de organización no incluidas en las categorías disponibles en el 
instrumento pudieran aportar más información sobre las formas de relación y 
construcción del capital social con enfoque de género. Particularmente, las re-
ferentes a la organización para obtener apoyos de programas sociales, que por 
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diseño requieren de la formación de grupos de beneficiarios. Comúnmente, los 
liderazgos en este tipo de grupos son asumidos por personas del sexo masculino 
cuando involucran manejo de recursos, por lo que las características de quienes 
integran estos grupos también son de especial relevancia, sobre todo si la motiva-
ción para crearlos es garantizar la participación social igualitaria.

En lo referente a la información sobre préstamos, consideramos importante 
incorporar preguntas de control para afinar el reporte de datos considerando 
además de la cantidad a pagar por el dinero recibido/otorgado, si una parte del 
dinero ya se ha devuelto en momentos anteriores a la entrevista. 
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aneXo X

Cuadro X.A1  
Resultados probit simultáneo

Variable dependiente

Recibir préstamo Proveer cuidados

Sexo
-0.1571125 ** -0.377329 **

[0.0869] [0.1996]

Cuartil2
-0.1075968 -0.142035

[0.1097] [0.1783]

Cuartil3
0.0680296 -0.098148

[0.1122] [0.1693]

Cuartil4
0.0847843 -0.462066 *

[0.1293] [0.2164]

Sexo×cuartil2
0.0276533

[0.2859]

Sexo×cuartil3
-0.016616

[0.2655]

Sexo×cuartil4
0.0345481

[0.2899]

Posición en el hogar
0.3814355 * 0.1043697

[0.0916] [0.1219]

Edad
-0.0161486 0.0028956

[0.0118] [0.0155]

Edad al cuadrado
-0.0000318 -0.00008

[0.0001] [0.0001]

Escolaridad
-0.0270214 * -0.023304 *

[0.0084] [0.0116]
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Variable dependiente

Recibir préstamo Proveer cuidados

Número de hijos entre 0 y 5 años
0.1688986 *

[0.0706]

Número de hijos entre 6 y 12 años
0.0328941

[0.0735]

Tamaño de hogar
0.075276 * -0.062698 **

[0.0219] [0.0359]

Región 2
-0.2105303 * -0.255303 *

[0.0802] [0.1063]

Región 3
-0.3453507 * -0.441704 *

[0.0845] [0.1190]

Constante
0.4373066 -0.449928

[0.3145] [0.4454]

Prueba Wald Ho: r=0
chi2(1) = 5.98855
Prob > chi2 = 0.0144

Errores estándar robustos entre corchetes. * Significativo al 5%. ** Significativo al 10 por ciento.
Fuente: Cálculos propios a partir de la Encasu (2006).

Cuadro X.A2 
Resultados probit simultáneo

Variable dependiente
Proveer un préstamo Recibir cuidados

Sexo
0.1447148 * -0.449936 **

[0.0728] [0.2545]

Cuartil 2
0.3484242

[0.2428]

Cuartil 3
0.3077167

[0.2543]

Cuartil 4
0.1398621

[0.2754]



CAPITAL SOCIAL Y GÉNERO 297

Variable dependiente

Proveer un préstamo Recibir cuidados

Sexo×cuartil 2
0.354054

[0.3412]

Sexo×cuartil 3
0.1470362

[0.3180]

Sexo×cuartil 4
-0.02242
[0.3195]

Posición en el hogar
0.1957596

[0.1195]

Edad
0.0240777 ** 0.0062807

[0.0129] [0.0283]

Edad al cuadrado
-0.0003471 * -0.000392
[0.0001] [0.0003]

Escolaridad
0.0000232

[0.0121]

Número de hijos entre 0 y 5 años
0.0893399 ** 0.5935908 *

[0.0489] [0.0746]

Número de hijos entre 6 y 12 años
-0.0019268 0.3624399 *
[0.0420] [0.0704]

Tamaño de hogar
-0.09029 *
[0.0423]

Región 2
-0.1849025 * -0.327166 *
[0.0777] [0.1193]

Región 3
-0.2809248 * -0.238962 *
[0.0768] [0.1167]

Constante
-0.8227528 * -1.188808 *
[0.2713] [0.5775]

Prueba Wald Ho: r=0
chi2(1) = 3.62144
Prob > chi2 = 0.0570

Errores estándar robustos entre corchetes. * Significativo al 5%. ** Significativo al 10 por ciento.
Fuente: Cálculos propios a partir de la Encasu (2006).
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XI. EFECTO DE LA MIGRACIÓN  
SOBRE EL CAPITAL SOCIAL

alfredo cuecuecha Mendoza*

resuMen

La investigación ha centrado su atención en la importancia de las redes de mi-
grantes sobre el proceso migratorio de numerosos países. Menos atención ha sido 
dada a la relación dinámica que existe entre la migración y el capital social. Esta 
relación dinámica surge del hecho de que el capital social puede incrementarse o 
decrecer en respuesta a la migración de los individuos. En este artículo, se estudia 
el efecto de la migración sobre el capital social. Utilizando datos de la Encuesta 
Nacional sobre Capital Social en el Medio Urbano (Encasu) 2006, se encuentra 
que la migración aumenta los beneficios que las familias obtienen de su red social 
y no afecta a los lazos que las familias forman.

recoMendaciones de Política Pública

Debido a la importancia del capital social sobre la cohesión social en las comu-
nidades y a que en este trabajo se demuestra que la migración mejora la calidad 
de los lazos que las familias tienen y no afecta la formación de nuevos lazos, se 
propone que se estudie el efecto que la migración y programas públicos (como 
3x1) tienen sobre el capital social. Esto se deriva del hecho de que este tipo de 
programas tienen como objetivo motivar que las remesas comunitarias se utilicen 
para producir bienes públicos y privados, lo cual puede modificar la lógica que 
domina el envío de remesas de los mexicanos residentes en Estados Unidos hacia 
sus familiares en México. La migración es un fenómeno que por su naturaleza 
reduce el número de contactos que las personas tienen físicamente en un lugar, 
pero que potencialmente aumenta la calidad de los contactos que las personas 
pueden tener, debido a las remesas. Por lo mismo, las remesas comunitarias que 
fortalecían la cohesión social son tan importantes para lograr que la comunidad 

* El Colegio de Tlaxcala <alfredo.cuecuecha@gmail.com>.
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se beneficie de la migración y no únicamente los familiares directos de los mi-
grantes. Se propone entonces estudiar el impacto de programas como 3x1 pues 
es primordial procurar que la cohesión social en comunidades con altos índices 
migratorios no se vea debilitada por dichas políticas públicas.

introducción

En la literatura está bien documentado que las redes sociales migratorias facilitan 
la emigración de personas mediante un proceso de causación acumulada, en el 
cual un fenómeno histórico genera los primeros migrantes y estos a su vez redu-
cen los costos para migrantes adicionales (Massey y Aysa 2005; Massey, Alarcón, 
Durand y González, 1987; Delechat, 2001; Reyes, Johnson y van Swaeringen, 
2002; Orrenious, 1999; Richter, Taylor y Yúnez, 2007). Además de la reducción 
de costos para emigrar, las redes sociales migratorias también ayudan a mejorar 
los salarios y aumentan la posibilidad de encontrar trabajo en Estados Unidos 
(Munshi, 2003). 

Nuevas investigaciones han encontrado que las redes sociales migratorias no 
siempre trabajan con la misma eficiencia y sus resultados dependen de factores 
específicos de las comunidades (Garip, 2008). Una posible explicación a la he-
terogeneidad en la efectividad de las redes sociales se encuentra en el hecho de 
que para algunos autores lo que importa en el funcionamiento de las redes no es 
únicamente la red en sí, sino el capital social que está implícito en dichas redes. 
Para estos autores, capital social se define como las normas, la confianza y las 
redes que pueden mejorar la eficiencia de la sociedad al facilitar la coordinación 
y la cooperación (Putnam, 1993). Bajo esta interpretación de las redes sociales, 
es posible que, en algunas ocasiones, tener redes sociales fuertes pueda inhibir la 
migración y no fomentarla. Por ejemplo, Banerjee y Newman (1997) plantean 
que para que un sistema de crédito informal en comunidades rurales surja y se 
mantenga, se requiere que la movilidad hacia fuera de la comunidad se inhiba. 
Éste es un fenómeno que para algunos estudiosos es más la regla que la excep-
ción, y citan como ejemplo el hecho de que en la práctica observamos un nú-
mero relativamente pequeño de migrantes de pocos lugares (Faist, 2000). Faist 
argumenta que el hecho de que algunos aspectos del capital social requieran de 
una cohesión fuerte en la comunidad, genera que en ocasiones la movilidad ha-
cia fuera de la comunidad se inhiba pues puede poner en riesgo la cohesión que 
sustenta al capital social. En otras palabras, para que el capital social funcione en 
dichos casos, se requiere de lazos muy fuertes y de la reciprocidad en las acciones 
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entre los miembros de la red social, lo cual hace indispensable la presencia y 
proximidad de los integrantes de la red. Tienen que ocurrir accidentes históricos 
como guerras, severos choques económicos o persecuciones políticas, entre otros 
eventos traumáticos para las comunidades, para que el fenómeno de la migración 
comience y se sustente en el largo plazo.1

La anterior discusión sugiere que la relación entre migración y capital social 
es una relación dinámica en la cual el segundo causa la primera, pero la movili-
dad de las personas modifica el capital social. 

Para simplificar, en este estudio asumiremos que el capital social se mide 
(imperfectamente)2 por los recursos y servicios que se obtienen por pertenecer 
a las redes sociales de las personas (llamados beneficios de capital social). Asi-
mismo, para probar nuestra hipótesis, se analiza el impacto de la emigración 
sobre medidas de beneficio del capital social y medidas de inversión de las fa-
milias en capital social. Estas medidas de beneficio e inversión en capital social 
se refieren a diferentes indicadores que se considera miden diversas maneras 
en las cuales las familias pueden beneficiarse de las redes sociales e invertir en 
capital social.

La medición de la migración se hace a nivel municipal con el fin de reducir 
el problema de endogeneidad que sabemos existe en la variable migración a nivel 
del hogar pues, como se indicó, hay evidencia de que el capital social aumenta la 
migración (Massey et al., 1987). Ahora bien, no se mide a nivel localidad pues 
nuestra base de datos para medirla (la muestra pública del censo mexicano del 
año 2000) no es representativa a nivel localidad. Nuestra medición de este fenó-
meno se basa entonces en analizar el cambio de la migración a nivel municipal 
entre los censos de 1990 y 2000.

Asimismo, se estudia el efecto de la migración sobre el capital social condi-
cionando en el nivel de migración a nivel municipal en 1990. De esta manera, se 
estudia el impacto de la emigración sobre el rendimiento del capital social.

Los indicadores que se utilizan para medir tanto los beneficios como la inver-
sión en capital son los siguientes:

1 Otros autores definen el capital social en términos de la simpatía que una persona o un 
grupo de personas tiene hacia otra persona o grupo (Robison, Siles y Smith, 2003). De esta forma, 
el capital social se entiende como los sentimientos de solidaridad que una persona o grupo siente 
hacia otra persona o grupo (Forni, Siles, Barreiro, 2004). Sobre este enfoque, véase también el 
capítulo ii de este libro.

2 Se mide imperfectamente porque se capta con quiénes se relaciona el individuo de análisis, 
pero no con quiénes se relacionan los demás que no están en su red.
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1) Recepción de remesas externas e internas
2) Crédito recibido y otorgado.
3) Ayuda recibida y otorgada para llevar a cabo trámites
4) Ayuda recibida y otorgada para el cuidado de niños
5) Ayuda recibida y otorgada para el cuidado de enfermos
6) Ayuda recibida y otorgada en asuntos legales
7) Regalos recibidos y otorgados
8) Ayuda recibida y otorgada para encontrar trabajo

El estudio utiliza información de la Encasu 2006 para medir las anteriores 
variables y se cruza con información del censo del año 2000 para tener una 
medida representativa de los movimientos migratorios a nivel municipal. Para 
controlar por la posible endogeneidad en las variables de migración a nivel mu-
nicipal, se utilizan como variables instrumento los registros de niveles de lluvia 
en el estado, la infraestructura carretera a nivel municipal, la migración histórica en 
el estado y el Pib per cápita en 1995.

El artículo no estudia el efecto del capital social de la migración pues se ha de-
mostrado ampliamente en la literatura que el efecto es positivo para el caso mexi-
caco (Massey, Alarcón, Durand y González, 1987; Orrenious, 1999; Delechat, 
2001; Reyes, Johnson y van Swaeringen, 2002 y Richter, Taylor y Yúnez, 2007).

El resto del artículo se divide en cuatro partes. La primera reúne los datos 
utilizados en este trabajo, así como estadísticas sobre los datos utilizados. La se-
gunda presenta el modelo empírico. La tercera muestra los resultados del trabajo. 
La cuarta resume las conclusiones.

datos

Los datos que se utilizan proceden de la Encasu 2006.3 Las variables específicas 
que a continuación se describen se utilizan tanto para medir beneficios como 
para medir la inversión en capital social, con la excepción de los dos primeros 
conceptos que sólo aplican al caso de recibir beneficios:

a) Un indicador para saber si la familia recibe remesas del extranjero.
b) Un indicador para saber si la familia recibe remesas de un lugar ubicado en 

México diferente a aquel en que la familia radica.

3 Para más detalles de la Encasu véase capítulo iii de este libro.
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c) Un indicador que mide si la familia ha pedido prestado/le pidieron crédito. 
d) Un indicador que mide si el individuo pidió/le pidieron ayuda para realizar 

trámites. 
e) Un indicador que mide si la familia pidió/le pidieron ayuda para cuidar sus 

hijos.
f ) Un indicador que mide si la familia pidió/le pidieron ayuda para cuidar en-

fermos.
g) Un indicador que mide si la familia recibió /dio regalos.
h) Un indicador que mide si la familia pidió/le pidieron ayuda para encontrar 

trabajo.

Para todos los indicadores a partir de c) se hace la distinción entre los recur-
sos y servicios obtenidos de cualquiera de las redes de capital social, incluyen-
do familiares, compadres, amigos, vecinos o compañero de trabajo, y la ayuda 
recibida únicamente de miembros de la familia y compadres. De esta manera 
se busca analizar el efecto de la migración sobre indicadores de los recursos y 
servicios obtenidos en el uso de las redes, llamados en este artículo indicadores 
de beneficio de capital social, tanto en general, como únicamente en indicadores de 
capital social de bonding.4

El cuadro XI.1 muestra que, de acuerdo con la muestra de la Encasu, 6.84% 
de los hogares reciben remesas nacionales; mientras que 4.27% recibe remesas 
del exterior. El cuadro también muestra los resultados de la Encasu para los indi-
cadores de beneficio de capital social de los incisos c) a i). Específicamente:

a) 37% de las familias pidió prestado a por lo menos un miembro de su red 
social, 24% de las familias pidió prestado a familiares o compadres.

b) 26% pidió ayuda para realizar trámites a por lo menos un miembro de su red 
social, 21% pidió ayuda para realizar trámites a familiares o compadres.

c) 19% pidió ayuda para el cuidado de los niños a por lo menos un miembro 
de su red social, 13% pidió esa ayuda a familiares o compadres.

d) 6% pidió ayuda para cuidar a un enfermo a por lo menos un miembro de su 
red social, 5% pidió ayuda a familiares o compadres.

4 El capital social de bonding se refiere al de personas más cercanas al individuo. Otras formas 
de capital social son linking que se refiere a personas no tan cercanas al individuo pero dentro de 
la categoría social del individuo (por ejemplo, compañeros de trabajo); y bridging, que se refiere a 
personas no tan cercanas al individuo y fuera de su categoría social (Putnam, 1993). Véase también 
al respecto el capítulo introductorio de este libro. 
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e) 31% pidió ayuda para cuestiones legales a por lo menos un miembro de su 
red social, 28% pidió ayuda de este tipo a familiares o compadres.

f ) 23% recibió regalos de por lo menos un miembro de su red social, 18% los 
recibió de familiares o compadres.

g) 10% pidió ayuda para encontrar trabajo a por lo menos un miembro de su 
red social, 4% solicitó dicha ayuda de familiares y compadres.

Es importante destacar que según estos datos los tres primeros beneficios que 
las familias reciben o buscan son: 1) pedir dinero prestado, 2) buscar ayuda para 
cuestiones legales, y 3) buscar ayuda para realizar trámites.

El cuadro XI.1 también muestra los resultados para los indicadores de inver-
sión en capital social:

a) 27% de las familias recibió una petición de crédito de al menos una persona, 
47% de esas peticiones provino de un compadre o familiar.

b) 2.4% de las familias recibió una petición de ayuda para realizar trámites de 
al menos una persona, 62% de esas peticiones provino de un familiar o un 
compadre.

c) 13% de las familias recibió al menos una solicitud de ayuda para cuidar ni-
ños, 73% de dichas peticiones procedieron de un familiar o de un compadre.

d) 6% de las familias recibió al menos una solicitud de ayuda para cuidar enfer-
mos, casi 82% de esas peticiones provinieron de familiares o compadres.

e) 1% de las familias recibió al menos una petición de ayuda para realizar trámi-
tes legales, casi 70% de esas peticiones provinieron de familiares o compadres.

f ) 13% de las personas dio regalos a al menos una persona, 79% de esos regalos 
fueron dados a familiares o compadres.

g) 8% de las familias recibieron una petición de ayuda para buscar trabajo, sólo 
30% de esas peticiones provinieron de familiares o compadres.

Estos resultados indican que las tres formas más comunes de inversión en 
capital social son: a) crédito, b) regalos y c) cuidado de niños.

El cuadro XI.2 muestra los valores para las variables exógenas utilizadas en 
este trabajo. Son tres los tipos de variables exógenas utilizadas aquí. Las primeras 
buscan describir los recursos de los hogares, la estructura de los hogares y las 
características específicas de los jefes de familia. Estas variables proceden de la 
Encasu 2006 y son: la educación del jefe del hogar, la edad del jefe del hogar, el 
número de miembros en el hogar que tiene menos de cinco años, el número de 
miembros en el hogar que están entre cinco y quince años de edad, y la razón 
de hombres a mujeres en el hogar. 
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Cuadro XI.1 
Indicadores de beneficio e inversión para los hogares (porcentaje)

Beneficios (reciben) Inversión (otorgan)

Variable Media
Desviación 
estándar Media

Desviación 
estándar

Reciben remesas de un país diferente a México 4.27 20.23 Na Na

Reciben remesas nacionales 6.84 25.24 Na Na

Dinero prestado, al menos a una persona (1) 36.92 48.27 27.45 44.64

Dinero prestado, al menos a una persona (2) 23.97 42.70 13.13 33.78

Ayuda para realizar trámites al menos a una 
persona (1)

25.80 43.77 2.43 15.42

Ayuda para realizar trámites al menos a una 
persona (2)

4.44 20.61 1.53 12.27

Ayuda para cuidado de niños al menos a una 
persona (1)

11.36 31.74 13.21 33.87

Ayuda para cuidado de niños al menos a una 
persona (2)

9.00 28.62 9.73 29.64

Ayuda para cuidado de enfermos al menos a una 
persona (1)

4.78 21.35 6.26 24.22

Ayuda para cuidado de enfermos al menos a una 
persona (2)

4.10 19.83 5.10 22.01

Asistencia legal al menos a una persona (1) 2.04 14.15 1.21 10.95

Asistencia legal al menos a una persona (2) 1.10 10.45 0.84 9.13

Regalos al menos una persona (1) 22.38 41.69 13.43 34.11

Regalos al menos una persona (2) 18.46 38.81 10.63 30.83

Ayuda para encontrar trabajo al menos a una 
persona (1)

10.45 30.60 8.35 27.67

Ayuda para encontrar trabajo al menos a una 
persona (2)

4.23 20.14 2.61 15.95

Notas: 
Na: no aplica el concepto
(1) Ayuda de familiares, compadres, amigos o compañeros de trabajo.
(2) Ayuda de familiares o compadres.
Fuente: Encasu (2006). Cálculos propios.
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El cuadro XI.2 muestra que 18% de los jefes de hogar no tiene educación for-
mal, 10% cuenta con educación máxima primaria, y para 39% la secundaria es su 
máximo nivel de educación, mientras que 32% de los jefes del hogar tienen prepa-
ratoria, universidad o incluso un mayor grado de escolaridad. La edad promedio 
de los jefes de hogar es 48 años. En cuanto a la estructura de edades del hogar, 
tenemos que en promedio hay 0.48 individuos menores a cinco años y 0.86 indi-
viduos entre los cinco y los quince años de edad en los hogares. El cuadro también 
muestra que la razón hombre a mujer en las familias es en promedio 0.46.

El cuadro XI.2 muestra también la información que se utiliza en el estudio 
a nivel municipal. La primera y más importante se refiere a información obte-
nida del Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (inegi) que 
mide la migración a nivel municipal. Específicamente, se utilizan los datos de 
Simbad sobre el número de personas a nivel municipal que declara haber estado 
en otro país cinco años antes del censo.5 Este indicador de migración es la mejor 
variable para medir migración a nivel municipal que se pudo obtener, pues la 
muestra pública del censo, en la cual se puede recuperar el número de migrantes 
en Estados Unidos al momento del censo, no es representativa a nivel municipal. 
Además, esta pregunta sólo se encuentra disponible en el censo del año 2000. 
Para aquellos municipios para los cuales también se tienen datos en la Encasu, 
en promedio, 1 157 personas contestaron haber estado en Estados Unidos cinco 
años antes del censo. 

El cambio en la migración municipal se mide usando la misma pregunta para 
1990 y obteniendo la primera diferencia de la migración municipal. En prome-
dio, entre los censos de 1990 y 2000, el número de personas que declaró estar en 
Estados Unidos cinco años antes de censo creció en 723 personas.. 

Existen dos variables más que se utilizan a nivel municipal para medir dos 
factores de la producción: la tierra y el trabajo. De la base de datos del Simbad 
se obtuvo la población a nivel municipal en el año 2000. En promedio, en los 
municipios incluidos en la muestra el tamaño de la población es de 350 000 per-
sonas. De la base de datos de la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo 
Rural, Pesca y Alimentación (Sagarpa, 2009) se obtuvo la superficie cultivable en 
el municipio en el censo de 1991. Los municipios incluidos en la muestra tienen 
en promedio 160 000 hectáreas.

 

5 El Simbad es el Sistema Municipal de Bases de Datos (inegi, 2009) y puede consultarse en 
[http://www.inegi.org.mx/prod_serv/contenidos/espanol/simbad/default.asp?c=73].
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Cuadro XI.2 
Medias de variables independientes a nivel hogar, municipal y estatal

Variable Media
Desviación 
estándar

Jefe sin educación (a) 18% 38%

Jefe con primaria (a) 10% 31%

Jefe con secundaria (a) 39% 49%

Jefe con preparatoria o más (a) 32% 47%

Edad del jefe (a) 48.86 16.04

Menores a 5 años (a) 0.46 0.76

Individuos entre 5 y 15 años (a) 0.86 1.1

Razón hombre a mujer en hogar (a) 0.46 0.24

Migración en 2000 (b) 1 557 2 531

Cambio en migración 2000-1990 (b) 723.64 1 142.92

Población 2000 (b) 359 921.5 374 228.1

Superficie en 1991 (b) 168 607.8 306 286

Lluvia 2005 (c) 872.4 499.96

Razón mujer a hombre en Estados Unidos (d) 1.04 0.64

Creación de empleo en Estados Unidos 2000-1999 (e) 4.92% 3.03%

Notas: 
1) La migración en el año 2000 mide el número de personas que en el censo de ese año con-

testaron haber estado en Estados Unidos cinco años antes del censo. El cambio en la migración se 
mide usando la misma pregunta para 1990.

2) La razón mujer a hombre en Estados Unidos se mide utilizando la información sobre 
mujeres y hombres mexicanos por estado americano i en el año 2000. Después se calcula un 
promedio ponderado para cada estado mexicano h, multiplicando a cada estado americano i por 
el porcentaje de documentos consulares que se tramitaron para dicho estado americano por ciu-
dadanos del estado mexicano h. Los trámites consulares se obtuvieron del consulado mexicano en 
Washington, D.C.

Fuente: 
(a) Encasu (2006).
(b) inegi (2009). 
(c) Sagarpa (2009). 
(d) Consulado de México en Estados Unidos (2009).
(e) United States Population Census (2008); Consulado de México en Washington, D.C.
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El tercer tipo de variables que se utilizan en el estudio son las estatales. La 
primera variable que se utiliza a nivel estatal es el nivel de precipitación anual 
promedio, factor exógeno e importante para determinar las condiciones en las 
que se encuentra el sector agrícola en un periodo determinado. Los datos pro-
vienen de Sagarpa (2009). En 2005 la lluvia anual promedio fue de 872 mm. 
Dos variables a nivel estatal se incluyen en el estudio: la razón mujer a hombre 
y la tasa de creación de empleo en los estados americanos de destino para los 
mexicanos. 

La razón mujer a hombre en los estados americanos de destino de mexi-
canos se construyó utilizando información del censo de Estados Unidos para 
el año 2000 (United States Population Census, 2000), de la cual obtuvimos el 
número de mujeres mexicanas y hombres mexicanos por estado americano. Para 
conseguir que esta variable tuviera variación a nivel de estados mexicanos, utili-
zamos información del Consulado Mexicano en Washington, D.C. (Consulado 
de México en Estados Unidos, 2009) que muestra el número de documentos 
consulares tramitados por ciudadanos mexicanos, por estado americano y por 
estado mexicano. Con esta información creamos un ponderador de importan-
cia para cada estado americano i, el cual usamos para generar la razón mujer a 
hombre para cada estado mexicano h. El cuadro muestra que la razón es 1.04 en 
promedio y que hay una varianza de 0.64 en la variable. Esta variable busca con-
trolar por las diferentes razones que pueden tener los ciudadanos mexicanos para 
migrar a Estados Unidos. En particular, se hace la hipótesis de que esta variable 
es una proxy del interés que pueden tener los migrantes mexicanos de buscar 
esposas mexicanas en Estados Unidos. Esta variable también nos ayuda a separar 
entre estados mexicanos cuyos migrantes buscan establecerse permanentemente 
en Estados Unidos y estados donde los migrantes buscan retornar a México. Es 
la primera vez que esta variable se utiliza en la literatura.

La tasa de creación de empleo en los estados americanos de destino de mexi-
canos se construyó utilizando la información del Bureau of the Census (Labor 
Market Statistics) acerca de la creación de empleo por estado americano para el 
periodo 2000-1999 (United States Population Census, 2008). Esta información 
se hizo variar por estado mexicano con la información del Consulado Mexica-
no en Washington, D.C., usando un método similar al descrito en el párrafo 
anterior. El cuadro XI.2 nos muestra que esta variable fue en promedio 4.92% 
para el periodo 2000-1999 y que tiene una varianza de 3.03%. Esta variable 
fue utilizada como instrumento por Adams y Cuecuecha (2010) para el caso de 
Guatemala.
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Modelo eMPírico

En esta sección se detallan los modelos a estimar para medir el impacto de la 
migración sobre el capital social en el aspecto de los beneficios que los individuos 
obtienen del capital social, la inversión que hacen al mismo y el rendimiento 
que obtienen de éste. 

Beneficios

El modelo empírico a estimar está dado por:

 Bij = a0 + X’ij a1 + a2DMj + ui (1)

Bij: Medida de beneficio para la familia i en el municipio j del capital social
Xij: Vector de características del hogar, municipio y estado
DMj: Cambio en el nivel de migración en el municipio

Este modelo empírico se utiliza para medir el impacto de la migración a nivel 
municipal sobre el beneficio de la familia i en el municipio j. El modelo empíri-
co a estimar en todos los casos convierte la medida de beneficio en una variable 
indicador que toma el valor de uno en caso de que la familia reciba el beneficio 
y de cero en caso de que no lo reciba. Esto implica que el parámetro a2 medirá el 
impacto de la migración municipal sobre la probabilidad de recibir el beneficio. 
Debido a esto, utilizaremos modelos para variables dicotómicas del tipo probit, 
pues se sabe que los modelos de probabilidad lineal no necesariamente represen-
tan correctamente probabilidades (Wooldridge, 2008). 

Debido a que el cambio en el nivel de migración que se utiliza en esta inves-
tigación mide un periodo de 10 años, es muy probable que existan factores no 
observables que explican el cambio en la migración en este periodo y que están 
correlacionados con otros factores no observables que determinan el que una 
familia reciba o no beneficios.6 Esto tiene como resultado que el parámetro a2 
de la regresión sea sesgado. Para evitar este sesgo, se utilizan variables instrumen-
tales. Las variables instrumentales deben estar correlacionadas con la migración y 

6 Por ejemplo, se sabe que las redes sociales facilitan la migración, por lo que esperaríamos 
que el cambio en la migración a nivel municipal esté correlacionado con esta variable. De igual 
manera, es muy probable que las redes sociales de migrantes estén correlacionadas con la recepción 
de beneficios del capital social. 
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no deben estar correlacionadas con los factores no observables que determinan el 
que una familia reciba beneficios del capital social o no. Hay cuatro instrumen-
tos que se usan en este trabajo:

a) La lluvia no esperada en el municipio en 1992
b) La densidad estatal carretera en 1997
c) La migración que se dio en el estado entre 1950 y 1955
d) El Pib per cápita de 1995 en el estado

A continuación se explica por qué cada una de estas variables puede servir 
como instrumento.

a) La lluvia no esperada en el municipio en 1992. Esta variable está correla-
cionada con la necesidad de migrar. En comunidades rurales mexicanas, la 
lluvia determina los ciclos agrícolas y la falta de ella, o su exceso, puede ser 
detonante de la migración. Al ser una variable ubicada en un momento en 
el tiempo anterior al cual estamos analizando, sólo se correlaciona con la 
migración histórica y las redes de migrantes existentes, más no directamente 
con la necesidad de migrar actual. La variable fue utilizada primero en la 
literatura por Munshi (2003) para México.

b) La densidad estatal carretera en 1997. Esta variable está correlacionada tanto 
con la necesidad de migrar como con la facilidad de hacerlo. Está correla-
cionada con la necesidad de migrar pues el acceso a los mercados determina 
parcialmente la actividad económica de una región y está correlacionada con 
la facilidad de migrar pues un mejor acceso a carreteras reduce los costos de 
transporte. Al ser una variable histórica y tratarse de la década de 1990, en la 
cual se realizaron muchas inversiones en carreteras, estará correlacionada con 
la migración histórica mas no con la necesidad actual de migrar. Los prime-
ros en usar variables de infraestructura como instrumento fueron Woodruff 
y Zenteno (2007).

c) La migración que se dio en el estado entre 1950 y 1955. Esta variable está co-
rrelacionada a la migración legal que se dio con el Programa Bracero. Está 
correlacionada con la migración histórica, pero no con la necesidad actual 
de migrar. Los primeros en utilizar esta variable fueron Woodruff y Hanson 
(2003).

d) La cuarta variable instrumento es el Pib estatal en 1995. Esta variable está 
correlacionada con la necesidad de migrar en 1995, mas no con la necesidad 
actual de migrar. 
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El cuadro XI.3 muestra los valores promedio para las variables instrumento. 
Específicamente, muestra que en 1991 la lluvia promedio fue de 762 mm. Res-
pecto a la densidad carretera, el promedio es de 1% para 1998. La variable pobla-
ción migrante entre 1950-1955 muestra una tasa promedio de 1.4% y el Pib de 
1995 en dólares corresponde a un nivel promedio de 1 589 dólares por persona.

Cuadro XI.3  
Medias de variables instrumento.  

Correlación con la variable cambio en migración

Media
Desviación 
estándar

Coeficiente 
(a)

Desviación 
estándar (a)

Lluvia 1991 (c) 762.35 322.94 -0.03 0.03

Densidad carretera 1997 (d) 1% 1% -1271.59 549.70

Población migrante 1950-1955 1.38% 1.40% -20.90 4.44

Pib per cápita 1995 (dólares) 1589 899 -0.03 0.01

Test F de significancia conjunta 11.03

Notas: 
(a) Corresponden a los coeficientes y desviación estándar de una regresión con variable de-

pendiente cambio en migración y como variables independientes los instrumentos y las variables 
de control mencionadas en el texto: edad del jefe del hogar, dummies para educación del jefe 
del hogar, dummies para estructura de edad del hogar, razón hombre a mujer en hogar, lluvia en 
2005, superficie cultivable en 1991, población en 2000, creación de empleo en Estados Unidos 
en 2000-1999 y razón mujer a hombre para mexicanos en Estados Unidos en 2000.

(b) Todos estos instrumentos aprobaron los exámenes de identificación, fortaleza y validez 
de instrumentos para cada uno de los indicadores de beneficio, para cada uno de los indicadores de 
inversión y para cada una de las ecuaciones de rendimiento. Estos resultados están disponibles si 
el lector así lo solicita al autor.

Inversión

El modelo empírico a estimar está dado por:

 Iij = b0 + X’ij b1 + b2DMj + vi (2)
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Donde:
Iij: Medida de inversión para la familia i en el municipio j del capital social
Xij: Vector de características del hogar y municipio
DMj: Medida de la migración en el municipio

Al igual que en el caso de las ecuaciones de beneficio, las variables Iij se 
transforman en variables indicador. En este caso, la variable toma el valor de uno 
si la familia ha invertido en capital social y de cero si no ha invertido. El modelo 
empírico utiliza la misma metodología descrita para el caso de las ecuaciones de 
beneficio, así como las mismas variables de control y los mismos instrumentos.

rendiMientos

En esta sección se plantea una estimación en la cual se encuentra el efecto de un 
cambio en la migración a nivel municipal sobre la probabilidad de recibir bene-
ficios, condicionando en el nivel de migración que existe en el municipio. Esto 
es lo que plantea la ecuación (3). El objetivo de introducir el nivel de migración 
en la ecuación de regresión es que podemos reinterpretar el parámetro que acom-
paña al cambio en la migración municipal α2 como el rendimiento que la red 
agregada a nivel municipal tiene para el hogar i. 

 Bij = α0 + X´ijα1 + α2DMj + α3Mj + ui (3)

Bij: Medida de beneficio para la familia i en el municipio j del capital social
Xij: Vector de características del hogar y municipio
DMj: Cambio en el nivel de migración en el municipio j
Mj: Nivel de migración en el municipio j

El método empírico y las variables de control que utilizan en la estimación 
de la ecuación (3) son los mismos descritos para la ecuación (1).
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resultados

El cuadro XI.4 presenta los resultados de la estimación. Se muestran los resul-
tados de modelos probit con instrumentos.7 La primera columna presenta los 
modelos para la ecuación de recepción de beneficios (ecuación 1); la segunda, la 
estimación de la misma ecuación condicionando a que la ayuda sea de familiares 
y compadres. La tercera columna presenta los modelos para la ecuación de inver-
sión en capital social (ecuación 2), mientras que la cuarta muestra la misma esti-
mación condicionando a que la inversión sea hecha con familiares o compadres.

En cuanto a los resultados para las ecuaciones de beneficio, se encuentra 
que el cambio en la migración 1990 a 2000 tiene un impacto positivo sobre 
la recepción de remesas externas. En particular, un incremento de una persona 
adicional en el extranjero a nivel municipal genera un aumento de 0.068% en 
la probabilidad de recibir remesas del exterior. Por el contrario, no se encuentra 
un efecto estadísticamente significativo sobre la recepción de remesas nacionales. 
También se encuentra un resultado positivo y estadísticamente significativo en 
la recepción de ayuda para buscar trabajo. Un individuo más en el extranjero a 
nivel municipal aumenta en 0.043% la probabilidad de recibir ayuda para en-
contrar trabajo. 

La tercera columna del cuadro XI.4 muestra que, en general, el cambio en la 
migración no tiene resultados significativos sobre las medidas de inversión en 
capital humano, con la excepción de la ayuda que los hogares dan a otros indi-
viduos para encontrar empleo. En esta ocasión, encontramos un efecto negativo 
del cambio en la migración sobre el capital social. En particular, encontramos 
que un individuo adicional en el extranjero reduce la probabilidad de ayudar a 
una persona a encontrar trabajo en 0.05 por ciento. 

La segunda y la tercera columna del cuadro XI.4 muestran que los cambios 
en la migración no tienen efectos sobre los beneficios o la inversión que los indi-
viduos hacen con familiares o con compadres.

El cuadro XI.5 muestra los resultados para la ecuación de rendimientos 
(ecuación 3). La primera columna muestra los resultados para recepción de be-
neficios del capital social provenientes de cualquier persona; la segunda, los resul-
tados para la recepción de beneficios del capital social provenientes de familiares 
y compadres. 

7 Los instrumentos resultaron ser estadísticamente significativos y no débiles en sentido esta-
dístico. Esto asegura la identificación de la variable cambio en migración a nivel municipal.
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Cuadro XI.4. 
Efecto de la migración a nivel municipal y los indicadores de beneficio  

e inversión de capital social. Efectos marginales de modelos iv probit (porcentaje)

Beneficio Inversión
Todo tipo  

de personas
Familiares  
y amigos

Todo tipo  
de personas

Familiares  
y amigos

Remesas internacionales

Cambio en migración 2000-1990
0.068***

Na Na Na
0.026

Remesas nacionales

Cambio en migración 2000-1990
0.036

Na Na Na
0.023

Dinero prestado

Cambio en migración 2000-1990
-0.009 0.016 0.021 -0.017
0.016 0.017 0.016 0.019

Trámites

Cambio en migración 2000-1990
-0.010 -0.027 -0.014 0.005
0.021 0.027 0.022 0.032

Cuidado de niños

Cambio en migración 2000-1990
0.001 -0.010 -0.009 0.006
0.023 0.024 0.020 0.022

Cuidado de enfermos

Cambio en migración 2000-1990
-0.035 -0.024 0.023 0.029
0.026 0.027 0.023 0.025

Asistencia legal

Cambio en migración 2000-1990
0.013 -0.025 -0.034 nd
0.038 0.046 0.038 nd

Regalos

Cambio en migración 2000-1990
0.000 0.000 0.002 0.003
0.017 0.017 0.019 0.021

Ayuda para encontrar trabajo

Cambio en migración 2000-1990
0.043*** -0.043  -0.053* -0.053
0.016 0.030 0.030 0.035

Notas:
1) Se corre un modelo iv probit para todos los casos que incluyen las variables de educación 

del jefe de hogar, la edad del jefe, la estructura de edad del hogar, la razón hombre a mujer en el 
hogar, la población en el año 2000, la lluvia en el 2005, la superficie cultivada de acuerdo al censo 
agrícola de 1991, la creación de empleo en Estados Unidos y la relación mujer a hombre para 
mexicanos en Estados Unidos. 

2) Los errores estándar son robustos.
3) Las variables instrumento son la densidad carretera en 1997, la lluvia en 1992, la migración 

histórica en 1950-1955 y el Pib per cápita en dólares en 1995.
4) Los instrumentos sobreidentifican al modelo y no son débiles de acuerdo a las pruebas 

aplicadas en todos los casos. 
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Cuadro XI. 5 
Relación entre la migración a nivel municipal y los rendimientos  

del capital social. Efectos marginales de modelo iv probit (porcentaje)

Todo tipo de personas Familiares y amigos
Remesas internacionales

Cambio en migración 2000-1990
0.539 Na
0.155

Remesas nacionales

Cambio en migración 2000-1990
-0.282 Na
0.212

Dinero prestado

Cambio en migración 2000-1990
0.364** 0.441**
0.143 0.135

Trámites

Cambio en migración 2000-1990
0.182 0.156
0.206 0.294

Cuidado de niños

Cambio en migración 2000-1990
0.227 0.093
0.233 0.260

Cuidado de enfermos

Cambio en migración 2000-1990
0.012 0.213
0.282 0.259

Asistencia legal

Cambio en migración 2000-1990
0.465 -0.169
0.303 0.464

Regalos

Cambio en migración 2000-1990
0.215 0.289*
0.164 0.158

Ayuda para encontrar trabajo

Cambio en migración 2000-1990
0.618*** 0.103
0.077 0.397

Notas:
1) Se corre un modelo iv probit para todos los casos que incluye las variables de educación del 

jefe de hogar, la edad del jefe, la estructura de edad del hogar, la razón hombre a mujer en el hogar, 
la población en el año 2000, la lluvia en el 2005, la superficie cultivada de acuerdo al censo agrícola 
de 1991, la creación de empleo en Estados Unidos, la relación mujer a hombre para mexicanos en 
Estados Unidos y el nivel de migración para el año 2000.

2) Los errores estándar son robustos.
3) Las variables instrumento son la densidad carretera en 1997, la lluvia en 1992, la migración 

histórica en 1950-1955 y el Pib per cápita en dólares en 1995.
4) Los instrumentos sobreidentifican al modelo y no son débiles, de acuerdo a las pruebas 

aplicadas en todos los casos.
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Si condicionamos en el tamaño de la red municipal de migrantes, un au-
mento en la migración a nivel municipal incrementa la probabilidad de recibir 
remesas en 0.54%. Es decir, el pequeño efecto marginal encontrado anterior-
mente esconde el hecho de que las redes más fuertes generan más beneficios para 
sus integrantes. 

Nuevamente, no encontramos efectos significativos de los cambios en la mi-
gración a nivel municipal sobre la probabilidad de recibir remesas nacionales.

Si condicionamos en el tamaño de la red municipal, encontramos efectos 
positivos y significativos en las siguientes medidas de beneficio proveniente del 
capital social:

a) Dinero prestado. Condicionado en el tamaño de la red municipal, una perso-
na más en el extranjero aumenta la probabilidad de recibir dinero prestado 
en 0.36%. El efecto es aún mayor (0.44%) sobre la probabilidad de que un 
familiar o compadre preste dinero a la familia.

b) Regalos. Condicionado en el tamaño de la red municipal, una persona más en 
el extranjero aumenta la probabilidad de recibir regalos (0.29%) de familia-
res o compadres. No tiene ningún efecto en la probabilidad de recibir regalos 
de cualquier persona.

c) Ayuda para encontrar trabajo. Condicionado en el tamaño de la red muni-
cipal, una persona más en el extranjero aumenta la probabilidad de recibir 
ayuda para encontrar trabajo (0.62%). No hay ningún efecto sobre la proba-
bilidad de que un familiar o compadre ayude a la familia a encontrar trabajo.

Si resumimos los resultados de los cuadros XI.4 y XI.5, la migración au-
menta la probabilidad de que los hogares reciban beneficios del capital social en 
la forma de remesas, créditos, ayuda para encontrar trabajo y regalos. Además, 
es importante destacar que en el caso de los créditos y de la ayuda para encon-
trar trabajos el efecto se encuentra cuando se consideran personas fuera del 
círculo de familiares y compadres de las familias. Por el contrario, las familias no 
parecen afectar su inversión en capital social con la excepción de la ayuda que 
prestan a personas fuera de su círculo de familiares y compadres para encontrar 
trabajo.

Finalmente, la migración también fortalece los lazos que la familia forma 
con familiares y compadres pues incrementa la probabilidad de que las familias 
reciban regalos de éstos.

Es importante hacer notar que nuestros resultados señalan que la migración 
no parece aumentar el grado de solidaridad en general que hay en las comuni-
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dades pues no encontramos que las familias inviertan más en capital social, aun-
que sí se observan aumentos en los beneficios del capital social que las familias 
reciben. Por lo mismo, es posible que esto indique que la migración genera un 
aumento en la calidad del capital social de las familias (es decir, en el margen 
intensivo), pero no en la extensión del capital social que las familias poseen.

conclusiones y coMentarios finales

El objetivo de este trabajo es estudiar el efecto de la migración sobre diferentes 
indicadores de beneficios, inversión y rendimiento del capital social. En términos 
generales, se encontró que la migración incrementa los indicadores de beneficio 
de capital social, si bien no lo hace en todos los casos. En particular, aumenta la 
probabilidad de recibir remesas del exterior, de que las personas reciban créditos, 
de recibir ayuda para encontrar trabajo y de recibir regalos.

Por el contrario, se encontró que, en términos generales, la migración no 
está correlacionada con la inversión que los hogares hacen al capital social, con la 
excepción de la ayuda que otorgan a personas fuera de su círculo de familiares y 
compadres para encontrar trabajo, la cual se ve reducida.

Por lo tanto, podemos afirmar que la migración aumenta la calidad de los 
lazos de las familias, mas no el número de lazos que éstas forman. De esta ma-
nera, la migración afecta el margen intensivo, pero no el margen extensivo del 
capital social. 

Estos resultados sugieren que la migración tiene importantes efectos sobre 
el tejido social de las comunidades, no únicamente al cambiar los actores que se 
quedan en las comunidades en México, sino también al afectar los lazos que 
las familias forman a consecuencia de la migración y los beneficios esperados 
de los mismos. Al basarse en aspectos muy importantes para el desarrollo lo-
cal, como el crédito y la búsqueda de empleos, estos lazos pueden hacer que las 
consecuencias de la migración sobre el desarrollo económico y social de las co-
munidades expuestas a la migración sean mayores de lo que hasta ahora se ha 
considerado en la literatura, por lo que constituyen un campo fértil para estudios 
en el futuro.

En particular, y debido a la importancia del capital social sobre la cohesión 
social en las comunidades y a que en este trabajo se demuestra que la migración 
mejora la calidad de los lazos que las familias tienen y no afecta la formación de 
nuevos lazos, se propone estudiar el efecto que la migración y programas públi-
cos como 3x1 tienen sobre el capital social.



ALFREDO CUECUECHA MENDOZA320

La migración es un fenómeno cuya naturaleza reduce el número de contac-
tos que las personas tienen físicamente en un lugar, pero tal como muestra este 
artículo, debido a las remesas aumenta potencialmente la calidad de los contactos 
que las personas pueden tener. En otros estudios se ha mostrado que las remesas 
comunitarias se utilizaban primordialmente para que los migrantes participa-
ran en las fiestas patronales de sus comunidades. Esto claramente genera capital 
social para la familia de los migrantes que permanecen en México, pues les da 
prestigio y reconocimiento en su comunidad. Es por ello que es importante de-
terminar si la existencia de programas como 3x1, cuyo fin es desviar las remesas 
comunitarias hacia la provisión de bienes públicos (caminos, por ejemplo) o 
privados (proyectos productivos), puede alterar la lógica que determina el envío 
de las remesas. Esto es primordial pues debe procurarse que la cohesión social 
en comunidades con altos índices migratorios no se vea debilitada por dichas 
políticas públicas. El diseño de esta encuesta impide obtener información de 
zonas o entidades con alta migración, pero obtener información en un nivel 
más desagregado (estatal) permitiría explorar los resultados en zonas de mayor 
concentración de migrantes.
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CONCLUSIONES

Miguel székely Pardo*

En México existe históricamente un núcleo estructural de pobreza que ha per-
manecido a pesar de que el país ha evolucionado en forma considerable en otras 
dimensiones. A lo largo de los años, el Estado mexicano ha instrumentado una 
variedad de programas y políticas orientadas a enfrentar este fenómeno, pero 
es evidente que a pesar de algunos avances y aciertos, es necesario considerar 
intervenciones más eficaces que vayan a la raíz del problema atacando sus deter-
minantes estructurales.

En 2003, la Secretaría de Desarrollo Social (Sedesol) identificó un área es-
pecífica en la que los avances habían sido incipientes y que, al menos de manera 
conceptual, contaba con el potencial para aumentar significativamente la eficacia 
de las intervenciones sociales. En específico, se argumentó que al menos desde 
hace dos décadas, las acciones de política social no habían logrado incorporar a 
la organización comunitaria y la participación social de manera adecuada como 
un elemento estratégico para reducir la pobreza.

Una primera propuesta para generar la información que permitiera llenar 
este “vacío” en las políticas existentes fue la realización de la Encuesta Nacional 
sobre Capital Social en el Medio Urbano (Encasu) que se realizó por primera vez 
en 2006 en colaboración con el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo 
(Pnud). Su objetivo fue cuantificar la magnitud de este tipo de acervo, examinar 
sus procesos de generación y analizar su uso y rendimiento en términos de ingre-
sos para los hogares de distintos sectores de la sociedad. 

Este libro da cuenta de la importancia que ha tenido la generación de infor-
mación sobre capital social por primera vez en el país. La principal conclusión 
que se desprende de los diversos análisis desarrollados a lo largo del volumen 
es que el capital social es altamente valorado, utilizado y acumulado a lo largo 
del tiempo para mejorar el nivel de bienestar, especialmente entre los hogares 
de menores ingresos. Adicionalmente, la información sugiere que este tipo de 
activo cuenta con un potencial considerable para reducir la pobreza, e incluso 
para romper el ciclo estructural histórico. Esto a su vez sugiere que su promoción 

* Director del Instituto de Innovación Educativa, Tecnológico de Monterrey.
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y acumulación debe asumirse como un objetivo explícito de las políticas y pro-
gramas sociales.

Una manera de ilustrar la importancia del capital social en las dimensiones 
exploradas en la presente obra consiste en seguir un enfoque de “activos” para 
conceptualizar el proceso de generación de ingresos de una persona o una fami-
lia. En un esquema sencillo, los ingresos pueden entenderse como una función 
de la combinación de cuatro elementos cruciales: i) el acervo de activos genera-
dores de ingresos que posee cada persona; ii) la tasa a la cual se utilizan dichos 
activos para producir ingresos; iii) el valor de mercado de los activos generadores 
de ingresos; y iv) las transferencias y legados independientes de los activos gene-
radores de ingresos poseídos. 

A su vez, los activos pueden clasificarse en al menos tres tipos: capital hu-
mano, capital físico y capital social. Bajo capital humano se incluye el grupo de 
competencias, habilidades o conocimientos necesarios para producir un bien o 
servicio. La variable más utilizada para cuantificar estas habilidades son los años 
de educación formal. El capital físico se refiere al valor monetario de cualquier 
forma de activo financiero, tenencias de dinero, propiedades y reservas de capital 
utilizadas para la producción. Este tipo de capital puede desempeñar papeles 
diferentes, en el sentido de que puede ser utilizado para amortiguar shocks tem-
porales o para la producción (inversión), y también puede ser acumulado para 
objetivos a largo plazo como el ahorro para el retiro. 

En cuanto al capital social en este esquema, se refiere al efecto que tienen las 
relaciones humanas en las posibilidades de generar ingresos. Por ejemplo, esto 
coincide con la definición de Putnam (1993) de que “el capital social se refiere 
a las características de la organización social, tales como confianza, normas y 
redes que pueden mejorar la eficiencia de la sociedad facilitando acciones coor-
dinadas”. Siguiendo las clasificaciones tradicionales, incluye el capital de unión, 
puente y escalera que se acumula mediante las relaciones de confianza, recipro-
cidad y cooperación (discutidos de manera detallada en los primeros capítulos 
de este libro).

La posesión de o el acceso a cualquiera de estos activos implica que una per-
sona cuenta con la capacidad potencial de generar ingresos en un momento dado, 
pero los ingresos que son generados en realidad dependen del uso que se le dé al 
activo. Por ejemplo, en el caso del capital humano, los años de escolaridad de una 
persona sólo se traducirán en ingresos si existe participación en el mercado laboral. 
El capital físico se convierte en ingresos cuando el dividendo o el rendimiento 
generado por el stock se hace líquido, mientras que el capital social tiene un efecto 
positivo cuando se usan las relaciones sociales para generar ingresos. Como lo ha 
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mostrado este libro, el capital social genera valor monetario cuando la utilización 
de las redes sociales permite el acceso a oportunidades de empleo, cuando implica 
el acceso a servicios por los que no se requiere un pago en efectivo, o incluso cuan-
do su utilización lleva a una mayor acumulación de capital físico u humano —es 
decir, generando efectos cruzados con la acumulación de otros activos—.

Por otra parte, el precio de mercado de cada activo generador de ingresos está 
determinado por la oferta, la demanda y por factores institucionales, en los cua-
les el peso relativo de cada individuo no es significativo. Los precios son fijados 
por el sistema económico y se vuelven relevantes para la persona en el proceso 
de decidir si obtener o no un ingreso y si acumular o no un cierto tipo de activo. 

Una de las motivaciones para la realización de la Encasu es que bajo este es-
quema sencillo el fortalecimiento del capital social puede ser un eje articulador y 
potenciar la política social para mejorar el bienestar. Por un lado, desde el punto 
de vista del uso de este activo, un programa social puede utilizar el capital social 
existente incluyendo en su diseño mecanismos que impliquen la participación 
de organizaciones o redes existentes, mejorando con esto la eficiencia de la ope-
ración, su focalización, e incluso reduciendo de manera significativa los costos 
operativos. Esto puede darse, por ejemplo, cuando el diseño de la política públi-
ca promueve que los propios beneficiarios se incorporen a la realización de tareas 
específicas de un programa de manera organizada y voluntaria.

Por otro lado, los programas sociales pueden generar capital social —lo cual, 
de acuerdo con los estudios de este volumen, genera impactos positivos en sí 
mismos—. Esto sucede cuando se incorporan en el diseño mecanismos que ga-
ranticen que durante la operación del programa se generarán procesos de crea-
ción de nuevas relaciones y redes sociales, o se fortalecerán los existentes. Por 
ejemplo, los programas que establecen como requisito la constitución de una red 
u organización, implícitamente propician la colaboración de actores que tal vez 
no contarían con los incentivos para asociarse de manera voluntaria. Los progra-
mas de crédito comunitario que incorporan como requisitos que la comunidad 
se organice para decidir y ejecutar una inversión, que decida la utilización de las 
utilidades y, sobre todo, que se responsabilice en conjunto de manera solidaria 
para garantizar el pago del préstamo, son un buen ejemplo.

En suma, siguiendo las definiciones tradicionales, la relación entre capital 
social y programas sociales se da en tres dimensiones, dependiendo de: i) el tipo 
de capital social del que se trate (unión, puente o escalera); ii) la naturaleza de 
las relaciones en las que se sustenta su creación (confianza, reciprocidad o coo-
peración); y iii) la orientación que adquiera dicho capital (uso o generación). El 
cuadro 1 resume estas relaciones esquemáticamente.
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Cuadro 1 
Capital social y programas sociales

Categoría  
de capital social

Tipo  
de Interacción

Tipo de relación en la que se sustenta

Confianza Reciprocidad Cooperación

Unión
Uso 1 2 3

Generación 4 5 6

Puente
Uso 7 8 9

Generación 10 11 12

Escalera
Uso 13 14 15

Generación 16 17 18

En 2003, una de las motivaciones centrales de Sedesol para el inicio de los 
trabajos de la Encasu fue contar con la información para ubicar a cada programa 
en el cuadro 1, a fin de identificar de manera clara la relevancia del capital social en 
el diseño e instrumentación de las políticas públicas de combate a la pobreza en el 
país. Podemos afirmar que si un programa no crea ningún tipo de asociación (eje 
vertical), no propicia relaciones de asociación (eje horizontal), y no desempeña 
ningún papel durante la ejecución de la acción (sub eje horizontal), y por lo tanto 
no puede clasificarse dentro de este esquema, no presenta vínculos con este tipo 
de capital.

En contraste, si un programa propicia el estrechamiento de los lazos fami-
liares, grupales o de instancias aparentemente ajenas entre sí mediante el for-
talecimiento y construcción de la confianza, las relaciones de reciprocidad o la 
cooperación, y por lo tanto, utiliza el capital para la instrumentación de acciones, 
o lo genera al establecer reglas y requisitos de asociación, podrá afirmarse que 
dicho programa aprovecha y fortalece el capital social. Desde el punto de vista de 
las políticas públicas, el interés estará en generar información que permita, por 
un lado, confirmar los vínculos y, por el otro, medir su intensidad.

Incluso, un mismo programa puede presentar más de un vínculo y generar 
efectos positivos o negativos. Tómese por ejemplo el caso de las Transferencias 
Condicionadas. Por una parte, este tipo de programas fortalece los lazos de unión 
familiar al propiciar relaciones de cooperación para cumplir con las condicionali-
dades establecidas por cada uno de los miembros del hogar (casilla 4 en el cuadro 
1). Pero por otro, si el programa utiliza procedimientos de focalización que im-
plican ya sea que en una misma comunidad algunas familias sean incorporadas, 
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y otras en condiciones similares pero en condiciones marginalmente mejores 
no califiquen para participar, pueden generar tensión social y reducir el capital 
puente mediante la generación de desconfianza o reduciendo los incentivos a 
cooperar en otras actividades (casillas 10 y 12 del cuadro 1, con signo negativo).

Otro ejemplo de la multiplicidad de vínculos son las estancias infantiles co-
munitarias. En este caso, los diseños más comunes incluyen como requisito que 
un conjunto de madres de familia constituya una asociación para establecer la 
estancia bajo lineamientos específicos. En el caso de mujeres de la misma comu-
nidad, el programa se clasificaría dentro de la casilla 12. Adicionalmente, si las 
reglas establecen que un conjunto de las mismas beneficiarias deberán atender 
por turnos la operación de las estancias, el programa se ubicaría en la casilla 8, 
indicando el uso de capital social puente a través de la reciprocidad.

Tanto los datos de la Encasu como los 11 capítulos que presentados en este 
libro permiten ahora acercarse al objetivo original del proyecto, al ofrecer infor-
mación para realizar un primer análisis general de 17 programas de la Sedesol 
para el año 2010, ubicándolos en el cuadro 1. La clasificación se presenta en el 
cuadro 2. Es importante destacar que dicha aproximación toma como punto 
de referencia el diseño de los programas plasmados en sus reglas de operación 
oficiales, y no presentan evaluaciones formales sobre su operatividad en campo, 
por lo que debe tomarse con cautela. Incluso es posible que aunque las reglas de 
operación especifiquen mecanismos de participación o uso del capital social, en 
la práctica esto no sea una realidad. 

Un primer resultado es que de los 17 programas en operación, ocho de ellos 
no utilizan ni generan capital social, al menos a juzgar por los elementos de su 
diseño. Por otra parte, como puede observarse en el cuadro 2, siete programas 
cuentan con elementos explícitos para la generación y uso de capital social puen-
te a partir de la cooperación, mientras que también existen algunos casos en los 
que el diseño propicia el uso y generación de capital social de unión y de escalera. 
Sólo se observa un caso en el que el capital social puente se construye a partir de 
la reciprocidad.

En cuanto a los ocho primeros casos que no pueden clasificarse en ninguna de 
las casillas, los programas 70 y más, Jornaleros Agrícolas, el Programa de Apoyo 
para Avecindados en Condiciones de Pobreza Patrimonial para Regularizar Asen-
tamientos Irregulares, Apoyo Alimentario, el Programa de Ahorro y Subsidio para 
la Vivienda “Tu Casa”, el Programa de Vivienda Rural y el Programa de Abasto 
Social de Leche Liconsa, se caracterizan por ofrecer beneficios directos a la familia 
de manera individual, sin requerir acciones de la comunidad organizada ni esta-
blecer canales oficiales para la participación de los beneficiarios en la operación. 
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En el caso de Hábitat, las reglas de operación permiten que la comunidad propon-
ga planes de desarrollo dentro de los polígonos de pobreza, pero lo hemos inclui-
do en este grupo por no incorporar procedimientos puntuales para la concreción 
de este tipo de iniciativas y por considerarlas únicamente de manera marginal. Las 
autoridades locales son quienes llevan el liderazgo en esta materia.

Cuadro 2 
Capital social y programas sociales en México*

Categoría  
de capital social

Tipo  
de interacción

Tipo de relación en la que se sustenta
Confianza Reciprocidad Cooperación

Unión

Uso Empleo temporal

------------------------------------------------------------------------------

Generación Oportunidades

Puente

Uso
Estancias 
Infantiles

Empleo temporal 
3x1 para migrantes 

Opciones productivas

------------------------------------------------------------------------------

Generación

Programa de abasto rural 
Rescate de espacios públicos 

Estancias Infantiles
Atención a zonas prioritarias

Escalera

Uso Opciones productivas

------------------------------------------------------------------------------

Generación
3x1 para 
migrantes

3x1 para migrantes

* Programas no incluidos en esta clasificación: Programa 70 y más, Jornaleros Agrícolas, Há-
bitat, Programa de Apoyo para los Avecindados en Condiciones de Pobreza Patrimonial para Re-
gularizar Asentamientos Irregulares, Apoyo Alimentario, Programa de Ahorro y Subsidio para la 
Vivienda “Tu Casa”, Programa de Vivienda Rural, Liconsa.
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De acuerdo con nuestra clasificación, los programas de Empleo Temporal 
(Pet), 3x1 para Migrantes y Opciones Productivas (oP) son iniciativas que uti-
lizan capital social de puente mediante la cooperación entre miembros de la 
comunidad. Por ejemplo, el Pet establece como requisito para participar en el 
programa que el beneficiario “esté de acuerdo en cumplir con las tareas asignadas 
dentro de un proyecto de beneficio familiar o comunitario”. Por la dimensión 
de cooperación familiar, hemos incluido a este programa adicionalmente en la 
casilla 3 del cuadro 1. 

El 3x1 es un caso interesante ya que, por un lado, incluye como uno de sus 
requisitos que los mexicanos en el extranjero se organicen en clubes u organiza-
ciones de migrantes (cooperación en la modalidad de escalera) para realizar obras 
con participación social en las comunidades de origen (capital social de puente 
mediante la cooperación). Este programa adicionalmente se sustenta en una base 
de confianza entre las comunidades donantes en el extranjero y las receptoras en 
las comunidades de origen, agregando un elemento innovador y que cuenta con 
el potencial para reforzar los lazos entre aquellos que optaron por buscar oportu-
nidades de desarrollo en el extranjero y los que continúan residiendo en el país.

Por su parte, oP, un programa de crédito comunitario, también cuenta con 
dos facetas desde el punto de vista del capital social. Por una parte, al requerir 
de la organización comunitaria para el desarrollo de proyectos de microcrédito, 
aprovecha la capacidad de organización y creatividad local e incentiva los lazos 
de cooperación. Por otra parte, propicia la creación de redes fuera de la propia 
comunidad al contribuir a la comercialización de productos e interacción con 
otros productores. 

Otros programas que propician la cooperación dentro del contexto del capi-
tal social de puente son los de Abasto Rural (ar), Rescate de Espacios Públicos 
(reP), Estancias Infantiles (ei) y Atención a Zonas Prioritarias (Pazap). La di-
ferencia con respecto a los tres programas descritos anteriormente es que éstos 
incluyen en su diseño elementos que propician la generación, más que el uso 
del capital social. Por ejemplo, el programa de ar operado por Diconsa incluye 
como uno de sus requisitos que la comunidad en donde se establecerá un centro 
de abasto (tienda comunitaria) sea aprobada por una asamblea constituida por al 
menos 15 jefes de familia, así como la celebración de una asamblea constitutiva 
con la integración de un Comité Rural de Abasto. Más aún, el encargado de la 
tienda y algún miembro del Comité Rural de Abasto deben firmar un pagaré que 
ampara el importe del capital de trabajo otorgado para la operación. Este requi-
sito promueve la asociación por medio de la cooperación (y en alguna medida, 
también mediante la confianza).



MIGUEL SZÉKELY PARDO330

El programa de reP también se clasifica dentro de este grupo ya que incluye 
como requisito para recibir apoyos el entregar un diagnóstico comunitario del 
espacio público a mejorar, así como la firma por parte de un representante de 
la comunidad del anteproyecto a presentar. Aunque esto no garantiza necesaria-
mente la creación de nuevos lazos de cooperación, su inclusión como requisito 
indica que al menos en su intencionalidad el programa pretende lograr acuerdos 
entre los actores locales para llevar a cabo las acciones.

Uno de los programas que más claramente incluye en su diseño el objetivo 
de crear y utilizar capital social es el de ei. Este programa contribuye a la gene-
ración de capital social de puente, por una parte, al propiciar la cooperación en 
la comunidad para la apertura de una estancia que ofrezca servicios de cuidado 
y atención infantil y, por la otra, al establecer relaciones de reciprocidad entre las 
madres que reciben el servicio y aquellas que ofrecen su trabajo para el cuidado 
y atención infantil.

En el caso del Pazap, su característica principal en el marco del presente 
análisis es que incluye como requisito que los beneficiarios o las organizaciones 
sociales locales sean quienes efectúen las acciones de mejoramiento e infraes-
tructura comunitaria que se financia mediante los recursos del programa. Esto 
propicia la generación de capital social puente a través de la cooperación.

En suma, la persistencia de la pobreza en México durante las últimas décadas 
ha obligado a explorar alternativas para incrementar el impacto de los programas 
sociales actualmente en operación en el país. A pesar de que México ha sido 
pionero en algunas innovaciones como los programas de Transferencias Con-
dicionadas, un “vacío” en el diseño de sus acciones en materia social era la falta 
de aprovechamiento de la participación y organización social para mejorar su 
impacto y eficiencia. La Encasu 2006 ha permitido corroborar que el capital 
social es un activo valioso y valorado para mejorar las condiciones de vida de la 
población, por lo que su incorporación en el diseño de las políticas públicas es 
fundamental.

Este volumen, por lo tanto, puede tomarse como un punto de partida para 
dar al capital social el lugar que le corresponde en el diseño y la evaluación de 
programas sociales. La medida de éxito de la iniciativa será que esta información 
y análisis sirvan para mejorar las condiciones de vida de la población de menores 
recursos.
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La mayoría de la experiencia personal se lleva a cabo en y a través de lo que 

hacemos juntos. Es en estas actividades que las comunidades se construyen 

y sostienen, el significado de nuestras identidades se nutre, nuestro sentido 
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tido en uno de los conceptos más conocidos y controvertidos de la ciencia 

social. El concepto de capital social ha estado asociado con las redes tejidas 

entre las personas, la reciprocidad, la confianza, los valores, las normas y las 

instituciones.  La esencia del capital social radica en que nuestras relaciones 
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relevantes en la vida. 
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en la educación, el conseguir empleo, la decisión de migrar, la igualdad de 
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